
  


  
    
  


  
    Nadie osaría robar el Ídolo Mangante que descansa en el corazón de África. Nadie se arriesgaría a sufrir sus poderosas maldiciones. Nadie rompería el equilibrio entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Y si alguien lo hiciera se las tendría que ver con la tribu de los Pigmentos, guardianes del Templo Mangante desde tiempos inmemoriales. Sus más valientes guerreros vengarían tamaña afrenta persiguiendo a los ladrones de su ídolo sagrado hasta los confines de la Tierra…


    Bueno, de no ser por dos insignificantes detalles. Uno, que los Pigmentos apenas miden medio metro y tienen el potencial bélico de una sardina enlatada. Otro, que ni siquiera saben que tienen un ídolo sagrado. Por ello, cuando el esclavista Hardy Stern se apodera de la estatuilla, el mundo tal y como lo conocemos está a punto de convertirse en restos de plastilina de guardería. Solo la osadía de Yuyu (chamán de los Pigmentos), Gayumbo (su rebelde aprendiz), Jane (una exploradora venida de las tierras del Hombre Blanco) y Frank N. Stein (pensador de la ciudad de Sakrabita) se interpone entre Stern y sus malévolos planes.


    Mientras siguen el rastro del Ídolo Mangante, se cruzarán con Tartán el Hombre Mono, la temible tribu de los Copitos de Nieve, el Cementerio de los Elefantes, Ping Pong el Chimpancé Gigante, un tal Stanley que busca a Livingston, montones de dinosaurios desconcertados, las brujas Masayás y el Preste Juan. Y un Yorkshire Terrier zombi. Cosa que, por supuesto, hace que esta novela parezca una versión africana del camarote de los Hermanos Marx.
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    Para Talía.

  


  Nota para los puntillosos


  De acuerdo, de acuerdo. En mi particular visión del continente negro he mezclado flora, fauna y tradiciones culturales de África, Sudamérica, la India y otros lugares del mundo. Como esto no es una novela histórica ni nada por el estilo, se puede prescindir un poco del rigor científico. Hala, a divertirse.


  I


  En el corazón de África hay un templo. Lleva allí mucho más tiempo del que es posible imaginar. A su alrededor ha crecido tal vegetación que las secuoyas y los baobabs se sentirían allí como niños de párvulos junto a jugadores de baloncesto. Sus pasillos están tan recubiertos de polvo que el mayordomo de la tele necesitaría un kilo de algodón para una prueba decente. No se oye ni un ruido a su alrededor, puesto que hasta los animales tienen miedo de acercarse.


  Pocos de los nativos saben quién construyó el templo, o cuánto hace de eso. El hombre blanco, que cuando llegó se encontró el templo ya hecho, ni con toda su ciencia ha encontrado las respuestas. Claro que, tratándose del hombre blanco, lo justo sería decir que ni siquiera ha hecho las preguntas. No es el tipo de cosa que el hombre blanco hace cuando se encuentra un templo de una civilización perdida. Lo primero es robar los tesoros y expoliar las piezas arqueológicas. Después ya tendrás tiempo de demoler lo que quede y edificar sobre el terreno un hotel de cinco estrellas para turistas. Entonces y solo entonces es cuando puedes empezar a hacer preguntas estúpidas. Es el destino que han corrido muchos templos, a lo largo de siglos de exploración del hombre blanco. Es curioso que el hombre blanco tenga esta obsesión por salirse de los continentes en los que le ha tocado vivir y viajar a otros lugares buscando nuevas civilizaciones y penetrando audazmente donde ningún hombre blanco ha estado jamás. Da que pensar. Y, claro, luego encuentran templos de otra cultura, no los tratan como es debido y pasa lo que pasa.


  Es el destino de muchos templos, pero no de este. Este es el Templo Mangante. En lo más recóndito de su interior se oculta una estatua. No dejaría de ser un cacho de piedra esculpido con una forma graciosa si no fuera porque es un artefacto sagrado para la tribu de los Pigmentos. El Ídolo Mangante. Su solo nombre estremece a muchos nativos. Un tótem de poder, capaz de provocar la ira de los Grandes Espíritus. Capaz de traer la muerte y la destrucción por doquier. Sí, también es capaz de ser vendido por un precio exorbitado en una subasta de arte indígena, pero ya hemos dicho que el hombre blanco no ha llegado nunca a robar el Ídolo.


  Y no es porque no lo haya intentado cientos de veces. En lo que se refiere a buscar tesoros ocultos, el hombre blanco se parece más a un lemming que a una persona. Poco importa que decenas de exploradores hayan ido a buscarlo antes y ninguno haya vuelto (por lo menos con los órganos de su cuerpo colocados donde deberían). Todos parten con la ingenua seguridad de que él será quien logre «recuperar la pieza por el bien de la arqueología». Como este hombre que se acerca. Fijémonos en él. Vamos a ver por qué nadie ha robado nunca el Ídolo Mangante.


  Parece un hombre curtido. Los hombres curtidos llevan chaqueta de cuero, barba de tres días modelo «encienda una cerilla en ella», sombrero pasado de moda y látigo. Este caballero posee todos los implementos. Incluso la chaqueta, que tiene que estar achicharrándolo.


  Su nombre es Jones. Es profesor de Universidad. Sí, y arqueólogo. Y, en sus ratos libres, Recuperador de Piezas de Valor Incalculable y Salvador del Mundo. En realidad, aunque ponga esto en su tarjeta de visita, es una exageración. Solo ha Salvado el Mundo una vez. Un asuntillo sin importancia referido a un arca perdida.


  El profesor Jones (aunque no le gusta que le llamen así) acaba de encontrar la entrada del templo. Le ha costado mucho llegar hasta aquí. El pobre no sabe que lo peor viene ahora (pero se lo imagina; son cosas que suelen pasar en los templos ocultos).


  Espanta a los mosquitos y se dispone a entrar. Sí, ya sé que habíamos dicho que los animales no se atrevían a acercarse al templo, pero esto no incluía a los mosquitos. Ningún biólogo en su sano juicio los consideraría animales. Son demasiado avanzados. Es su sistema de localización de víctimas, que haría enrojecer de vergüenza a cualquier satélite espía; es su número casi infinito; es su práctica indetectabilidad hasta que han llevado a cabo su ataque. Es un montón de pequeños detalles, demasiados para nombrarlos todos. No, desde luego los mosquitos no son meros animales. Y mucho menos insectos.


  Numerosas teorías han intentado explicar por qué están los mosquitos en este mundo. Las más inocentes se limitaban a farfullar tonterías sobre la evolución de las especies, la cadena alimentaria y que las ranas tenían que comerse a alguien para estar aquí y que alguien se las comiera a ellas. Por descontado que estas teorías ni se acercaban a la verdad.


  Otras, un tanto coloristas pero no del todo carentes de exactitud, apuntaban a una invasión alienígena futura preparada por unos discretos agentes de campo (los mosquitos, por supuesto). Según estas teorías los mosquitos nos vigilan y estudian todo el tiempo, chupando nuestra sangre para analizar nuestra composición genética, zumbando toda la noche para realizar con nosotros experimentos de privación de sueño y probando en nuestra piel armas biológicas para ver cuál de ellas nos provoca más picores durante más tiempo. En honor a la verdad, hay que decir que los autores de tales teorías suelen tener una curiosa tendencia a ver a Elvis en extraños sitios, y a comer setas que no aparecen en la «Guía del buscador de setas aficionado». O, si aparecen, es con un gran círculo rojo a su alrededor, muchos signos de admiración, una enorme calavera sobre un fondo negro y el teléfono de información toxicológica debajo.


  Lo cierto es que el hombre no es la especie dominante en este planeta. No, tampoco son los delfines. Ni las hormigas. Y si la Naturaleza tuviera que empezar de nuevo, no lo haría con las abejas, estúpidas ellas. De hecho la Naturaleza ya empezó de nuevo una vez. Con el hombre. En su primera especie inteligente (los mosquitos, por supuesto) se le fue la mano. Demasiado listos. Demasiado peligrosos. La Naturaleza tenía remordimientos, así que creó al hombre para intentar corregir su error. No hace falta decir que, vistos los resultados, la Naturaleza no piensa volver a intentarlo.


  Pero nos estamos olvidando de Jones y hemos roto todo el clímax con esta divagación. Por favor, no me distraigan más, que pierdo el hilo de la historia. ¿Dónde estábamos? ¡Ah, sí! Jones se dispone a entrar. Lleva su látigo en una mano y una antorcha (que ha hecho mientras nosotros hablábamos de mosquitos) en la otra. Atraviesa el umbral del templo y respira hondo, para darse valor.


  Y medio kilo de polvo entra en sus pulmones. Toda una colonia errante de ácaros hace una sentada en su tráquea y decide que es un buen lugar para vivir y ver crecer a sus hijos. Jones tose violentamente y provoca el desahucio.


  El explorador se recupera y comienza a caminar. La luz de la antorcha ilumina tenuemente los pasillos que recorre. Su innato sentido de la orientación y sus conocimientos de arquitectura antigua (y el hecho de que no nos serviría de nada para esta historia que Jones se perdiera por el templo un par de veces) lo llevan por el camino apropiado. Jones tiene la sensación de que se está acercando. No se equivoca.


  Entonces, sin previo aviso, el suelo se abre bajo sus pies. Con un movimiento ágil, instintivo, provocado por años de entrenamiento, su látigo alcanza un saliente del techo y se enrolla en él. Jones se ha salvado. Está colgando sobre una trampa inteligentemente diseñada por los creadores del templo.


  Quienquiera que construyera este lugar, no tenía ni idea de lo que era un detector de presión, un sensor de movimiento, una célula fotoeléctrica o un circuito cerrado de televisión. Ni falta que le hacía. En opinión de los constructores del Templo Mangante, cuando tienes un suelo quebradizo, unas estacas afiladas y un poco de curare, lo demás son tonterías.


  Jones se balancea, sujetando el látigo con una mano (contrariamente a lo que puedan opinar las leyes de la física, no se le ha caído la antorcha). Con movimientos felinos, se dispone a llegar al otro lado del pozo. Casi se puede oír una música heroica sonando. Entonces el saliente del que pende toda la masa de Jones se rompe y el aterrizaje al otro lado dista mucho de ser felino y heroico.


  Jones —al que no hemos hecho caer en el pozo porque lo mejor viene ahora— acaricia su trasero magullado y comprueba que no tiene nada roto. Y piensa que fuera cual fuera el propósito por el que se construyó este templo, no era para que los feligreses vinieran cada domingo.


  Jones reemprende la marcha. Nos saltaremos la descripción de cómo Jones escapa milagrosamente de unas cuantas muertes seguras más. Lo bueno de ser Salvador del Mundo, opina Jones, es que tienes una inmunidad de guion que te protege de caer en determinadas trampas tontas, como parejas de cuchillas del tamaño de una rueda de molino, puentes colgantes que se desmoronan, ataques enfurecidos de ángeles vengadores y demás.


  Jones lo ha conseguido. Ha entrado en la cámara principal. En el centro, sobre una especie de altar circular, está el famoso Ídolo Mangante. Tiene forma humana. De un humano bajito y paticorto, eso sí, pero humano al fin y al cabo. Detrás del Ídolo, en la pared, hay unas extrañas inscripciones. Cualquier hombre blanco que se tomara la molestia de preguntar a un guía nativo sobre dichas inscripciones oiría una respuesta parecida a esta:


  —Es una maldición, bwana. Quiere decir: «Que la negra Muerte caiga sobre aquellos que interrumpan el reposo del Ídolo Mangante. Que los Grandes Espíritus desencadenen su cólera. Que el mundo tiemble hasta que el Ídolo sea repuesto o hasta que no haya mundo».


  En realidad, en la inscripción pone «no tocar» (todo el mundo sabe lo teatrales que son los guías nativos). Pero, desde luego, la idea que los constructores del Templo Mangante querían dar era algo parecido a lo que dicen los guías, ahora que lo mencionan. Y si hubieran tenido imaginación (o hubieran leído historias de la selva), apuesto que hasta habrían empleado las mismas palabras.


  Pero Jones no piensa en esto ahora. Está sopesando un saquito que ha llenado de tierra. ¿Por qué? Porque Jones se conoce estas trampas. Cuando quite el Ídolo, activará un mecanismo a menos que lo sustituya con celeridad por algo del mismo peso. Ni más ni menos. Y suerte que no tenían detectores de presión.


  Jones se aproxima al Ídolo, sudando. En su mano izquierda, el saquito. La derecha está preparada para coger la estatuilla. El látigo está guardado y la antorcha la ha colocado en un soporte que los edificadores del templo dejaron para cuando algún explorador blanco sobreviviera a sus trampas y quisiera robar su ídolo sagrado con comodidad.


  La mano derecha se cierra lentamente sobre el Ídolo. La izquierda está lista para saltar. ¡Ahora! Jones hace el cambio con una habilidad profesional. El saquito está donde antes estaba la estatua (que ahora está en sus manos) y el mecanismo no ha tenido tiempo ni de decir «¡caray, qué rápido!». O eso cree Jones.


  CLIC. BRRRRRRMMMMM.


  Jones mueve la cabeza de un lado a otro, fastidiado. Ha hecho saltar la trampa.


  El altar donde reposaba el Ídolo está bajando, enterrándose en las profundidades del templo. Se oye un ruido, como de roca moviéndose sobre roca.


  BRRRRRRRMMMMMMMMMMM.


  Ya conoce este tipo de trampa. Ahora se abrirá una compuerta detrás suyo, de la cual caerá una enorme piedra que lo perseguirá rodando hasta la entrada del templo, donde estará a salvo.


  BRRRRRRRRRRMMMMMMMMMMMM.


  Jones se vuelve, mira detrás. Sonríe, pensando: «Venga, ábrete sésamo. Preparados, listos, ya. Seguro que te gano».


  BRRRRRRRM.


  El ruido se para. Jones se queda extrañado. No se ha abierto ninguna compuerta detrás suyo. No sabe qué pasa. Lo cierto es que Jones no ha tenido en cuenta la regla de oro del arqueólogo/expoliador de tesoros: Cuando alguien te quiera aplastar con una roca gigante, no te dará dos segundos de ventaja. Te la tirará directa a la cabeza.


  Jones mira arriba, pero es demasiado tarde.


  CHOF.


  


  Bueno, ya sabemos por qué nadie ha robado nunca el Mangante. Aunque esto no es cierto. Hubo una ocasión en la que un hombre blanco estuvo a punto de quedarse con el Ídolo (y provocar una catástrofe mágico-espiritual, de paso). Se habría salido con la suya si sus planes no hubieran sido desbaratados de la forma más ridícula que uno pueda imaginar.


  Pero no quiero adelantar más acontecimientos, porque en este libro se narra la historia de ese hombre. Y de aquellos que se le opusieron. Sigan leyendo y sabrán casi tanto como yo.


  II


  Gayumbo era un nombre como cualquier otro. Él lo decía a menudo. No había nada malo en llamarse Gayumbo. Al pobre le hubiera gustado saber que por el mundo corren personas con nombres como Margarito Flores del Campo, Ana Mier de Cilla, Ramona Ponte Alegre o Agustín Cabeza Compostizo. Saber, en definitiva, que hay chicas llamadas Pandulfa o Andregoto, y que hay chicos con nombres como Recesvinto o Recaredo (que si bien son muy regios, sirven para poca cosa más). Pero Gayumbo se había acostumbrado.


  Conviene explicar, llegados a este punto, algunas cosas sobre los nombres africanos. Cuando el «hombre-blanco-que-no-come-con-las-manos» (que es como conocían en la aldea de Gayumbo a los exploradores que venían de vez en cuando) llegó a África, esto fue algo que les chocó mucho. Los nativos les decían sus nombres y los hombres blancos (para abreviar) no podían evitar reírse. Les recordaban mucho a palabras de su idioma. No dejaría de ser una cosa normal que ocurre cuando dos culturas extrañas se encuentran, de no ser porque en este caso era cierto. Los nombres sonaban como palabras de su idioma porque eran palabras de su idioma. Así, cuando un hombre blanco le decía a otro «Fíjate, aquel de allí se llama Mambo. ¡Me pregunto cuándo se pondrá a bailar!», y ambos se reían, pensando que el pobre infeliz no pillaba el chiste, se equivocaban. Los nativos nunca entendieron por qué sus nombres hacían tanta gracia al hombre blanco, siendo como eran palabras normales y corrientes. Después de todo, ¿no hablaban los nativos la lengua del hombre blanco?


  Bueno, menos en la tribu Zulucu. Allí los nombres debían ser traducidos (aunque eran igualmente llamativos). Y también hablaban raro. Pero eso ya se verá más adelante.


  De cualquier modo, el nombre de Gayumbo era una de estas cosas que te marcan desde tu tierna infancia. Por ejemplo, él siempre había querido ser un guerrero, pero por culpa de su nombre (que le había valido innumerables burlas de pequeño, con la consiguiente pérdida de autoestima) y otros factores, había acabado siendo el aprendiz de Yuyu, el chamán de la tribu de los Pigmentos, a la que pertenecía Gayumbo…


  El primero de los «otros factores» era que Yuyu lo había elegido a él. Y cuando Yuyu decía algo, lo decía en serio. Si Yuyu decía que era malo que aquella montaña estuviera donde estaba y algún graciosillo preguntaba «¿Y qué quieres que hagamos? ¿Que nos la comamos?», la mirada de Yuyu le daba a entender que era mejor que dejara de decir tonterías y buscara su cuenco, que era la hora de comer.


  No era solo que los Pigmentos temieran la ira de su chamán. Ellos respetaban las prerrogativas de la edad y Yuyu era un maestro en el arte de aprovecharse de dichas prerrogativas. Entre otros, incluían los siguientes privilegios personales: Sentarse en el sitio más cómodo, servirse primero la comida, no hacer caso de los turnos de palabra, ser insultantemente condescendiente con todo el mundo, empezar frases con el típico «en mis tiempos…» y —claro está— mirar fijamente a los otros y hacerles sentir culpables.


  El segundo de los factores por los que Gayumbo no había podido ser un guerrero era que… Bueno, digamos que la profesión de guerrero no tenía muchas salidas entre los Pigmentos. Los guías nativos, al hablar de los Pigmentos, mencionaban a «unos pequeños hombres astutos, que graban su piel con extraños símbolos arcanos. Conocen los secretos de la Madre Naturaleza y son feroces luchadores que no tienen rival». ¡Qué imaginación se gastan estos guías!


  Pero seamos sinceros. La información no es del todo falsa. Para empezar, sí, eran pequeños hombres. Muy pequeños. Minúsculos. Imperceptibles. Un niño de cualquier otra tribu sería tanto o más alto que un adulto Pigmento. Para seguir, eran astutos. Tan astuto como debe ser un hombrecillo de poco más de medio metro que se ve obligado a sobrevivir entre leones, caimanes, rinocerontes y el hombre blanco.


  Grababan su piel con extraños símbolos. Pero no sabían por qué. Sin duda los símbolos debían de tener algún significado arcano (nadie en sus cabales se tatuaría todo el cuerpo solo porque hace juego con las cortinas, como si dijéramos). Pero ningún Pigmento conocía cuál era ese significado. Tal vez Yuyu, el chamán, lo sabía; pero cuando le preguntaban no era de gran ayuda. Yuyu decía que estaba bien, que los Pigmentos se llamaban Pigmentos por sus símbolos. Y la gente no seguía preguntando. Ya hemos dicho que nadie discutía con Yuyu.


  ¿Conocían los secretos de la naturaleza? Bueno, si opinas que saber que cuando llueve te mojas es «conocer un secreto de la naturaleza», entonces sí, conocían los secretos de la naturaleza como nadie.


  Donde la creatividad del guía se pasa de la raya es en lo de los luchadores (y ahí tocamos la fibra sensible de Gayumbo). ¿De verdad esperaba alguien que estos soldaditos de plomo vivientes fueran capaces de derrotar a un enemigo? Tal vez si se juntara toda la aldea (mujeres y niños incluidos) contra un invasor, podrían expulsarlo. Pero solo si fuera un invasor. Y no por su agresividad. Más que nada, porque le molestaría tener a unas decenas de miniaturas revoloteando a su alrededor y diciéndole que se vaya, que se vaya, que si no se va a enterar de lo que es bueno. Pero vale, no tenían rival en la lucha. Porque no luchar con nadie es no tener rival.


  Y es que lo más agresivo que hacían los Pigmentos era robar los huevos de los avestruces de vez en cuando. Y lo llamaban «ir de caza».


  Eran una tribu básicamente pacífica, amigable y —como todas las civilizaciones pacíficas y amigables— desconocida y casi extinta. Se llevaban muy bien con sus tribus vecinas (más que nada porque se encontraban a días de distancia y los Pigmentos no tenían nada que las otras tribus quisieran). Estaban en armonía con la naturaleza, pero esto no significa que supieran nada de ella, repito. Estar en armonía significa eso, estar en armonía. Por ejemplo: Si soplaba un fuerte viento frío, los Pigmentos estaban en armonía con la naturaleza y se helaban. Si hacía calor, los Pigmentos —en plena armonía con la naturaleza— se asaban.


  Apenas quedaban unos treinta de ellos. Los más notorios eran Yuyu, Gayumbo y —por descontado— Bombo, el líder de la tribu. Un poco rarito, este Bombo. Claro que, teniendo en cuenta las circunstancias que le había tocado vivir, era lógico su comportamiento.


  Todo el mundo sabe que los jefes de tribu son elegidos por ser el más anciano, el que trae más alimentos, el guerrero más poderoso o el más sabio de la aldea. El más anciano de los Pigmentos era Yuyu y no quería saber nada de ser jefe de tribu. «Luego te vienen todos quejándose de sus problemas», decía, «y esperan que tú los soluciones. No, gracias. Prefiero tratar con espíritus de la muerte; son más manejables».


  Lo de traer alimentos tampoco podía considerarse una prueba de valor entre los Pigmentos. En primer lugar, porque no son muchas las calorías necesarias para mantener en funcionamiento a treinta gnomos con problemas de gigantismo. En segundo lugar —dado que los Pigmentos conocían algunas cosillas sobre cómo cultivar plantas—, porque nadie puede llamar «prueba de valor» a coger un par de nabos al día. Por lo menos, no sin parecer un poco presuntuoso.


  El tema del guerrero más poderoso ni lo tocaremos. Así que el líder de la tribu tenía que ser el hombre más sabio de entre ellos. Una vez más, esto apuntaba a Yuyu. Un Pigmento llamado Canguingo, inocentemente, propuso de nuevo al chamán. Yuyu se limitó a mirarle a los ojos. La temperatura del aire bajó. De repente, todos recordaron que tenían que hacer muchas cosas muy lejos de allí. El viento dejó de silbar, por miedo a que Yuyu lo mirara también a él. Incluso la marabunta, que se dirigía hacia la aldea para su sesión anual de desinsectado, decidió que qué narices, que no pasaba nada porque un año cambiaran su recorrido, que no siempre tenían que ver los mismos paisajes de África. Se hizo una votación y se adoptó el nuevo rumbo. Por unanimidad. Y es difícil poner de acuerdo a quince millones de hormigas.


  Después de tragar saliva (cosa que provocó un ruido atronador en el silencio de la aldea), Canguingo admitió que podía haberse precipitado al nombrar a Yuyu. Nadie volvió a hablar del tema.


  Pero seguían necesitando un jefe. Y tenía que ser alguien sabio. Nadie propuso a Gayumbo, el aprendiz de Yuyu. Solo por si acaso. Fue en ese momento cuando todos los ojos se volvieron hacia Bombo y los Pigmentos supieron que tenían nuevo líder. Bombo era lo más parecido (sin contar a Yuyu) que los Pigmentos tenían a un hombre sabio.


  Aquello de trabajar no se había hecho para él. La palabra «pusilánime» parecía haber sido creada especialmente para Bombo. Lo suyo era la rima. Según él, había nacido para componer versos. Y lo cierto es que era el mejor poeta que tenían los Pigmentos. Porque era el único. Iba de aquí para allá recitando lo que llamaremos (a falta de otra palabra para definir ese montón de frases inconexas) «poesía». Los Pigmentos no tenían mucho sentido del ritmo o de la rima, pero no estaban del todo seguros de que aquello fuera arte. Sin embargo, tenían claro que Bombo era un sabio. Hacía las cosas que hacen los sabios: Decir palabras raras, ser diferente a todos los demás y no trabajar nunca.


  Bombo fue el segundo sorprendido por la decisión de su nombramiento (el primero fue Yuyu). Pero le encantó. Significaba que su «arte» era apreciado. Lo habían nombrado jefe por sus poemas. Por consiguiente, su deber para con la tribu era seguir componiendo. Así que se dedicó en cuerpo y alma a la creación artística. Se pasaba el día rimando y comiendo. Engordó tanto que los Pigmentos se alegraron de nunca haber usado porteadores para el líder de la aldea. Sus movimientos se habían vuelto lentos y pesados. Cuando quería ir de un sitio a otro, solo tenía que lograr dar el difícil primer paso. A partir de ahí, todo el trabajo lo hacía la inercia (hasta el fatídico momento del frenado, claro).


  Y es mejor no hablar del patético aspecto que presentaba un hombrecillo tan bajo y tan gordo. Si los Pigmentos hubieran tenido una de esas modernas balanzas electrónicas, lo mejor habría sido que Bombo no se pesara. A la pobre báscula le habría salido humo intentando calcular en cuántos kilos se había pasado de su peso ideal. Posiblemente habría acabado sacando una notita como esta: «SU ALTURA: 55 cm. —SU PESO: 145.32E12 Kg. ———SU PESO IDEAL: ***Error interno número 24*** Imposible calcular operación ———SUGERENCIA: Para alcanzar un peso ideal adecuado a su altura, elija una de estas dos opciones: a) No coma durante cuatro meses. b) Crezca ocho metros. ———QUE TENGA UN BUEN DÍA». Ahora, la palabra que parecía haber sido creada especialmente para Bombo era «pelota».


  Bombo, como es lógico, daba gracias a los Grandes Espíritus por hacer que el problema más grave que afrontaran los Pigmentos fuera cómo defenderse de los picotazos de los avestruces. Porque está claro que no habría sabido comportarse como un jefe ante un verdadero peligro.


  De todos modos, el protagonista de la historia no es Bombo. Ni Yuyu, aunque parezca lo contrario. El eje alrededor del cual gira todo el argumento es nuestro aprendiz de chamán, Gayumbo, quien —al igual que Bombo— no podía imaginarse lo que iba a pasar.


  


  Aquel día, el Padre Sol golpeaba la sabana con todas sus fuerzas. El verano era especialmente caluroso. Algunos hipopótamos que se bañaban en el fango para refrescarse habían acabado convertidos en estatuas de arcilla de un hipopótamo a tamaño natural, cuando el barro se horneó. Los taimados mosquitos zumbaban por doquier, celebrando su año de prosperidad.


  Los Pigmentos vivían uno de aquellos apasionantes momentos en los que la rutina de la vida en común se veía alterada por un suceso imprevisto. La aldea hervía de excitación, interesándose por el devenir de los acontecimientos, cada Pigmento intentando ser el primero en descubrir que había habido un cambio en la dramática situación. Las abuelas les decían a las madres que no recordaban haber visto algo así desde hacía mucho. Los hombres, valerosos, se preparaban por si aquello les pasaba a ellos. Bombo tragaba saliva y rezaba por que todo se solucionara rápido. ¿Qué ocurría?


  Canguingo tenía dolor de cabeza.


  El verano era especialmente caluroso… y especialmente aburrido.


  La voz de Yuyu, que estaba enfrascado en la tarea de expulsar al espíritu de la enfermedad del cuerpo de Canguingo, sonó, atronadora. Bueno, no exactamente atronadora. Más bien como la voz de un anciano con problemas respiratorios, pero todo el mundo espera que la voz de un sabio chamán enfadado suene atronadora. Así son las cosas. La cuestión es que sonó.


  —¡Gayumbooooo! ¡Gayumboooo! ¡Se puede saber dónde se ha metido mi aprendiz? ¡Gayumbo, ven aquí inmediatamente!


  El joven Pigmento era el único que no estaba contemplando la ceremonia sagrada de Yuyu. Todo el pueblo rodeaba desde una prudente distancia al chamán y su paciente, con una mezcla de admiración, reverencia hacia lo oculto y curiosidad acerca de si Canguingo diría alguna de sus tonterías. Yuyu canturreaba y danzaba en círculos, agitando unos huesos. Era la penúltima fase de un ritual que estaba empezando a cansar a Canguingo.


  El enfermo, sentado en el suelo durante toda la abjuración, había tenido que soportar que Yuyu lo embadurnara con unas hierbas apestosas y luego se las hiciera tragar. Posteriormente, el chamán había ordenado al espíritu que se alejara de aquel cuerpo con un chillido tan fuerte que Canguingo —al que le seguía doliendo la cabeza— había pensado que el espíritu estaba sordo como una tapia. Ahora tenía que aguantar los inacabables salmos de Yuyu, sus danzas y sus llamadas a Gayumbo. Una parte de la mente de Canguingo le decía: «¡Eh, tranquilo, ya no puede ser peor!». Pero otra, más preocupante, contestaba: «No lo digas muy alto».


  —Nuwanné sakamalayé —canturreaba el anciano, siempre bailando en círculos—… ¿Te sientes mejor, Canguingo?


  La tribu contuvo el aliento.


  —Si he de ser sincero —respondió el enfermo—, no mucho.


  Además de sincero, Canguingo era tonto.


  Hubo un coro de «¡oooh!». Yuyu detuvo su baile, miró fijamente al paciente (que no le devolvió la mirada) y decidió cambiar de hechizo.


  —¡GAYUMBOOOOOO! —gritó el chamán. Los tímpanos de Canguingo dijeron que se rendían incondicionalmente, que por favor cesaran todas las hostilidades.


  Finalmente, el aprendiz de Yuyu hizo su aparición. Atravesó lentamente el círculo de Pigmentos, y se situó a la derecha del chamán. Sin mirarle, Yuyu reemprendió sus salmos y sus saltitos.


  —Uka shaka uka, ye ye ye… ¿Se puede saber dónde te habías metido? ¿De qué me sirve tener un aprendiz si no puedo ni exorcizar un miserable espíritu de enfermedad teniéndote a mi lado? Xi lofs yu ye ye ye…


  El joven pigmento comenzó a danzar también, aunque con desgana.


  —Estaba almorzando —contestó, con el tono de voz de un quinceañero cuyo padre le pregunta dónde ha pasado la noche.


  —Namaní namané… Así que almorzando —como parte del ritual, Yuyu golpeó a Canguingo en la cabeza con los huesos—. Claro, una posesión puede esperar. Lo primero es el almuerzo. Wengwenéyaramí… Sujétame los huesos ceremoniales.


  Gayumbo obedeció a su maestro, levantando las cejas en una mueca de sarcasmo. El joven había visto a Yuyu recoger los huesos el día anterior y sabía que tenían tanta magia como una berenjena. De todos modos, aquel día Gayumbo no estaba dispuesto a dejar que el cabezota del chamán se saliera con la suya.


  —No me necesitabas para esto —espetó, mientras Yuyu volvía a golpear la cabeza de Canguingo, esta vez con los nudillos. Y un poco más fuerte.


  Los demás Pigmentos se miraron, sorprendidos de que alguien voluntariamente le llevara la contraria al viejo Yuyu. Pero pronto pensaron que era lógico que un futuro chamán pudiera discutir con otro chamán. Eran dos poderes gemelos, enfrentados en un plano de igualdad; nadie más podría haberlo hecho. Se equivocaban. Lo cierto era que cualquier persona que hubiera tenido que convivir con la testarudez de Yuyu durante catorce interminables años, día y noche, habría acabado hartándose. Yuyu no se inmutó ante la rebelión. Cogió una piedra del suelo.


  —Wei wei mayalani… Así que no te necesitaba. Mientras yo sea el chamán, yo decidiré si te necesito o no —sin darle importancia, pegó a su paciente en la cabeza con la piedra—. ¡Sal espíritu! ¡Sal de esa cabeza!


  —¡Mientras seas el chamán! —protestó Gayumbo al tiempo que bailaba—. ¡Eso será para siempre, si sigues así! ¡Me prometiste que me harías la prueba! ¡Llevas dos años prometiéndolo! ¡Voy a cumplir los veinte y sigo siendo un simple aprendiz!


  Los Pigmentos empezaron a preocuparse por el tono que estaba adquiriendo la conversación. De repente, aquello había dejado de ser un entretenimiento para convertirse en un campo de batalla verbal. La eficaz memoria colectiva de los Pigmentos les hizo recordar que —otra vez— tenían algo que hacer muy, muy lejos. Incluso Canguingo deseaba no ser el paciente para poder irse. Pensó incluso en pedirles que siguieran el ritual de curación sin él y le contaran luego cómo había ido. Bombo, como buen líder, decidió que debía hacer algo. Solo se le ocurrió su poesía.


  —Gran Yuyu —dijo, acercándose al trío—, creo que voy a improvisar un cántico para alabar tu habilidad.


  Aquello hizo temblar a Canguingo. Era la primera vez que Bombo improvisaba. Cuando se tomaba su tiempo, los resultados eran horribles. Una improvisación podía ser catastrófica.


  —«Cuando al espíritu expulses» —comenzó Bombo—, «lo celebraremos con altramuces». Buen principio, ¿no?


  Los intentos del jefe por calmar los ánimos no daban resultado.


  —Gwinie salamé… Así que la prueba. ¿Eso es todo lo que quieres? ¿Demostrar que aún no eres un chamán? ¿Fracasar ante todos? Cuando tengas mi edad, si es que llegas, comprenderás que hago esto por tu bien. Sé que no vales todavía —y volvió a golpear a Canguingo. El pobre empezó a pensar que lo mejor era curarse rápidamente.


  —«Un espíritu se ha ido y Canguingo ya no está dolido».


  —¡Sabes que no valgo? ¿Cómo lo sabes, si no me haces la prueba? ¡Yo sé que valgo, mira por dónde!


  —«Yuyu ha usado su magia, potagia, potagia, potagia».


  —¡CÁLLATE! —gritaron a dúo aprendiz y maestro. Bombo salió corriendo (toda una hazaña para alguien que pesa el triple de lo que sus huesos pueden aguantar; digamos que más bien rodó) e intentó esconderse detrás de un árbol. No pudo. Estaba toda la aldea allí.


  —E… Estooo… Que creo que me siento mejor… —intentó, tímidamente, Canguingo. De alguna manera, era cierto. El dolor de cabeza era la menor de sus preocupaciones.


  —¡Silencio! —le gritó Yuyu, golpeándole con la piedra—. ¿Quieres tu prueba? ¡Tendrás tu prueba! Ven conmigo ahora mismo, jovencito. Si tanto insistes en ponerte en ridículo, veamos lo que sabes.


  


  Gayumbo estaba perfectamente preparado. Él lo sabía. Y estaba convencido de que Yuyu también lo sabía. El problema era que —fuera Yuyu chamán o no—, su maestro era un viejo tozudo que no quería aceptar las cosas como son. Había pocos secretos en la profesión de chamán (a diferencia de lo que cree la gente) y Gayumbo ya los conocía todos. Seguir estudiando con el anciano era una pérdida de tiempo.


  No era que Yuyu no supiera cosas. Era el más sabio de la aldea, sin duda. Conocía decenas de curaciones para decenas de males. Nadie recordaba la historia de los Pigmentos como él (nadie la había vivido tan de cerca durante tanto tiempo, todo sea dicho). Sabía dar consejos muy sensatos. Gayumbo estaba incluso dispuesto a admitir que tal vez su maestro tuviera algún poder espiritual.


  Pero todo aquello no bastaba. Yuyu no se daba cuenta de que para ser maestro no es suficiente con saber muchas cosas. También hay que saberlas transmitir. O, por lo menos, quererlas transmitir. Y ahí estaba el fallo del anciano. Durante los años que había durado su aprendizaje, Gayumbo había descubierto que una clase con Yuyu era una mezcla entre un juego de las adivinanzas en una lengua muerta hace años, un debate entre ambos en el que los temas a discutir (y las reglas de discusión) iban cambiando a medida que Yuyu perdía terreno frente a Gayumbo y un «veo-veo» en el que no vale mencionar cosas que puedas ver.


  A pesar de todo, Gayumbo había aprendido y estaba preparado para la prueba. ¡Llevaba dos años preparado para la prueba! Así que conseguiría que su maestro admitiera que se había convertido en un chamán de pleno derecho.


  Yuyu y Gayumbo (seguidos de lejos por una tribu de Pigmentos que iba escondiéndose de árbol en árbol) se alejaron de la aldea. Cuando el maestro consideró que estaban en un lugar apropiado para la prueba (en opinión de Gayumbo, cuando a Yuyu le dio la gana), se detuvieron.


  —Bien —dijo el chamán, girándose hacia su discípulo—. Comencemos. ¿Cuál es la cura para la indigestión?


  Una pregunta fácil. ¿Yuyu le tanteaba? Aquello no tenía sentido. Gayumbo contestó con decisión.


  —El Ritual de Purificación Interna.


  —¿Cuál es la cura para el insomnio? —Yuyu no dejaba de mirar a los ojos a su aprendiz. Los demás Pigmentos, apelotonados, intentaban escuchar lo mejor que podían desde diez metros de distancia.


  —El Ritual Yemeyé —dijo Gayumbo, sonriendo. El Ritual Yemeyé consistía en tumbar al paciente, sentarse a su lado y comenzar a susurrar «yemeyé, yemeyé, yemeyé» hasta que se hubiera dormido. Los espíritus del aburrimiento eran grandes aliados de Yuyu.


  —¿Cuál es la cura para el dolor de cabeza? Gayumbo se sorprendió por la pregunta.


  —Lo estabas haciendo hace un momento. El Ritual de Expulsión del Espíritu de la Enfermedad.


  —Eso ya lo sé. Me refería a qué hierbas has de usar después.


  Ah, una pregunta práctica. Fácil, era la especialidad de Gayumbo.


  —Corteza y hojas de ramas jóvenes de baobab, en tisana.


  Tres de tres. De momento, quedaba claro que Gayumbo era todo un chamán. Yuyu respiró hondo, preparando otra serie de preguntas.


  —¿Cuál es la cura para la picadura de la víbora bufadora?


  Gayumbo sonrió. ¿Aquello era la idea que Yuyu tenía de una pregunta trampa? Coser y cantar.


  —Como no sea el Ritual para la Despedida de los Recién Fallecidos —dijo, sin dejar de sonreír—… La mordedura de la bufadora es letal al cabo de un día. Y provoca hemorragias internas —añadió, para subir nota.


  Al chamán no pareció gustarle aquella desfachatez. Frunció el ceño, pensando. Su aprendiz se sentía victorioso. Ni siquiera Yuyu podría negar que valía. De repente, la cara del anciano se iluminó. Una pregunta maquiavélica había acudido a su cabeza.


  —¿De dónde sale la lluvia? —dijo, con una sonrisa tan abierta que cualquiera podría haberle tomado por un cocodrilo. O por un gato de Cheshire.


  Gayumbo, en cambio, enmudeció de estupor. ¿Qué clase de pregunta era aquella? Yuyu nunca le había hablado de cosas como la lluvia. Sus lecciones se limitaban a la clásica supervivencia diaria de la tribu, nada de cuestiones tan filosóficas. ¡No era justo! Pero claro, ya podía imaginar el sermón de su maestro si lo decía: «Si no eres lo suficientemente bueno como para pensar por ti mismo, no mereces ser chamán». Así que esas tenía. Bien, pues a aquel juego también podía jugar él. Gayumbo se puso a pensar, a buscar una respuesta.


  —Supongo —empezó, titubeando—… Que la lluvia se forma… cuando el aire —súbitamente, Gayumbo lo vio claro. Halló la verdad. Las palabras salieron de su boca casi sin pensar. Los Grandes Espíritus lo iluminaban—… cuando el aire, que se ha humedecido porque el sol evapora el agua de los ríos y la eleva, se enfría más o menos a la temperatura que debe de tener el rocío. Entonces, se empiezan a condensar las gotas de agua que lleva el aire, pero estas gotas todavía no caen porque son demasiado pequeñas. Es necesario que las gotas alcancen unas dimensiones mayores para que el,… ¿cómo podría llamarlo?,… el equilibrio coloidal de la nube quede destruido y las corrientes ascendentes de aire ya no puedan sostenerlas. Entonces, llueve.


  Yuyu seguía mirándolo, fijamente. Gayumbo se vio en la necesidad de añadir, con humildad:


  —Pero la nube no es más que un catalizador. El crecimiento de las gotas se produce dentro de ella, debido a las partículas de hielo que transporta en sus capas altas.


  Yuyu seguía mirándolo, fijamente.


  Gayumbo repasó mentalmente su respuesta, preocupado. Aquella mirada era la de un hombre que había vivido cuatro veces lo que él. Sabía demasiadas cosas. El aprendiz estaba nervioso. ¿Se había dejado algo en su contestación?


  —¡Je! —se mofó Yuyu—. ¡Todo el mundo sabe que la lluvia llega cuando los espíritus de la tormenta están irritados con los mortales, o cuando el chamán de la tribu quiere que llueva para regar los campos! ¡Gotas de agua que suben y se quedan en el aire! ¡Qué tontería! ¡No mereces ser chamán, ya te lo había dicho! —acto seguido, pronunció las palabras fatídicas—. ¡Estás suspendido! —y, dicho esto, se dio la vuelta y volvió a la aldea.


  


  Rosa, rosa, rosam, rosae, rosae, rosa.


  El día declinaba. El Padre Sol volvió a casa después de un duro día de trabajo cabalgando por las llanuras celestes y le pidió a la Madre Luna que le hiciera la cena y le dijera a los niños que no armaran jaleo. Cuando se acostó, la solícita Madre Luna apagó todas las luces menos las de las estrellas y les dijo a las pequeñas criaturas de la Tierra que era hora de irse a la cama, que papá estaba cansado.


  Las pequeñas criaturas obedecieron. Poco a poco, toda la vida en África se fue quedando dormida, salvo evidentes excepciones. Estaban por ejemplo todas las muestras de fauna local que solo salen por la noche: Los depredadores nocturnos, buscando criaturitas que no hubieran hecho caso a mamá Luna; dichas criaturitas, preguntándose por qué demonios tenían que ser tan desobedientes y por qué les parecía que un peligro acechaba tras cada sombra; seguían despiertos los inspectores de hacienda, que nunca duermen; también estaban otros seres, demasiado ruines como para hacer una vida normal (los mosquitos, por supuesto). Y estaba Gayumbo.


  El joven Pigmento se había quedado en el mismo lugar de la prueba. Nadie se había atrevido a acercársele, por lo que había tenido mucho tiempo para pensar. Por ejemplo, sus convicciones acerca de su preparación como chamán empezaban a desmoronarse. Tal vez Yuyu tenía razón después de todo, se decía. Pero entonces hablaba su mitad rebelde (mitad a la que Gayumbo no podía perdonar por haberlo metido de lleno en la estúpida prueba de su maestro) y le decía que no era verdad; que Yuyu había sido injusto y que nunca lograría pasar la prueba si dependía del anciano. Entonces se preguntaba cuál sería su destino. ¿Tenía que esperar a que Yuyu se reuniera con los Grandes Espíritus para ser chamán? Esperaba que no. En parte porque su maestro tenía una manera de aferrarse a la vida que había hecho desistir de su intento a la edad, plagas, enfermedades, cataclismos naturales y —en una famosa ocasión— estampidas de elefantes locos huyendo de una manada de leones sin prestar demasiada atención a la aldea Pigmento. En parte porque tenía aprecio a Yuyu y no deseaba que muriera. Y en parte para que Yuyu tuviera que ver, a su pesar, que había logrado llegar a chamán y tragarse sus burlas.


  Estos eran los pensamientos de Gayumbo. Está claro que Yuyu no podía haber escogido otro momento peor para hablar con él. Cabezonería y sentido de la oportunidad, esas eran las divisas del chamán. Se acercó al muchacho. Gayumbo lo vio y se puso a la defensiva solo por si a Yuyu se le ocurría reírse de él por haber fracasado. Cuando Gayumbo se ponía a la defensiva, tomaba el control su mitad rebelde.


  —Te dije que no lo lograrías —desde luego, no fue el más afortunado de los comienzos para una conversación, tal y como estaban las cosas. Gayumbo lo miró, irritado.


  —¡Has hecho trampa! ¡Querías que suspendiera!


  —¡No digas tonterías! Simplemente, no estabas capacitado.


  Yuyu esperaba que Gayumbo saltara hecho una furia al oír esto, pero no lo hizo. Yuyu empezó a pensar que tal vez hubiera sido mejor eso al silencio que siguió. Finalmente, Gayumbo lo rompió con un tono que podría definirse como una mezcla entre el gemido lastimero de un cachorro y cosas etiquetadas como «arma del delito».


  —Tú no me quieres como aprendiz.


  —¿Qué? —se sorprendió Yuyu.


  —No. Eso está claro. Nada de lo que hago está bien —Gayumbo miró a su maestro a los ojos—. ¿Por qué me elegiste, si creías que no era apto?


  Por primera vez en su vida de chamán, Yuyu bajó la mirada.


  —Vamos, vamos —replicó—… Me parece que le has dado demasiada importancia a lo de hoy. Las pruebas nunca son fáciles, muchacho. Nunca lo son. ¿Crees que mi maestro me lo puso fácil cuando yo quise convertirme en chamán? ¡No, señor! ¡En mis tiempos, las pruebas para hacerse chamán eran verdaderamente difíciles, no como las que tú tienes! ¡Mi maestro era más duro conmigo que yo contigo!


  «¿Por qué será», pensó Gayumbo, «que cuando la gente mayor no tiene razón al hablar con un joven, siempre acaba mencionando lo difíciles que eran las cosas años atrás?».


  El chamán no estaba convenciendo a su aprendiz. Yuyu intentó buscar otra manera de calmarlo.


  —Además, piensa que cuando seas chamán tendrás la obligación de cuidar de toda nuestra aldea. No puedo dejar que lo hagas si no estás preparado, ¿comprendes? No es por mí, es por todos los Pigmentos.


  Aquello ya tenía algo de sentido para Gayumbo. Bueno, era inevitable, así que mejor adaptarse a ello. El aprendiz se puso de pie y Yuyu sonrió.


  —Así me gusta. Venga, vamos a dormir.


  


  Todos los seres humanos tienen poderes paranormales y puede demostrarse por simple geometría. En un rincón de nuestros cerebros hay una parte, todavía sin descubrir (salvo para los magos, los místicos y los estudiantes de universidad), que nos permite hacer cosas inverosímiles. Los magos invocan energías de otros planos. Los místicos se comunican con las fuerzas espirituales que hay en todo lo que nos rodea. Y los estudiantes de universidad son capaces de estar a la vez en tres clases que les coinciden por culpa de los horarios. Todo está en nuestra mente.


  Para demostrarlo, partamos de una hipótesis: Que todas y cada una de las neuronas que componen nuestro cerebro tienen un propósito concreto. Supongamos que simplemente están esperando a que una chispa de electricidad pase por el canal adecuado para realizar su función. Que son como soldados de un ejército cuyo general, que vive muy lejos de allí, se olvidó de ellos hace mucho. Supongamos, en fin, que no están ahí solo porque la Naturaleza no sabía qué hacer con tanto cráneo vacío y no se le ocurrió otra cosa que llenarlo de cerebro (teoría que bien podría ser cierta; ya hemos comentado que a la Naturaleza no se le da bien eso de crear especies inteligentes).


  Ahora tomemos una criatura inferior, un ser vivo que esté tan por debajo en la cadena evolutiva que pueda ver el eslabón donde esta empieza. Por ejemplo, una hormiga. O una lagartija. Fijémonos en su diminuto cerebro. Ahí dentro, comprimida mediante algoritmos matemáticos sabiamente ideados por la Fuerza Superior que creó este Universo, está toda la información que esta pequeña criaturita requiere para sobrevivir. Los podemos resumir en los siguientes grupos:


  a) Si algo grande se acerca a ti, escóndete para que no te devore.


  b) Si algo pequeño huye de ti, corre tras él y cómetelo.


  c) Si una criatura de tu misma especie y sexo entra en tu territorio, échala.


  d) Si una criatura de tu misma especie, pero de distinto sexo, entra en tu territorio, consultar capítulo «Perpetuación de la especie». Y,


  e) toda una serie de movimientos automáticos, como respirar, el latido del corazón, saber caminar y correr,…


  La verdad es que es todo un alarde de prestaciones para una criatura cuya masa encefálica no llega al centímetro cúbico.


  El caso de los seres humanos es muy similar. Prácticamente idéntico. Solo habría que modificar algunas cosas, como por ejemplo:


  En a), cambiar «algo grande» por «un inspector de hacienda».


  En b), para el caso de vendedores de seguros, cambiar «algo pequeño» por «cualquier persona» y «cómetelo» por «ejerce tu profesión».


  En c) no hay cambios. Después de todo, no estamos tan evolucionados como creíamos.


  En d) lo único que cambia es que dichas criaturas tienen nombre y apellidos. Y todos sabemos el nombre y apellidos de algunas de ellas.


  En e), añadir a los movimientos automáticos cosas como «ver la televisión», «insultar a la gente cuando conduces» y, en el caso de los políticos, «prometer».


  Está bien. Es un sistema más complejo y requiere más cerebro que el de una lagartija. Además, los seres humanos sabemos hablar (aunque hace tiempo que hemos olvidado cuál es el propósito concreto de la comunicación). Para esto se necesita mucha más masa encefálica. Vamos a ser exagerados. Vamos a suponer que necesitamos veinte veces más neuronas. Ahora ya tenemos un cerebro humano tan grande como una nuez.


  Sigue sobrando materia gris. Y seguimos olvidándonos de prestaciones que nos pertenecen por ser la segunda especie inteligente del planeta. Por ejemplo, la memoria. Hace falta mucho cerebro para recordar nuestras largas vidas. Multipliquemos, pues, por diez el cerebro que habíamos obtenido antes (mejor pecar por exceso que por defecto). Ahora ya tenemos un cerebro humano… la mitad de grande que un cerebro humano.


  Y nos hemos quedado sin funciones vitales. Entonces, ¿para qué sirve la mitad de cerebro a la que no hemos encontrado ocupación? Voilá! Ahí es donde se esconden nuestros poderes paranormales.


  Todavía no hemos aprendido a manejarlos, pero a veces se manifiestan de formas extrañas e incontroladas. ¿Quién no ha salido a la calle con la sensación de que algo desagradable iba a ocurrirle y se ha encontrado con que aquel preciso día pasaban por su barrio los Testigos de Jehová? ¿Quién no ha sentido, guiado por un poder oculto, la imperiosa necesidad de lavar el coche justo tres horas antes de la única lluvia de todo el verano? Y, sobre todo, ¿quién no ha tenido un sueño premonitorio?


  Aquella noche, Gayumbo tuvo uno.


  En el sueño, todo estaba oscuro. Gayumbo sentía que él estaba allí, pero no podía verse. Solo veía la negrura. Entonces tuvo la sensación de que estaba siendo observado.


  Un par de ojos verdes iluminaron el sobrio decorado onírico. Eran los grandes ojos de un depredador. Un felino. En el sueño, aparecían desproporcionados, imponentes, mirando a Gayumbo desde las alturas. Entonces, a juego con los ojos, una boca repleta de colmillos afilados se abrió, amenazadora. Y la enorme criatura dejó escapar un sonoro rugido.


  ¿O era un ronroneo?


  


  Lejos de allí, sin saber nada de lo que ocurría en la aldea Pigmento, había otro grupo de personas. Porteadores negros, cuya desnuda espalda mostraba el tono bronceado de los que han vivido en un lugar de mucho calor durante generaciones. Y hombres blancos. Hombres blancos, vestidos con sus largos y calurosos trajes blancos de explorador, y sus salacots —también blancos— cubriéndoles la cabeza. Algunos de ellos incluso llevaban monóculo. Los hombres blancos sí que saben ser discretos en tierras extrañas.


  Se encontraban algo al oeste de la aldea de Gayumbo, pero no empleaban esta como punto de referencia. Según los cálculos del cartógrafo, Sir Oswald Bartholomew Perkinson, estaban a unos 10 grados de latitud norte y 67 grados de longitud oeste (lo que, contra todo pronóstico, los situaba en las inmediaciones de Caracas. Pero Sir Oswald era el único capaz de leer los mapas y no estaba dispuesto a admitir que se habían perdido).


  El propósito de la expedición era encontrar y reclamar para Su Majestad La Reina Victoria las fuentes del río Guanguani. Habían iniciado la expedición hacía días, con el optimismo y la energía típicos de los hijos de la Gran Bretaña. Pero dicho optimismo había ido desapareciendo y ahora no les importaba tanto encontrar las fuentes del Guanguani. Por ejemplo, se conformaban con encontrar el Guanguani. O cualquier río. A Su Majestad La Reina Victoria le daría igual que sus súbditos le reclamaran las fuentes del Arroyo De Mi Aldea, Bwana. Y a ellos también, con tal de que eso les proporcionara agua y víveres.


  Actualmente componían la expedición el capitán Arnold Perrin (portador de monóculo, bigote blanco y provisión privada de té), el suboficial Howard Williams, Sir Oswald (a quien ya hemos mencionado), el cocinero Mortimer Jones (sin relación directa con el arqueólogo) y una reportera del Times llamada Jane A. Rover. Al inicio de la expedición eran diez veces más hombres (no había habido cambios en el número de mujeres), pero África puede ser muy cruel con los exploradores. Parte de los valientes de la compañía había sucumbido al cansancio, la inanición, la deshidratación, las enfermedades tropicales, los hábitos alimenticios de determinadas fieras, la morriña y el escorbuto. Sí, sé lo que están pensando y es lo mismo que pensó el capitán Perrin: Que es indigno que un súbdito británico se deje amedrentar por estas tonterías; pero en fin, malos soldados hay en todos los ejércitos.


  Otra parte de la compañía había sucumbido a algo para lo que sí estaban preparados: Las afiladas lanzas de los indígenas. Tras una rápida refriega, bastaron un par de tiros certeros para que los incultos salvajes vieran el gran potencial de los exploradores ingleses y salieran huyendo. En realidad los indígenas habían tomado a los exploradores por un montón de Testigos de Jehová y se disponían a echarlos (para lo cual contaban con unos trescientos guerreros, algo que escapaba un poco a las posibilidades de los hombres —y mujer— de Perrin), pero cuando vieron que no lo eran, se fueron tranquilamente a su casa, pidiendo disculpas por las molestias.


  Misteriosamente, no había habido bajas en el número de porteadores indígenas. Aquello estaba bien, opinaban los exploradores, porque así no tendrían que llevar ellos mismos aquellos pesados fardos (que nadie sabía lo que contenían, pero que fuera lo que fuera, esperaban que se tratara de algo comestible). Sin embargo, no dejaban de sospechar que el guía nativo que habían contratado los estaba llevando por un camino plagado de peligros a propósito. Empezaban a desconfiar de él. Por eso no le escucharon cuando quisieron montar el campamento al llegar la noche. Perrin dio la orden de parar, y el guía acudió corriendo:


  —¡No podemos parar aquí, bwana! —dijo—. ¡Esto es territorio prohibido!


  Perrin lo miró.


  —¿Ah, sí? Según tú, ¿qué nos va a pasar?


  —¡Moriremos, bwana! ¡Tenemos que irnos de aquí y llegar al territorio Pigmento, allí estaremos a salvo! ¡Aquí viven los terribles Copitos! ¡Desaparecen entre las sombras, traen la muerte por la noche y luego solo quedan los cadáveres ensangrentados!


  Perrin se ajustó el monóculo y se dio la vuelta despreocupadamente, mientras decía:


  —Ya veo. Bien, entonces habrá que hacer guardias, ¿no?


  Así que el guía opinaba que era más seguro caminar a ciegas por la noche que dormir y caminar de día como todo hijo de vecino. ¡Indígenas! Durante sus viajes, Perrin había aprendido que los guías nativos saben más de exagerar que de guiar. Cuando dicen «una enorme montaña que tapa el sol», posiblemente se refieren a una colina. Y para la exactitud británica esto es una molestia. Así que Perrin había decidido no volver a hacer caso del consejo de un guía nativo.


  Eligió un mal momento para tomar esa decisión. Desde las sombras que los ocultaban, los terribles Copitos de Nieve observaban a los hombres blancos acampando. Y decidieron que atacarían al amanecer.


  


  Hay unas cuantas tribus africanas cuyo nombre es famoso. Están los Pigmentos, de quienes ya hemos hablado. Más al norte, están los Masayás, conocidos por su matriarcado. Si seguimos dirigiéndonos a las tierras del hombre blanco, podemos toparnos de narices con los Zulucus (los mejores guerreros del África, según los guías nativos). Y hay más tribus.


  Algunas son pacíficas. Otras no lo son tanto. Pero, sea cual sea la tribu, sea cual sea su territorio, todas temen a los Copitos de Nieve. En especial, el hombre blanco.


  Nadie sabe por qué, pero los Copitos de Nieve son mucho más crueles con el hombre blanco que con cualquier otro rival. Sus sangrientas carnicerías son más sangrientas y más carnicerías cuando se enfrentan a hombres blancos. Se dice que es por un odio ancestral hacia aquellos que están robándoles sus tierras; o que los maléficos dioses Copito exigen a sus fieles abominables sacrificios de hombres blancos para aplacar su ira; incluso se dice que los Copitos no quieren que los hombres blancos se establezcan en África, por miedo a que los inspectores de hacienda vengan con ellos.


  Pero aún hay otra teoría. Una teoría sostenida por un psiquiatra europeo que tuvo la increíble suerte de encontrarse con los Copitos y salir con vida del combate. Es cierto que ahora le faltan un ojo, el brazo derecho, la mano izquierda, las dos piernas y tiene asma, pero salió vivo. Que es más de lo que cualquier otro puede decir (de hecho si cualquier otro agredido por los Copitos dijera algo, dadas las circunstancias, entraría de lleno en el campo de la teología o el espiritismo).


  Según este psiquiatra (cuyo nombre omitimos por petición expresa suya), los Copitos de Nieve tienen tal odio al hombre blanco porque con los años han desarrollado una terrible esquizofrenia. Los Copitos de Nieve se han olvidado de que ellos son el hombre blanco.


  Efectivamente, los Copitos son la única tribu de África que no tiene los, digamos, «rasgos genéticos» peculiares de todo nativo. Por ejemplo, les falta el característico aclimatamiento biológico del organismo a las condiciones extremas de temperatura. Vamos, que no son negros. Ni tienen el pelo negro corto y rizado, ni nada de eso. Son blancos (o rojos, porque se queman la piel si se quedan mucho al sol). Algunos hasta son rubios con ojos azules. De ahí su nombre.


  ¿De dónde salen? Nadie lo sabe. Lo que es cierto es que todos hacen caso omiso de las ridículas historias de los guías nativos acerca de unos exploradores que se perdieron hace años y olvidaron con el paso del tiempo quiénes eran. Y como en esta época todavía no se conoce lo que es una comuna hippie, esta es la única explicación posible. Pero a nadie le importa. Lo único que conviene recordar cuando tratas con Copitos es el apartado a) de la información cerebral de las criaturas inteligentes. Sin cambiar lo de «un inspector de hacienda» y recalcando mucho lo de «para que no te devore».


  


  Al día siguiente, la señorita Rover descubrió que volvía a ser la segunda en levantarse. Aún no había amanecido y el capitán Perrin ya estaba despierto, sentado tomando su té matutino (acompañado, claro está, de una ración de zumo, huevos, tocino, tostadas y mantequilla que superaba con mucho las Cantidades Diarias Recomendadas. Y el Peso Máximo Autorizado de algunos turismos). Y todos los días había sido igual. A la reportera, que se consideraba mucho más activa que cualquier hombre, le fastidiaba sobremanera ver que el capitán tenía más energía que ella. Sobre todo, porque no lo aparentaba.


  Jane era una joven dinámica y cualquiera podía decirlo. Nada le cansaba; durante la exploración había hecho trabajos que habrían parecido pesados a cualquier hombre de los que formaban el grupo y siempre se las arreglaba para tener su ropa impecable, su piel perfumada y sus cabellos rubios bien peinados. Por ejemplo, llamaba la atención que —con tantas dificultades como habían pasado— ella siguiera allí. Los hombres habían ido cayendo uno tras otro, pero ella —presuntamente, el sexo débil— era tan capaz de coger un arma, escalar paredes lisas y llevar cargas pesadas como cualquier hombre. Bueno, como cualquier hombre que fuera capaz de hacerlo, porque los exploradores que acompañaban a la señorita Rover se sentían en inferioridad de condiciones a su lado.


  El capitán era diferente. No daba muestras de poder hacer nada que no fuera atusarse el bigote, limpiar el monóculo o preparar té. Pero de alguna manera, tras un combate siempre estaba ileso, levantaba fardos el doble de pesados que los demás sin aparente dificultad, o siempre era el primero en levantarse. Por muy pronto que lo hiciera Jane. Eso la ponía de mal humor.


  Como cada mañana, el capitán saludó caballerosamente a la joven, poniéndose en pie.


  —¡Buenos días, señorita Rover! Sírvase un poco de té, por favor. Hoy se ha levantado muy temprano —Jane cruzó los brazos y le dirigió una mirada furiosa, que atravesó a Perrin sin provocar el mínimo efecto aparente. Después de esto, se sentó y llenó una taza de té. El capitán tomó asiento acto seguido—. Dígame, ¿va consiguiendo material para su artículo?


  Esa era la señal. Jane esperaba que el capitán le diera un motivo para descargar su frustración y acababa de hacerlo.


  —¿Material, dice? Sobre las fuentes del Guanguani, supongo. Pues mire, más bien no. Porque resulta que ya tendríamos que estar a punto de llegar a las dichosas fuentes y en realidad estamos perdidos. Eso sí, tengo hojas y hojas —sacó de un bolsillo un pequeño cuaderno de notas garabateado— acerca de la incompetencia de sus hombres. Empezando por Sir Oswald, que nos ha llevado vaya usted a saber dónde. Y siguiendo por todos y cada uno de sus soldados, que han demostrado ser blandos, incapaces de adaptarse, de escaso potencial intelectual, poco prácticos y que han dejado que sea una mujer —esto lo dijo con un toque de orgullo— la que haga las tareas difíciles. Sobre eso sí que tengo material. «Perrin y sus ineptos», podría titularlo. Me saldría una buena columna. O un reportaje, incluso. ¡Qué digo! ¡Puedo hacer toda una publicación por entregas con el material que usted y los suyos me han dado para que los desprestigie como soldados de Su Majestad y como hombres con sangre en las venas!


  Tras el discurso, Jane se echó para atrás en su taburete, fijándose en la reacción que sus palabras causaban en el capitán. Este se atusó el bigote y contestó:


  —Me complace enormemente que nuestro viaje le haya dado inspiración para su trabajo. Hmmm. El té se está enfriando.


  Aquello sacó de sus casillas a Jane. Cada vez que hablaba con el capitán pasaba lo mismo. Parecía que, más que un hombre de carne y hueso, fuera de piedra. Nada afectaba su imperturbabilidad. El carácter de Perrin era el opuesto al de Jane. Cuando los editores de diccionarios ingleses deseaban definir «flema británica», se les concedía una entrevista con el capitán Perrin. Después de la misma, salían con una definición perfecta, un gran número de ejemplos y un deseo irrefrenable de cambiar la entrada «flema británica» por «capitán Perrin». También salían con definiciones para otras palabras como «autómata», «inamovible», «inhumano» y «peñón».


  Jane era del tipo de persona que cuando siente el deseo de hacer o decir algo, obedece a sus impulsos. Y esperaba que el resto del mundo se comportara igual. También era obstinada, pero de una manera mucho menos sutil y educada que la del capitán. Jane era capaz de ver cuándo se equivocaba, pero si tenía la convicción de que lo que decía era cierto, nada cambiaría su determinación. Por eso había llegado a ser la primera —y, hasta la fecha, única— mujer que trabajaba en el Times. Y por eso se sintieron sus jefes tan aliviados cuando les dijo que deseaba acompañar al capitán Perrin a lo más profundo de África. Le pagaron todos los gastos. Le dijeron que no había prisa, que se quedara todo el tiempo que quisiera preparando un buen artículo. También, con mucha menos sutileza que la habitual en Jane, le sugirieron la posibilidad de fundar un periódico local por allí, que seguro que no había.


  Cuando la señorita Rover veía que su furia no hacía mella en Perrin, se levantaba y volvía a su tienda, donde se quedaba hasta calmarse. Así había pasado cada día desde que salieron de Londres. Y así volvió a pasar.


  «Una jovencita con carácter», pensó el capitán. Entonces fue cuando oyó el alboroto procedente de la zona de los porteadores. Los indígenas, en tropel, se dirigían hacia donde él estaba, mirando sin cesar a la espesura con caras de terror.


  —Para variar, se han levantado cuando toca —se dijo Perrin.


  Se fijó en que al frente de los porteadores estaba el guía, que iba directo hacia él. Cuando llegaron a la mesa, se detuvieron alrededor del capitán, sindejar de lanzar miradas furtivas a los árboles que los rodeaban.


  —¡Bwana Perrin! —gritó el guía— ¡Bwana Perrin! ¡Los Copitos nos atacan! ¡Nos están atacando!


  Perrin se colocó el monóculo y miró detenidamente a las inmediaciones. Por más que buscó, no encontró ningún indicio que le mostrara que estaban siendo masacrados por una terrible fuerza de enigmáticos guerreros de la selva. A decir verdad, solo vio que estaba rodeado de indígenas supersticiosos.


  —Ya veo. Así que nos atacan. ¿Quién? ¿Dónde?


  El guía se volvió. Al ver que, aparentemente, estaba haciendo el mayor de los ridículos, se ruborizó tanto como puede hacerlo alguien de color.


  —¡Pero estaban allí, bwana Perrin! ¡Han matado a cinco porteadores! ¡Sus cadáveres están allí mismo! —señaló a un punto del campamento. Esta vez palideció tanto como puede hacerlo alguien de color cuando vio que no había cadáveres. Pero él estaba seguro de lo que había visto.


  —¡Yo los vi, bwana Perrin! —sollozó—. ¡Yo los vi!


  El suboficial Williams, gallardo y audaz soldado, llegó en ese momento al lugar donde las casi siete decenas de porteadores estaban reunidas, y le preguntó a su capitán:


  —¿Qué ocurre, señor? ¿Una rebelión? ¿Desea que me ocupe del asunto personalmente?


  «Williams tiene sangre fría», pensó Perrin, «Este muchacho llegará lejos».


  —No, Howard. Es una nimiedad. Al parecer, nuestro guía cree que nos están atacando los Copitos.


  Williams miró a su alrededor, con la misma cara que antes había puesto Perrin.


  —Señor, soy un veterano del ejército y entiendo bastante de batallas. Créame si le digo que aquí no se está peleando con nadie. Generalmente suele haber tiros, cadáveres, flechas, heridos, muertos,… O, por lo menos, la inmensa mayoría de las veces suele haber dos bandos enfrentados. Nunca oí hablar de una batalla con un solo bando —Williams meditó y su mentalidad abierta a las novedades le hizo añadir—. Por lo menos hasta ahora, señor.


  —Es lo que yo opinaba también. Bien —dijo Perrin, dirigiéndose a las masas de porteadores—, ya ven que no pasa nada. Vuelvan a sus quehaceres, o a dormir o a lo que hagan a estas horas. ¡Vamos, vamos!


  Entonces, Williams interrumpió a su capitán. Solo lo hacía en ocasiones realmente excepcionales, por lo que Perrin le escuchó.


  —Disculpe, señor. Creo que, después de todo, los nativos tienen razón.


  —Y bien, Williams, ¿qué le hace suponer eso?


  —Una serie de indicios inconfundibles, señor. Por ejemplo, que mi abdomen acaba de ser atravesado por una flecha nativa de medio metro.


  Perrin miró al lugar donde Williams señalaba. Efectivamente, media saeta asomaba más o menos por donde debía de quedar el ombligo del soldado. Una mancha de sangre que se extendía mostró a la rápida percepción del capitán que hacía poco que habían lanzado esa flecha, por lo que los asesinos todavía podían estar cerca.


  —Vaya contrariedad —musitó—. Williams, vamos a tener que organizar la defensa. ¿Se considera capacitado para hacerlo?


  —Sí, señor. Me encargaré de ello —tras esto, se dirigió a las tiendas de los demás hombres, mientras comenzaba a caer una lluvia de flechas.


  A los pocos segundos, los soldados que aún componían la expedición estaban al lado de su capitán, parapetados y preparados todos para repeler el ataque o morir heroicamente. Williams se colocó a la derecha de Perrin y dijo:


  —No vemos a nadie, señor. Las flechas surgen de entre los árboles, pero estos Copitos deben de estar por todas partes. No sabemos a dónde disparar.


  —Fuego a discreción, entonces —ordenó Perrin—. Por cierto, Williams, ¿no le duele?


  —¿A qué se refiere, señor? ¡Ah, a la flecha! No, señor. Una ligera molestia a la hora de cargar el arma, si me permite decirlo, pero nada más. No es algo que vaya a hacerme retroceder. ¿Por qué lo preguntaba? —añadió comenzando a disparar a todas partes como sus compañeros.


  Perrin se irguió, mientras decenas de flechas pasaban a su lado sin atreverse a tocarlo, y dijo:


  —Por nada, es tan solo que creí que las otras le molestarían más.


  Williams se miró y vio que la flecha había traído refuerzos. Varios puntos vitales de su organismo habían sido alcanzados y notaba cómo un veneno le entumecía los músculos.


  —Vaya —dijo, perdiendo la compostura—. Me temo que mi uniforme está más allá de todo zurzido. Necesitaré uno nuevo. Por cierto, señor, creo que no voy a poder seguir a su lado en este combate. Mi corazón está dejando de latir, sin duda por culpa de algún infernal brebaje con que los Copitos han embadurnado sus flechas. Solicito permiso para fallecer.


  Perrin movió la cabeza de un lado a otro, molesto.


  —Me deja usted solo frente a un montón de soldados ineptos, Williams. Pero bueno, se lo ha ganado. Permiso concedido.


  —Gracias, señor. Ha sido un honor combatir a su lado —dicho esto, aprovechó al máximo el permiso que le había sido otorgado.


  —Lo mismo digo, Williams.


  Perrin cerró los ojos de su compañero. Solo entonces se dio cuenta de que tanto los tiros como la lluvia de flechas habían cesado. Era el único superviviente. Se levantó y vio que los Copitos de Nieve salían de entre la espesura. Comprobó que su arma estaba descargada y no pudo evitar susurrar:


  —Dios salve a la Reina.


  


  Pero el capitán no había sido el último miembro vivo de la expedición, puesto que Jane A. Rover seguía en su tienda. Y no se había enterado de lo que pasaba. No había oído el jaleo de los porteadores porque su propio enfado la hacía incapaz de oír nada. Cuando se dio cuenta de que algo iba mal fue cuando oyó los tiros. Al poco de oírlos, se levantó y los tiros cesaron. Fuera lo que fuera lo que había pasado, había sido muy rápido. Salió de su tienda, con el bloc de notas en la mano, y se quedó horrorizada ante lo que vio.


  El suelo estaba lleno de cadáveres. Allí yacía Sir Oswald; allá Jones; cerca de donde estaba ella se encontraba Williams, más parecido a un alfiletero que a una persona. También tuvo tiempo de ver los cuerpos del guía y de todos aquellos nativos que le parecían exactamente iguales. Pero lo que más la sorprendió no fue ver tantos muertos, sino ver que había alguien vivo. Y que no era de la expedición. Eran Copitos de Nieve.


  Estaban delante de ella, mirándola con la cara que hubiera puesto un volcán en erupción al ver que alguien estaba haciéndose unos largos en el cráter. Eran dos. Tan blancos como ella, observó Jane, aunque menos vestidos. Y con sendos arcos cargados en las manos. Apuntando hacia ella. El rigor profesional se impuso a los instintos de supervivencia (algo que parecía contagioso entre los súbditos de Su Majestad) y Jane sacó una pluma y abrió el bloc.


  —Así que vosotros sois los famosos Copitos. No sois como os había imaginado, si he de decir la verdad. Bueno, espero que no os importe que os haga una entrevista. Decidme: ¿El Copito de Nieve nace o se hace?


  Los Copitos se miraron, perplejos. Uno le dijo al otro:


  —Es una mujer. Carne más tierna.


  El otro protestó.


  —Está viva. Sería desperdiciar la primera mujer blanca que viene por aquí desde hace años.


  —Está bien, cojámosla prisionera y lo sometemos a votación con los demás.


  Jane, que no sabía si considerarse el plato de un menú o alguna especie de regalo puesto en un escaparate, interrumpió el diálogo de los Copitos:


  —Disculpadme, ¿estáis diciendo que no hay más Copitos por aquí?


  Los nativos la miraron.


  —Claro que no. Los otros están en la aldea. Solo nosotros hemos salido de caza.


  Jane miró a los cadáveres apilados, miró a los Copitos, volvió a mirar los cadáveres (esta vez contando mentalmente) y sacudió la cabeza mientras decidía que no quería preguntar cómo lo habían hecho.


  —Bueno, cógela —dijo uno de los salvajes a su compañero.


  Este, obediente, se acercó a Jane con la clara intención de ponerle las manos encima. El fogoso fervor femenino de la reportera tomó el control, cosa que hizo que el desdichado Copito se encontrara con la punta de un zapato clavada en su entrepierna.


  —¡Nnnnnngh! —masculló el Copito justo antes de caer desplomado. Su compañero, por dolor simpático, cerró las piernas, encogió el cuerpo y tragó saliva. Cuando se repuso, volvió a apuntar el arco hacia Jane y comentó:


  —Ya lo decía yo, carne tierna. Si es tan amable de no moverse, señorita, no le dolerá mucho.


  Jane se quedó paralizada por el terror. Sus opciones eran más bien limitadas. Podía salir corriendo y que la mataran por la espalda, o quedarse allí y que la mataran cara a cara. Se preguntó si en el Cielo habría periodistas y no le hizo gracia darse cuenta de que estaba a punto de averiguarlo.


  Entonces, sonó el grito.


  ¡Aaaaaaaoaoaaaaaaaaoaoaaaaaah!


  Era como el grito de una bestia salvaje, pero Jane no pudo decir a qué bestia pertenecía. Sonaba como si hubieran mezclado el barritar de un elefante, el chillido de un mono y la risa de una hiena y hubieran intentado que eso saliera de unos pulmones humanos. Para los conocimientos de biología de Jane aquello era demasiado. Pero parecía que el Copito sabía qué extraño ser era capaz de hacer semejante ruido. Y le tenía miedo.


  El grito volvió a dejarse oír.


  ¡Aaaaaaaoaoaaaaaaaaoaoaaaaaah!


  Esta vez no sonaba solo. Se oía también un retumbar en el suelo. Sonaba más o menos como sonaría la selva si veinte elefantes estuvieran haciendo una carrera para ver quién era el primero en llegar a donde estaba el oyente. Que era exactamente lo que estaba pasando.


  El Copito intentó huir, pero era demasiado tarde. La manada de elefantes salió de entre los árboles, derribándolo todo a su paso y convirtiendo al peligroso salvaje en puré de peligroso salvaje. Los elefantes siguieron corriendo, alejándose cada vez más. Entonces, otra figura surgió de la selva. Era un hombre, blanco y rubio. Jane supuso que era otro Copito, pero había cosas en él que le hacían pensar que no tenía mucho que ver con aquellos indígenas. En primer lugar, no estaba prestando atención a la chica, sino que iba corriendo detrás de los elefantes con cara de enfado. En segundo lugar, no iba armado. Y en tercer lugar, su ropa era diferente a la de los Copitos. También llevaba solo un taparrabos, pero era distinto. Este era una falda escocesa.


  El desconocido se alejó de Jane en dirección a los elefantes que se perdían en el horizonte, mientras les gritaba:


  —¡Angagua! ¡Angagua! ¡Elefantes parar! ¡Parar aquí!


  Al ver que los paquidermos pasaban por alto sus órdenes, el hombre dio un puntapié a una piedra, cosa que le hizo partirse el dedo gordo de su desnudo pie. Después de dar una serie de saltos de dolor, cogiéndose la zona dañada, reparó en Jane. Se puso firme inmediatamente y le dijo:


  —Copitos ya no problema. Tú salvada —se puso la mano en el pecho, mientras su pie seguía agonizando y se presentó—. Yo Tartán.


  


  Jane no sabía que acababa de encontrarse con uno de los personajes más famosos de toda África. El gran Tartán. Fueras a la tribu que fueras, todos podían hablarte de sus hazañas.


  Sin embargo, su origen seguía siendo un misterio (como habrá notado el lector perceptivo, si alguien tuviera que explicar por escrito todos los misterios que guarda el continente negro, podría llenar él solito la Biblioteca de Alejandría). Nadie sabía de dónde venía Tartán. La hipótesis de una evolución espontánea natural de un hombre blanco en África ha quedado descartada desde hace tiempo, por lo que hay que buscar otras explicaciones.


  Los viajeros observadores notan (como había hecho Jane) cierto parecido entre Tartán y los Copitos, pero este es un punto que ambas partes implicadas desmienten categóricamente. Tartán porque dice que no tiene nada que ver con esos salvajes. Y los Copitos, porque aseveran que jamás harían según qué cosas con los monos.


  De cualquier modo, lo que nadie discute es que hay alguna especie de conexión entre Tartán y los simios. Es por esto que los nativos lo llaman «el hombre mono». Pero no es un apelativo cariñoso. No lo llaman así porque sea un hombre criado entre monos. Ni porque conozca los secretos de los monos (de hecho, es estúpido pensar que los monos conocen más secretos que los necesarios para comerse los piojos de sus compañeros). Ni siquiera porque sea un hombre muy lindo. No, Tartán recibe el nombre de «hombre mono» porque nadie ha sido capaz de decir todavía si es un hombre o es un mono.


  Y es que cualquier persona que acepte la teoría de los poderes paranormales ocultos en nuestra mente tendrá que aceptar también que Tartán es el mentalista más poderoso de la Tierra. Habíamos dicho que nuestros poderes están en la parte de cerebro que no usamos, ¿verdad? Pues bien, según las últimas estimaciones realizadas por científicos, Tartán es incapaz de usar más de una de sus neuronas. Así que el resto de cerebro ha de ser para sus poderes.


  Claro que también hay otra teoría que dice que el cerebro de Tartán hace tiempo que se escurrió por entre los poros de la piel de su frente. Una cosa tan pequeña puede escurrirse por cualquier parte. Incluso a nivel subatómico.


  Pero Jane no pensaba en esto. Lo único que sabía es que estaba caminando junto a un loco semidesnudo que hablaba a los elefantes. Y que parecía tener un grave problema de dicción. La joven intentó romper el hielo:


  —Así que te llaman Tartán —entonces dirigió su mirada a la falda escocesa que llevaba el hombre—. Nunca adivinaría por qué.


  —Yo tampoco —dijo Tartán—. ¿Cómo llamar tú?


  —Jane A. Rover, reportera.


  —Bien —dijo el hombre mono, concentrado intentando recordar la avalancha de información—. Yo Tartán. Tú Janearroverreportera.


  —No, solo Jane. La «A» es mi segundo nombre.


  Tartán puso una patética cara de perplejidad e incomprensión.


  —Mi nombre completo es Jane Austin Rover.


  Tartán comenzó a sudar.


  —¡Es igual! ¡Llámame Jane!


  Tartán sonrió beatíficamente cuando la luz del entendimiento surgió por fin de entre las tinieblas de su hiperactiva neurona.


  —Bien. Yo Tartán —dijo, golpeándose el pecho—. Tú Jane —hizo ademán de golpearle el pecho a la periodista, pero algo en la expresión de su cara lo detuvo. Hasta seres como Tartán tienen algo de sentido común cuando es necesario.


  III


  Si Hardy Stern hubiera tenido que explicar a qué se dedicaba para ganarse la vida, lo habría tenido fácil. Su profesión consistía en viajar a tierras lejanas en busca de personas a las que ofrecerles un puesto de trabajo vitalicio como mano de obra no cualificada, gastos de vivienda y manutención incluidos, trabajo en equipo y trato personalizado. Y llevarse a esas personas tanto si estaban interesadas en el puesto como si no. Hardy Stern era esclavista.


  Llega un momento en la vida de todo esclavista en el que dejas de considerar a los esclavos como personas y acabas pensando en ellos solo como mercancía prescindible (sí, algo parecido ocurre con las Empresas de Trabajo Temporal y sus trabajadores). La mayoría de las veces ese momento llega justo después de convertirte en esclavista. En el caso de Stern había llegado justo después de nacer. Por eso cuando Biggs, el capataz, vino a hablar con él, la conversación siguió más o menos estos derroteros:


  —Señor Stern —comenzó Biggs—, nos estamos quedando sin provisiones y agua.


  Stern siguió caminando, sin aparente preocupación. Estaba demasiado concentrado pensando qué le regalaría a su madre para su próximo cumpleaños, por lo que su respuesta fue automática.


  —Quitadle su ración a los esclavos.


  —Pero… Eso ya lo hicimos hace dos semanas, señor.


  Stern se detuvo. Aquello cambiaba las cosas. Que se muriera la mercancía no importaba (después de todo, estaban buscando más), pero sus hombres sí eran valiosos. Se giró hacia Biggs y lo miró con su único ojo. Hardy Stern era tuerto (los esclavos pueden resultar quisquillosos en algunas circunstancias) y llevaba un parche sobre el ojo derecho (que era, evidentemente, el ojo malo. Si no, además de tuerto sería imbécil). Otros rasgos distintivos de su fisonomía eran su negro y tupido bigote, su mirada monocularmente torva, su piel morena y la cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda. Algún día habría que hacer en África un concurso de tipos curtidos.


  —Unas cortinas de encaje…


  —¿Perdón, señor?


  —Unas cortinas de encaje, Biggs. A mi madre siempre le han gustado. Además, las que tiene son demasiado viejas, ¿no crees?


  —Eh… Sí, señor. Claro. Pero, ¿qué hacemos con el agua?


  —Bueno, según nuestros mapas cerca de aquí hay zona con mucha vegetación. Árboles y demás. Y los árboles viven del agua y dan frutos. Iremos hacia allí.


  Biggs se quedó en el sitio.


  —¿Ocurre algo, capataz?


  —No, señor. Es tan solo que el guía nativo dice que ese bosque es terreno sagrado de no sé qué tribu y que no deberíamos entrar.


  La mirada de Stern resumió perfectamente lo que opinaba de los guías nativos.


  —Haré los preparativos, señor.


  


  La selva tiene algo atractivo para el hombre blanco. No se trata de los recursos minerales o madereros, no. Es algo más poético y menos material. Se trata de belleza. Exuberante vegetación totalmente desconocida. Animales exóticos. Ruidos intrigantes. Olores que nuestra pituitaria creía que nunca tendría la oportunidad de percibir. En la selva hay magia. Tal vez por esto los hombres blancos hayan escrito tantas historias extrañas sobre lo que alguien puede encontrar en ella (la mayoría de ellas, inventadas).


  El hombre blanco es una polilla y la selva es una lámpara encendida bañada en feromonas. La selva tiene su sex-appeal.


  A menos, claro, que hayas tenido que recorrerla a pie durante casi cuatro horas, sin más signos de civilización que un hombre mono que camina tranquilamente a tu lado. Jane Austin Rover estaba dejando de idealizar los contenidos de la selva. En realidad, ya los había clasificado en tres grupos: Piedras, vegetales y bichos. Y no sabía en cuál de los tres grupos incluir a Tartán.


  Una vez más, la reportera intentó iniciar una conversación. Tal vez así podría considerar oficialmente a Tartán como «vegetal».


  —Perdona, Tartán. ¿Me quieres explicar a dónde vamos?


  El hombre mono se paró y miró a Jane, sonriendo. No dejaba de hacerlo. Estaba poniendo histérica a la joven.


  —Nosotros ir casa Tartán.


  Y volvió a caminar.


  —Eso está bien. Y, ¿queda mucho?


  —No. Pronto llegar.


  —Tengo una duda. Disculpa si soy indiscreta pero, ¿nadie te ha enseñado a usar preposiciones y a conjugar los verbos?


  Tartán puso su cara de pensar.


  —¿Qué ser «peprosiciones»?


  Había muchas cosas que no hacían mella en el hombre mono. El hambre. La enfermedad. El cansancio. Y, sobre todo, el sarcasmo. Era como amenazar a un besugo bajo el agua con un mechero. Bueno, por lo menos eso servía para un cambio de clasificación. «Piedra» estaría bien.


  De todos modos, Jane no era la primera persona que tenía problemas de comunicación con Tartán. Los nativos también lo llamaban «el hombre capaz de hablar con cualquier animal menos con los hombres».


  —No importa —se resignó la joven.


  Tartán se detuvo en seco y se volvió hacia Jane, siempre con su sonrisita.


  —Y ahora, ¿qué ocurre? —preguntó, exasperada, la periodista.


  —Nosotros llegar casa Tartán.


  Jane levantó las cejas. A su alrededor solo había selva. No había cambiado desde hacía horas.


  —¿Vives aquí? —por el tono en que lo dijo, podría haber estado preguntándoselo a una rata que la llevaba a conocer a su familia.


  —Sí.


  —¿En mitad de la selva?


  —Sí.


  Jane intentó ser comprensiva, cosa que no hacía a menudo.


  —Tartán, ¿te has parado a pensar que…? Quiero decir, ¿no has notado que…? —su deseo de ser comprensiva desapareció tan pronto como había llegado—. ¡Por el amor de Dios, estúpido hombre mono! ¡Aquí no hay ninguna casa! ¡Ni siquiera una cueva, o un gran árbol hueco, o un claro en la espesura o algo parecido! ¡Estamos en mitad de la maldita selva! ¡Me quieres explicar qué diferencia hay entre esto y cualquier otro montón de hierbajos de por aquí?


  —Esto ser casa Tartán.


  Jane se desplomó sobre la hierba. Prefería mil veces hablar con el difunto capitán Perrin. Prefería mil veces hablar con el difunto capitán Perrin incluso después de que lo hubieran enterrado. Por lo menos, seguro que le daba respuestas más inteligentes. La reportera empezaba a estar realmente desesperada. Pero, aun así, fue grande el error que cometió.


  En las frías noches africanas, las madres susurran a sus hijos historias. Saber secreto, acumulado de generación en generación. Reglas que nadie debe olvidar si quiere vivir en la selva.


  Nunca juegues al Awalé en la época del monzón, porque puedes provocar grandes tormentas. La cura más eficaz contra el insomnio (en contra de lo que opinan Gayumbo y Yuyu) es la picadura de la mosca Tsé-Tsé. Aprende lo que es una hipérbole para ganarte la vida como guía. Si una hiena ve que eres más alto que ella, no se atreverá a atacarte. El chamán es tu amigo, obedece a tu chamán. Y, sobre todo, esta: Por muy mala que sea la situación, por muy horrible que se presente el día, nunca pronuncies esas palabras.


  Jane lo hizo.


  —Bueno, ya no puede ser peor.


  En fin, se comprende. En aquella época, Murphy todavía no había nacido y era imposible que Jane hubiera oído hablar de él.


  Hubo un movimiento en la espesura y algo saltó a los brazos de Tartán. Era un chimpancé. Tartán lo abrazó con cariño y el animal miró a Jane. Y Jane vio que hacían una pareja perfecta. El chimpancé tenía la misma cara de inteligencia y perspicacia que su amo. No era la clase de chimpancé que te da ganas de darle unos cacahuetes. Hacer eso significaría que los cacahuetes utilizarían su intelecto superior para esclavizar al animal.


  —¿Y ese mono? —preguntó la periodista.


  —Ser amigo Tartán. Llamarse Chitón.


  El animal creyó oportuno presentarse personalmente, por lo que enseñó los dientes a Jane mientras hacía una serie de sonidos nasales difíciles de transcribir. Un reguero de baba simiesca eligió ese momento para saber lo que se siente estando en la cara de una reportera.


  —¡Tú gustar Chitón! —dijo, feliz como siempre, Tartán—. ¡Tú amiga Chitón!


  Jane contuvo sus deseos de abrazar muy, pero que muy fuerte a su nuevo amigo y se limpió la cara con su pañuelo. Después, se deshizo de él. Incluso pensó en quemarlo. O quemarlos.


  —Ya… ¿Se llama Chitón por algo en particular?


  —Sí. Ser nombre que hombre blanco poner. Cuando hombre blanco venir y pasar noche por aquí, Chitón cantar de alegría toda la noche, y hombre blanco llamar: «¡Chitón! ¡Chitón! ¡Cállate ya, maldito bicho!».


  Jane empezó a pensar que «piedra» era demasiado. ¿Tal vez una cuarta categoría llamada «Tartán»?


  —De lo perdido, saca lo que puedas —la reportera se quitó los zapatos y el salacot, abrió su bloc y comenzó a escribir lo que le había pasado aquel día. Cuando terminó, tachó el título de «Perrin y sus ineptos» y lo cambió por «África y sus ineptos». Entonces un racimo de plátanos se estrelló contra su cabeza.


  Desde lo alto de un árbol, Tartán gritó:


  —¡Jane perdonar! ¡Tartán fallar puntería! ¿Jane daño?


  La joven miró hacia donde estaba el hombre mono y contuvo su furia, lo cual fue una suerte para la selva. Aún era pronto para que se tuviera que hablar de la deforestación.


  —No, no me he hecho mucho daño —respondió, mientras se limpiaba la ropa de los restos de plátano chafado—. ¿Se puede saber qué haces?


  —Dar comida. Jane hambrienta.


  —¿Y pretendes que me nutra a base de plátanos? Puede que eso vaya bien para tu pariente y para ti, pero yo prefiero una alimentación más equilibrada.


  —¿Qué?


  —¡Que me traigas otra cosa!


  Tartán bajó del árbol. Jane se puso de pie y se acercó a él.


  —Por ejemplo, carne. Verduras. Pan. Huevos.


  —Carne, verduras, pan, huevos —repitió Tartán. Jane rezó por que el hombre fuera capaz de recordar algo más que la última palabra pronunciada. Se veía comiendo huevos el resto de su vida.


  —¿Has entendido?


  —Sí. Tartán volver ahora.


  Dicho esto, comenzó a correr entre los árboles. No tardó en oírse una caída y un grito diciendo: «¡Tartán bien, no preocupar!». Jane movió la cabeza de un lado a otro.


  Y se dio cuenta de que el hombre mono la había dejado sola con Chitón.


  El chimpancé había aprovechado el momento de distracción de Jane para dirigirse a donde estaban sus cosas y ponerse su salacot.


  —¡Especie de bestia! ¡Quítate eso ahora mismo! ¡Me lo vas a llenar de bichos! Como toda respuesta, Chitón se metió el sombrero en la boca, lo lamió y le pegó un mordisco.


  —¡Maldito mono! ¡Te vas a enterar!


  Jane hizo el gesto de acercarse furiosamente a Chitón. El chimpancé se irguió, enseñó sus dientes, movió sus brazos y gritó en el idioma de los simios: «¡Adelante! ¡Alégrame el día!». Jane se detuvo. Chitón, sorprendido de su propia furia, vio que había demostrado quién mandaba y siguió examinando las cosas que Jane había dejado por ahí. Y encontró los zapatos.


  —No te atrevas a hacerlo, maldito mono.


  El tono que empleaba Jane para decir la palabra «mono» le habría causado problemas en otro universo. Habría acabado oyendo un furioso «¡oook!» y se habría encontrado con un orangután naranja descargando su ira sobre ella. Pero no era el caso. Chitón pasó por alto la amenaza y probó a qué sabía el zapato. Lo escupió enseguida. Además, no encajaba en sus pies llenos de barro. Aquello no era interesante.


  Entonces vio el bloc de notas en el suelo. Jane palideció.


  —¡No! ¡Por lo que más quieras, Chitón, no lo hagas!


  El chimpancé sonrió para sus adentros y para sus afueras. Había encontrado algo interesante. ¿Qué clase de juguete era?


  —Chitón, viene Tartán. ¡Corre, ve a buscarlo!


  Por más que Tartán y su simio fueran casi clónicos (y no solo en inteligencia), Chitón seguía estando por encima de su amo en la escala evolutiva. Aquellos trucos podían funcionar con el hombre mono, pero no con el chimpancé. Se acercó al bloc.


  Jane descubrió que todavía tenía un plátano chafado en el bolsillo de su pantalón. Lo sacó. Chitón lo miró fijamente.


  —Ah, ¿lo quieres? Pues ven a buscarlo. Vamos, monito lindo, ven a coger tu platanito —Jane lo movió de un lado a otro, intentando atraer al animal.


  Chitón, por su parte, comenzó a saltar histéricamente al ver el manjar que le ofrecían. Jane sudaba con cada bote, puesto que el bloc estaba justo detrás del simio. Un pisotón y todo su trabajo quedaría reducido a una masa de barro y celulosa. Chitón no se acercaba a ella. Probó a darle el plátano para ver si eso lo distraía y podía acercarse sutilmente al bloc.


  Chitón cogió el plátano y se lo comió rápidamente. Y luego, como muestra de agradecimiento y alegría, dio un salto mortal hacia atrás, como hacen tantos chimpancés.


  FIUUU. CHOF.


  Jane cayó de rodillas. Chitón miró inocentemente al suelo y vio que estaba pisoteando aquella cosa tan interesante. Vaya, ahora ya no servía para llevarlo a la boca. Al ver que no había nada mejor que hacer, se metió entre los árboles en la dirección a donde había ido Tartán. Jane masculló:


  —Si este bicho es la única compañía que ha tenido Tartán durante años, no me extraña que sea así. ¡Odio África! ¡Esto ya no puede ser peor!


  Los Grandes Espíritus sonrieron.


  


  —¡Hey, Smith! ¿Crees que esto es necesario?


  —No seas ridículo, Cameron. Claro que es necesario.


  —No me refiero a explorar. Es perfectamente comprensible que Stern quiera saber qué hay en esta maraña de árboles antes de meter a todos sus hombres. Pero me refería a venir aquí, para empezar.


  Smith se detuvo.


  —¿Y qué quieres? ¿Que nos muramos de hambre?


  —Es que… Los guías… Bueno, no es que les haga caso, pero me parece que por una vez tienen razón. Este sitio no es normal. No deberíamos estar aquí.


  —Cómo se nota que eres nuevo en esto…


  —Puede que sea mi primera expedición con Stern, pero no soy un cobarde. Y te digo que este sitio no es normal. Fíjate, no se oye ni un animal. Solo los malditos mosquitos.


  Smith tuvo que admitir que Cameron tenía razón.


  —Sé lo que quieres decir. Yo también noto algo raro. Como si nos vigilaran.


  —Y el tamaño de los árboles. Me siento como un niño de párvulos junto a jugadores de baloncesto.


  Smith frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Cameron se rascó la nuca, nervioso.


  —No, nada, perdona. No sé de dónde me ha salido la tontería que acabo de decir… Es este lugar. Me vuelve loco.


  —Ya lo sé, pero nuestro trabajo es fácil. No tenemos que montar campamento ni nada. Nosotros solo nos paseamos, encontramos algo de comer y avisamos a Stern.


  Smith volvió a caminar y su compañero lo siguió.


  —Ya, pero me preocupa que sea otra cosa la que haya salido a pasear y encuentre algo de comer. No entra dentro de mis planes el acabar en la barriga de una fiera. O de una planta —dijo, fijándose en la escalofriantemente exuberante vegetación que los rodeaba. Cameron estaba entrando a gran velocidad en el grupo de gente que desmitifica los contenidos de la selva.


  Entonces llegaron al claro. Sus pies se detuvieron por voluntad propia.


  —¿Ves lo mismo que yo, Smith?


  El esclavista no dejaba de mirar lo que se habían encontrado.


  —Sí —contestó.


  —Es un templo indígena, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Tenemos que decírselo a Stern?


  —Sí. Supongo.


  —Pero ya le conoces. Nos hará venir y acampar aquí.


  —Sí.


  —Nos hará entrar.


  —Sí.


  —¿Y si no le decimos que lo hemos visto?


  Smith volvió al mundo real y se giró hacia Cameron.


  —¿Estás loco? ¿Es que no recuerdas lo que le pasó a Sullivan?


  Cameron tragó saliva.


  —Sí. Perfectamente.


  Ambos se quitaron el sombrero y guardaron un minuto de respetuoso silencio, recordando al viejo Sullivan. Y cómo lo hizo Stern. Era increíble lo que podías llegar a inventar con dos clavos largos al rojo, agua de colonia, una cuerda, una cerilla, miel y un hormiguero. Se necesitaba mucha imaginación para diseñarlo.


  —Y eso —recordó Smith— que solo le dijo que no le parecía muy serio que le mandara cartas a su mamá cada día.


  —¿Crees que estará bien ahí arriba, en el Cielo?


  —Bueno, tal y como lo dejamos… Lo que sí te puedo decir es que este año habrá muchas hormigas por allí. Cuando tienen tanta comida, se reproducen como conejos.


  Hubo una pausa. Los dos seguían mirando al templo.


  —Lo mejor es que avisemos a Stern, ¿no? —preguntó Cameron.


  —Sí. Es lo mejor.


  Ambos exploradores comenzaron a caminar hacia el campamento.


  —Oye, Smith.


  —¿Sí?


  —Solo para estar seguro. Ese templo… Tenía forma de calavera, ¿verdad?


  —Sí.


  —Tenía que preguntarlo.


  


  Tartán volvió a casa con una nutrida provisión de huevos de todas clases y colores. Había huevos de muchos animales diferentes, huevos grandes y pequeños. Incluso huevos que todavía estaban enteros. Pero a Jane ya no le importaba. Tartán había tardado tanto que ella había decidido apañarse con lo que encontrara. Y descubrió que era buena con la lanza. Y que sabía hacer fuego. Así que había podido cocinarse algo decente. Un poco de sal no hubiera estado mal para la carne (Jane se repetía constantemente que estaba comiendo filete de ternera, que aquello no lo había cazado reptando por el suelo), pero no se quejaba. Desde luego, era mejor que lo que Tartán había traído.


  Cuando vio la improvisada cocina, al hombre mono se le cayeron los huevos (los que había robado de los nidos de animales, malpensados). Aquellos que aún estaban en condiciones de hacerlo, se rompieron. Jane saludó a Tartán con la mano, como si nada.


  —¿Sabes, Tartán? He estado pensando. Tu nombre es ridículo, perdona que te diga. Te voy a llamar de otra forma. John, por ejemplo. Es un nombre que siempre me ha gustado. Johnny puede quedarte bien. Incluso te puedo buscar un apellido. Por ejemplo… ¡Ya sé! Weissmu… No, no me acaba de convencer. Demasiado largo. Te puedo apellidar White. Después de todo, Weiss y White significan lo mismo. Pues está decidido. A partir de ahora te llamas Johnny White.


  Johnny «Tartán» White cerró su boca.


  —¿Yo Johnny?


  —Sí. Johnny White.


  —Yo Johnnywhite. Tú Jane.


  —¡Es verdad, no me había fijado! —dijo la reportera, riendo— ¡John y Jane! ¿A que queda mono?


  Johnny —para variar— no acababa de comprender.


  —Mí gustar Tartán. Pero bueno, si Jane querer… Tartán haber estado pensando.


  —¿Y no te ha dolido? —el sarcasmo era una costumbre difícil de perder. Jane estaba sopesando su lanza y preguntándose a qué velocidad corrían los chimpancés.


  —Tartán construir casa.


  —Vaya, por fin una idea decente. Es la primera, ¿no? ¿Qué se siente?


  —Hacer tres habitaciones. Tartán y Jane, Chitón y pequeñín.


  Jane miró fijamente a John.


  —Explícame más despacio eso de las tres habitaciones.


  —Ser fácil. Tartán comprender, Jane comprender. Habitación nosotros juntos, una. Habitación Chitón, dos. Habitación pequeñín, dos.


  —¿Nosotros juntos? ¿Pequeñín?


  —Sí. Hijo nuestro. Y Jane pensar por dónde ir pais Jane. Cuando hombre blanco secuestrar pequeñín, Tartán y Jane ir a salvar y Jane enseñar Tartán pais Jane y hacer ropa rara para Tartán y Tartán gritar en ducha y…


  —Un momento, un momento. ¿Hijo nuestro?


  —Tartán pensar ser lo lógico. Poder llamar Niño.


  —¿Niño? Johnny, es el nombre más estúpido que he oído en mi vida.


  —Oh… Tartán creer que…


  —¿Y un secuestro? ¿Nos conocemos desde hace unas horas y ya estás planeando el rescate de nuestro hijo secuestrado?


  —Tartán creer ser idea lógica. Tartán tener muchas ideas hoy. Por ejemplo, yo enseñar grito Tartán a Jane y Niño. Así Jane y Niño poder llamar siempre Tartán. Como hacer monos. Pero grito Jane y Niño distinto grito Tartán. Yo hombre.


  —Johnny, creo que vas muuuuuy deprisa.


  —Más que gacela.


  —¡No me refiero a eso! ¿Te das cuenta de las tonterías que dices? ¡Hablas como si tuviera que quedarme a vivir aquí contigo! —se le escapó una cara de asco y añadió—. Y tener hijos tuyos.


  —Tartán pensar…


  —Pues no lo hagas a menudo, que no te sale bien —el rostro de Tartán adoptó una expresión de miserable tristeza a la que ni Jane se pudo resistir. Intentó explicárselo—. No es por ti, John. Creo que podría acostumbrarme a vivir contigo. Eres… Eres agradable. Hasta podría decir que eres —trató de encontrar alguna virtud que definiera a Tartán, pero solo se le ocurrió una palabra—… mono. Pero no es eso. Johnny, yo no pertenezco a la selva. Mi lugar está con los hombres blancos. ¿Comprendes?


  —No.


  —¡Lo que quiero decir es que no me voy a quedar a vivir contigo! ¡Quiero volver a mi casa!


  Tartán volvió a sonreír.


  —¡Ah! ¡Si Jane empezar por ahí, todo más fácil! ¡Tartán llevar casa Jane!


  El corazón de Jane dio un vuelco. ¿Sería posible que por fin Jo… Tartán pudiera hacer algo útil?


  —¿Quieres decir —preguntó, emocionada— que sabes cómo puedo volver con los míos?


  —No.


  Jane volvió a sopesar la lanza, con los nudillos blancos.


  —Pero Tartán saber quién saber. Los grandes sabios saber. Tartán amigo suyo. Tartán llevar con ellos y ellos llevar Jane a casa.


  —Bueno, eso está mejor. ¿Quiénes son esos sabios? —una idea terrorífica pasó por su mente—. ¿No serán familia tuya?


  —No —Jane suspiró, aliviada—. Ser tribu. Llamarse Pigmentos.


  


  Un mosquito ávido de sangre revoloteaba alegremente por las inmediaciones del Templo Mangante. No estaba alegre porque acabaran de contarle un chiste o porque supiera el final de esta historia —que lo sabía—, sino por lo que había olido: Humanos. Decenas de ellos. Humanos repletos de glóbulos rojos acercándose a su territorio. Estas eran muy buenas noticias, especialmente teniendo en cuenta que el Templo Mangante no era un lugar donde abundara la comida.


  Hacía rato que nuestro mosquito (cuyo nombre era Zmbzzbzz, que significa Zmbzzbzz) había percibido el aroma de la respiración humana. Al igual que los tiburones captan la sangre a kilómetros de distancia, los mosquitos pueden captar nuestra respiración. Zmbzzbzz zumbaba de excitación. No solo se acercaban humanos, sino que iba a poder elegir entre muchos.


  Entonces hizo su aparición el primer grupo: Curtidos hombres blancos con látigos obligando a caminar a unos más curtidos hombres negros. Era el grupo de Hardy Stern.


  Los esclavistas se detuvieron a contemplar el Mangante y Zmbzzbzz comenzó a decir para sus adentros: «Pito, pito, colorito…». Desde su perspectiva aérea observó cómo Stern hacía señas a uno de sus hombres para que se metiera en el templo. Obediente, el secuaz atravesó el umbral.


  No tardó en oírse un grito aterrador y después el silencio. Zmbzzbzz frunció el ceño. Ahora tenía un humano menos donde elegir. Mientras intentaba averiguar cuál de los supervivientes tendría una sangre más nutritiva, llegaron a él las palabras de una conversación entre Hardy Stern y Biggs:


  —Parece que el guía tenía razón en esto, señor. El templo está lleno de trampas.


  —Ya lo he visto, Biggs.


  —Es una pena que usted mandara decapitar al guía por mentiroso… Stern miró fijamente a su capataz.


  —¿Tratas de insinuar algo, Biggs? ¿Estás diciendo que me equivoqué? —preguntó, con inocencia.


  —¡No! ¡No, señor! ¡No! ¡De ninguna manera, señor! —se apresuró a contestar el interpelado—. ¡Todas sus decisiones están bien tomadas, señor!


  —Eso demuestra lo estúpido que eres, Biggs. Me equivoqué.


  —Eeeeh… Claro. ¡Claro! Usted se equivocó. Metió la pata hasta el fondo, señor. Fue la decisión más estúpida de su vida, señor.


  —Biggs.


  —¿Sí, señor Stern?


  —Cállate.


  —Glup. Sí, señor.


  —Ahora tenemos que encontrar un modo de entrar ahí sin que las trampas nos maten. Si el guía acertó en lo del templo, seguro que acertó también en lo de los tesoros sagrados ocultos.


  Zmbzzbzz pensaba: «A los esclavos, mejor no picarles. Están en las últimas. No tendría ni para empezar. Mejor a los blancos. Más rellenitos. Más sangre. Pero, ¿a cuál de ellos? Hmmm… Pito, pito, colorito…».


  —Biggs, ya lo tengo.


  —¿Sí, señor?


  —Usaremos a los esclavos. Tenemos de sobras. Además, están en las últimas. Que vayan entrando de uno en uno. Así harán saltar todas las trampas. Al final, todas estarán desactivadas y podremos llegar al tesoro tranquilamente. Venga, Biggs. Que empiecen a pasar.


  Mientras el capataz obedecía y el primer esclavo era arrojado a las negras fauces del edificio sagrado, Zmbzzbzz se decidió: «… pim, pom, fuera. Ya está. Le ha tocado al tuerto del bigote. Allá voy». Pero entonces, algo lo despistó. Otro olor. Más humanos. Dos. Un hombre y una mujer. Y… Sí, aquel olor lo conocía. ¿Qué mosquito no conoce el olor del gran Tartán? Ningún mosquito olvidaría ese olor.


  Bueno, ningún humano tampoco. Jane, por lo menos, no iba a poder hacerlo.


  La pareja estaba agazapada entre la espesura, espiando a los esclavistas. Junto a ellos se rascaba frenéticamente Chitón, regando por aspersión la selva (y, todo sea dicho, a Jane) con sus fluidos salivares. Zmbzzbzz se acercó al trío. No fue para variar su menú, no. Ningún mosquito picaría a Tartán (a saber qué cosas raras te transmite). Jane parecía tener muy mala sangre. Y, desde luego, lo de picar a Chitón estaba totalmente descartado; no solo porque fuera difícil encontrar carne entre tanto pelo, sino porque en lo que se refería a chimpancés, los papeles de depredador y presa podían intercambiarse con preocupante rapidez.


  En realidad Zmbzzbzz se acercó a ellos por el instinto más poderoso en toda raza inteligente: La curiosidad. Gracias a esto, pudo oír el diálogo que mantenían (si es que se puede llamar diálogo a algo en lo que interviene Tartán).


  —¡No me importa que sean esclavistas, Tartán! ¡Lo que me importa es que no tenemos por qué meternos en sus asuntos! ¡Demos un rodeo!


  —No —contestó, serio, el hombre mono—. Esclavistas malvados. Tartán pelear hombres malvados. Siempre hacer.


  Jane, que había empezado a desarrollar un talento natural para la «psicología tartaniana», comprendió que la idea estaba anclada firmemente en el diminuto cerebro de su compañero. Intentó otra aproximación:


  —Así que siempre peleas con los hombres malvados… Y bien, ¿por qué lo haces? ¿Por altruismo? ¿Por un oculto deseo de venganza? ¿Por satisfacer tus agresivos impulsos primarios frente a aquellos que invaden tu territorio?


  Tartán puso su cara de pensar. Su neurona empezó a dar vueltas sobre sí misma en la inmensa oquedad de su cráneo, hasta que quedó tan mareada que no podía distinguir entre la derecha y el amarillo. Cuando alcanzó ese punto (lo más parecido que Tartán tenía a una conclusión), el hombre respondió:


  —No saber.


  Jane se rindió.


  —Bueno, vale. Vas a atacar a esos tipos. Ahora piensa un poco. Ellos son veinte, sin contar a los esclavos. Tú eres uno (porque yo no pienso meterme en tus líos). Dos si cuentas a tu mono —Chitón le enseñó los dientes—. Ya sé que es mucho pedir que sepas matemáticas, pero hasta tú te darás cuenta ¡de que estás en desventaja!


  —No, yo no estar.


  —¿Ah, no?


  —No. Yo pedir ayuda.


  Entretanto, junto al templo, el número de esclavos había ido reduciéndose. Smith y Cameron miraban con tranquilidad la escena.


  —Te apuesto mi tabaco a que ahora son saetas envenenadas —dijo Smith.


  —Ya llevamos cuatro trampas con saetas envenenadas. Si quieres mi opinión, ahora toca un trozo de suelo quebradizo. De esos solo ha habido dos.


  —Ya, y cinco cuchillas, tres túneles desmoronados, seis estacas con resorte y una cosa rara que hace explotar a la gente desde dentro. Pero yo digo que ahora tocan saetas. Tengo una corazonada.


  —Suelo quebradizo.


  —¿Aceptas mi apuesta o no?


  —Vale. Me juego mi reloj.


  Ambos esperaron. Finalmente, oyeron el eco de piedra sonando sobre piedra. Luego fue como si algo grande y pesado golpeara el suelo y luego rodara un poco. Smith y Cameron se miraron.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Cameron—. No sonaba como suelo quebradizo. Ni como saetas. Vaya, era una trampa nueva. Hemos empatado.


  El siguiente esclavo entró, temeroso, en el Templo. No le hacía gracia meterse ahí, pero existía la remota posibilidad de que las trampas ya se hubieran acabado. De hecho, esa posibilidad aumentaba con cada nuevo explorador. Pero si se quedaba fuera tenía muy claro lo que Stern le haría. Personalmente.


  Tragó saliva y entró. Sin embargo, no tardó demasiado en descubrir que, efectivamente, ya no había trampas. Encontró el Mangante en la cámara principal del Templo, junto a una enorme roca esférica ligeramente teñida de rojo. Salió con el Ídolo en la mano y una enloquecida sonrisa que indicaba que su sistema cardiovascular se había ido de vacaciones a recuperarse de la experiencia, dejando el recado a su secretaria de que no le pasaran llamadas. Stern cogió la estatua y la miró.


  —Bueno —dijo—. No ha sido tan difícil, después de todo.


  ¡Ay, Murphy! ¡Qué necesitados estaban entonces de tu sabiduría! Sonó un grito inhumano. Sí. Ese grito inhumano.


  ¡Aaaaaaaoaoaaaaaaaaoaoaaaaaah!


  Jane miraba a Tartán con satisfacción y —no le avergonzaba admitirlo— un poco de admiración.


  —¡Esto cambia las cosas! ¡Vaya si las cambia! ¡Debiste decirme que podías llamar a los elefantes! Dime, ¿cuántos acudirán a tu llamada?


  —Unos veinte o treinta.


  La sonrisa de Jane superó a todas las de Chitón.


  —¡Ja! ¡Eso hace lo menos un elefante por esclavista! Perfecto. Ahora sí que te ayudaré. Con mi cerebro. Verás, cuando lleguen los elefantes, coloca a dos en cada flanco y que los otros avancen en cuña. Se trata de atrapar a los esclavistas entre tus amiguitos y el templo…


  —Jane.


  —… Los de los flancos se mantendrán separados, como tropa de refresco y para pillar a los esclavistas que escapen. Entonces…


  —Jane.


  —Estoy tratando de pensar, Tartán. A la gente normal también le cuesta. Sobre todo si no paras de interrumpir. ¿Qué quieres?


  —Yo no controlar elefantes.


  El estado de ánimo de la reportera cambió de euforia a algo que por comparación convertiría a un sepulturero psicótico con hemorroides en un agradable vecino.


  —¿Qué?


  —Elefantes solo venir y destrozar todo. Yo poder llamar, nada más.


  Jane meditó un momento y su espíritu práctico destronó a su desesperación. «Bueno», pensó, «Aún se puede sacar alguna ventaja. Por lo menos Tartán puede aprovechar el caos para cubrirse y…».


  Tartán, sin embargo, quiso arreglarlo a su manera.


  —Pero Jane no preocupar. Problemas con elefantes no durar mucho. Elefantes asustados de templo. Cuando llegar aquí, ellos huir despavoridos.


  El proceso mental de Jane se detuvo para considerar la idea de veinte despavoridos elefantes locos pisoteándolo todo junto a ella. O sobre ella. Tartán la vio preocupada.


  —Tú tranquilizar —dijo, mientras se alejaba para pelear con los esclavistas—. Quedar aquí y subir a árbol. Y si elefantes derribar árbol, tú correr mucho.


  Chitón y él se perdieron entre la vegetación.


  Stern miraba a su alrededor y no creía lo que veía. Todos los esclavos estaban como locos, por un simple grito. ¡Temían más a un enigmático grito que a la realidad de los látigos! No obstante, ni en sus sueños más alocados hubiera esperado ver a un hombre desnudo salvo por un taparrabos a cuadros enfrentarse a él y a sus hombres.


  —¡Tú marchar, hombre malvado! ¡Marchar y soltar esclavos!


  Stern movió la cabeza de un lado a otro, lentamente.


  —Imbécil…


  El esclavista sacó su pistola y apuntó directamente a la cabeza de Tartán (aunque si hubiera sabido algo sobre él, habría entendido que el concepto de «órgano vital» es diferente en el hombre mono).


  Entonces, el suelo tembló. Y se oyó un barritar colectivo. Y la selva, como el telón de un teatro new age, se abrió. Y decenas de elefantes se desparramaron en todas direcciones. Y tanto esclavos como esclavistas huyeron para evitar ser uno con la naturaleza, en el sentido menos espiritual y más aplanador de la frase.


  La manada de paquidermos pasó entre Tartán y Stern, cosa que los separó. Al llegar al Templo Mangante, los animales empezaron a chocar no solo con los alrededores, sino también entre ellos, procurando huir (cosa que hizo que aquello pareciera una gigantesca partida de billar a tres bandas). Algunos de los esclavistas (que en paz descansen) intentaron algo con sus armas, pero solo para comprobar lo bien que se les daba a los elefantes el claqué. Los esclavos, más acostumbrados a los avatares selváticos, aprovecharon el momento para automanumitirse y desaparecer entre los árboles.


  Respecto a Chitón, se lo estaba pasando en grande. Uno de los esclavistas había dejado caer su arma y el simio había tratado de averiguar si era comestible. Al ver que no lo era, intentó descubrir para qué servía. Y lo descubrió: Servía para jugar al pilla-pilla con los hombres de Stern. Solo tenías que señalarlos con la cosa de metal, y ellos empezaban a correr, buscando refugio entre los amorosos brazos de los elefantes. Chitón saltaba de un lado a otro, esquivando con facilidad a los paquidermos y disfrutando como un mico con las carreras aterrorizadas de los esclavistas. El juego mejoró tan pronto como la mascota de Tartán descubrió el concepto de «gatillo».


  Stern se dio cuenta de algo y lo gritó a sus hombres a pleno pulmón:


  —¡Los elefantes no se acercan al templo! ¡Venid todos aquí!


  Esquivando como pudieron a cincuenta y seis patas frenéticas y un simio armado, los hombres de Stern trataron de obedecer la orden. Algunos hasta lo consiguieron. Entre ellos se encontraban Biggs, Cameron y Smith, por la obvia razón de que no me apetece pensar más nombres para personajes.


  Lo cual salvó a los esclavistas, pero Tartán empezaba a saber lo que siente un balón de rugby en mitad de un partido. Habría acabado sabiendo lo que siente una empanada de bonito, de no ser porque Jane apareció y lo rescató. La joven había saltado desde un árbol al lomo de un elefante y ahora estaba montada sobre él. No lo dirigía, pero por lo menos era más seguro que estar a la altura de un humano normal. Cuando pasó junto a Tartán, le gritó para que subiera, cosa que el hombre hizo con una destreza nacida del deseo de vivir mucho y contar esta historia a los nietos en las frías noches invernales. Al ver que la diversión se había acabado y que Tartán se marchaba, Chitón también subió al paquidermo, colgándose de su trompa y balanceándose alegremente mientras recogía de pasada provisiones de revólveres para jugar más tarde. Ventajas de tener cuatro manos.


  El elefante siguió su trote alocado y salió a campo abierto. Mientras el Templo Mangante y la selva a su alrededor se convertían en un punto en la lejanía, Jane musitó:


  —Espero que, por lo menos, este bicho pase cerca de esos Pigmentos.


  Stern, por su parte, contempló el caos en que se habían convertido las inmediaciones del Templo. Al menos tenía la estatua. Eso era lo principal.


  Un picor le llegó de repente de su brazo izquierdo. Instintivamente, se dio un manotazo. Pero Zmbzzbzz ya no estaba allí, claro.


  


  Amaneció en la aldea Pigmento y Yuyu despertó. Lentamente, comenzó a realizar el Ritual de Purificación Matutina. Dicho ritual constaba de los siguientes pasos:


  1) Limpiarse con el dorso de la mano el reguero de babas que caía de su boca abierta.


  2) Abrir y cerrar la boca varias veces, provocando un sonido de pastosos fluidos salivares entremezclándose.


  3) Ponerse de pie.


  4) Mientras sus ojos se acostumbraban a la luz, coger detenidamente las legañas y comérselas.


  5) Explorar a fondo todos los orificios de su cara con el mismo dedo.


  6) Rascarse concienzudamente la cabeza, la entrepierna y el final de la espalda.


  7) Expulsar de una manera musical los gases acumulados, ya fuera por arriba o por abajo.


  8) Darse un par de palmaditas en la cara para despertarse del todo.


  Con todo esto, queda claro por qué había explicado Yuyu a los Pigmentos que trae muy mala suerte interrumpir a un chamán en sus ritos matinales y que estos debían mantenerse en secreto o los espíritus se enfurecerían.


  Al tiempo que ritualizaba con dedicación su nariz, se dio cuenta de que Gayumbo no estaba con él. No era raro que se hubiera levantado antes que Yuyu, pero sí lo era que no hubiera despertado a su maestro. ¿Seguiría enfadado?


  No podía ser. Habían pasado días desde lo de la prueba y Gayumbo no había dado señales de guardarle rencor. De hecho, se había comportado con una total (y en cierto modo aterradora) normalidad.


  Yuyu salió de su tienda y se encontró con Canguingo, que sonreía alegremente.


  —¡Buenos días, Yuyu! ¡Tienes un aprendiz estupendo!


  La parte de su mente que ya estaba despierta dijo «¿hmm?» y puso cara de extrañeza.


  —Lo digo en serio —continuó Canguingo—. ¡Ha curado mi dolor de cabeza! ¡Llevaba una semana con él y Gayumbo me lo ha curado en una hora!


  La boca de Yuyu se abrió hasta parecerse al marco de una puerta.


  —¡Y eso que tú probaste de todo y no te funcionó! Todos esos rituales, todas esas medicinas,… Todo fracasado. Y viene Gayumbo y…


  El chamán recuperó el autocontrol.


  —¡Sí, sí, sí, capto la idea! ¡Haznos un favor a ti y a mí y cállate!


  Canguingo obedeció. Con el tiempo, se había acostumbrado a hacerlo.


  Yuyu empezó a buscar a su aprendiz para pedirle explicaciones, cuando una joven Pigmento se acercó a él y le dio unas palmaditas en el hombro.


  —Estás haciendo un buen trabajo con Gayumbo. Figúrate que ha curado mi diarrea.


  Ahora en la boca de Yuyu podía hacerse una clase práctica de espeleología (y de odontología, todo sea dicho; las caries saludaban al espectador). El chamán siguió caminando erráticamente y oyendo comentarios como estos:


  —Nos enseñó a cocinar unos huevos de avestruz muy sabrosos.


  —Juega muy bien al Awalé.


  —Vino y me explicó el sentido de la vida. ¡Y lo vi todo claro!


  —Parece que las nuevas generaciones están superando a las viejas.


  —Es ley de vida.


  Estos últimos comentarios hicieron poca gracia a Yuyu. Pero lo cierto era que en su boca ahora hubiera podido aterrizar un Concorde.


  —¿Hay alguna palabra de dos sílabas que rime con Gayumbo? —esta frase la había dicho Bombo, naturalmente.


  —Rumbo —contestó Yuyu, de manera automática. El chamán empezaba a pensar que o seguía soñando o le habían cambiado la aldea mientras dormía. Se giró bruscamente hacia Bombo y le preguntó—. ¿Dónde está mi aprendiz?


  —¿Te refieres al —comenzó a declamar— «heroico aprendiz Gayumbo / que a nuestra aldea ha dado un nuevo rumbo. / Con sus artes misteriosas / arregló todas las cosas / y sin…»?


  —Me refiero a Gayumbo —interrumpió con muy poca educación Yuyu—. Ya sabes, de mi estatura, con símbolos arcanos en su piel… La última vez que lo vi, era mi aprendiz. ¡Aprendiz! Porque, por si no lo recuerda nadie —comenzó a gritar—, ¡YO SOY EL CHAMÁN DE ESTA ALDEA! ¿Ha quedado claro?


  —Eeeeh… S… Sí. Claro. Clarísimo. Está en el campo de nabos. Dice que ha encontrado un modo de hacer que crezcan más rápido y más sanos.


  La barbilla de Yuyu llegó al suelo.


  El chamán recuperó la compostura suficiente para ir al campo de nabos y comprobar, estupefacto, que Gayumbo estaba bailando y entonando un ritual que Yuyu no conocía. Su aprendiz no solo estaba haciendo de chamán, sino que lo hacía mejor que Yuyu. Gayumbo lo miró y le saludó, sin dejar de saltar.


  Doscientas veintiocho palabras y quince emociones acudieron, cual turba enfurecida, al cerebro de Yuyu y provocaron un golpe de Estado. Todas intentaron controlar a la vez el habla del chamán, cosa que se exteriorizó en el siguiente discurso:


  —Eb… Tú… Da… Pf… Pe… O… Me… Yo…


  Yuyu agitó violentamente la cabeza (expulsando a los invasores cerebrales y restituyendo al legítimo heredero al trono de las sinapsis) y logró articular la frase:


  —¿Qué se supone que haces?


  —¡Un momento, ya termino el ritual!


  Para su sorpresa, Yuyu vio que esperaba.


  —Ya está —terminó Gayumbo—. ¿Qué decías?


  El maestro cerró la boca y repitió:


  —¡Que qué se supone que haces!


  —Trabajo de chamán. Perdona que no te haya despertado, pero pensé que necesitabas reponer energías porque tus biorritmos…


  —Un momento, un momento, un momento… ¿Has dicho «trabajo de chamán»? Oye, el chamán soy yo y si no te ha quedado claro que no pasaste la prueba, entonces puedes…


  —¡Oh, sí me quedó claro! —sonrió, angelicalmente, Gayumbo—. Ya sé que tú eres el chamán. No lo discuto. Pero lo que dijiste me dio que pensar. Ya sabes, aquello sobre responsabilidades con la tribu y todo eso. Tenías razón. Debo ocupar mi lugar en vez de criticar todo lo que haces. Así que de ahora en adelante voy a aplicar todo lo que me has enseñado con todas mis fuerzas, hasta que llegue el momento en el que creas que soy apto para convertirme en chamán. Intentaré ser tan bueno como tú.


  Yuyu no sabía muy bien si Gayumbo hablaba en serio o si era un repentino ataque de cinismo. De todos modos, pensaba averiguarlo. Abrió la boca para decir algo, pero unos gritos en la aldea le hicieron volverse.


  Vio que se estaba acercando un elefante. Un elefante que tenía un chimpancé colgado de la trompa, una mujer blanca en el cuello y a Tartán (que había descubierto que llamar a los elefantes no significa saber montarse en uno) agarrado cabeza abajo al trasero de la bestia.


  Jane, que había aprendido sobre la marcha la técnica necesaria para conducir elefantes, hizo que el animal se parara cuando los Pigmentos empezaron a arremolinarse en torno a él.


  La reportera contempló a la tribu, todos bajitos y pintarrajeados, y no pudo evitar sentirse en los saldos de una tienda de muñecas. Yuyu y Gayumbo llegaron entonces y Tartán cayó de cabeza al suelo. Bombo se acercó a él.


  —¡Saludos, hombre mono! Los Pigmentos te dan la bienvenida. Jane bajó del paquidermo. Tartán se frotó la cabeza y dijo:


  —Hola. Yo Tartán. Ella Jane. Ella blanca, su tribu atacada por Copitos. Ella necesitar volver. Vosotros llevar. Ya está.


  Bombo solo supo decir:


  —¿Qué?


  —Creo que quiere que llevemos a esta mujer con los suyos —dijo Yuyu—. ¿Por qué tendríamos que hacerlo? ¡Que cada uno se ocupe de sus problemas! —Yuyu, por ejemplo, ya tenía bastantes para su gusto.


  Jane dedujo que entre los Pigmentos mandaba Yuyu, así que se dirigió a él.


  —Mirad, comprendo que os resulte molesto ayudarme, pero solo necesito que me digáis en qué dirección puedo encontrar hombres blancos. Ahora que tengo un elefante, me apañaré mejor.


  —Además, Tartán traer noticias.


  Bombo lanzó un gritito se alegría. En un lugar tan monótono como la aldea Pigmento, cualquier noticia que trajera un viajero era como el estreno de una superproducción cinematográfica. Y a Bombo le encantaba convertir las noticias en poemas.


  —¡Habla! —gimió, en éxtasis—. ¡Cuenta las noticias!


  Yuyu levantó las cejas.


  —¡Vas a comprometernos a ayudar a esta chica solo por unas historias contadas en infinitivo?


  —¡Nada más tendremos que decirle por dónde ir a su casa! Cuenta, Tartán.


  El chamán había llegado a creer que pocas cosas podían sorprenderlo a su edad, pero aquel día alguien estaba empeñado en desmoronar tal convicción.


  —Vale —empezó el hombre mono—. Yo contar. Tiempo ser bueno en selva. Haber más leones y menos gacelas. Copitos atacar tribu Jane. Jane venir con Tartán y hacerse amiga Chitón. Tartán encontrar muchos huevos —meditó durante un momento, buscando otras noticias y se le iluminó la cara al acordarse de una—. ¡Ah, Tartán tener tres ideas!


  —Lo cual es todo un progreso, creedme —dijo Jane. Algunos Pigmentos murmuraron «lo sabemos».


  Tartán concluyó su relato diciendo:


  —Y Tartán ganar Chitón comiendo plátanos.


  Hubo un poco de silencio.


  —¿Eso es todo? —preguntó Yuyu—. Quiero decir, ¿eso es todo? ¿Eso es lo que consideras «noticias»? He oído grillos que me han dicho cosas más interesantes. Y más largas también. En mis tiempos, cuando un forastero traía noticias se tiraba toda la noche hablando. ¿Y tú te conformas con cuatro frases?


  —No —dijo Jane—. Se olvida de algo —miró a Tartán y le susurró—. ¡Te olvidas de lo del Templo!


  —¡Ah, sí! —recordó, con su perenne sonrisa—. ¡Yo olvidar cosas poco importantes! Hombres blancos entrar en Templo Mangante y robar ídolo sagrado.


  Yuyu palideció. El resto de la tribu quedó con la misma cara que habrían puesto si les hubieran dicho que el mesapio es una lengua procedente del indoeuropeo.


  El chamán cogió a Tartán por el brazo y se lo llevó aparte. Jane y Gayumbo los siguieron.


  —¿Qué has querido decir con eso del ídolo?


  —Hmmm —Tartán puso otra vez su cara de pensar—… Yo querer decir: «Hombres blancos entrar en Templo Mangante y robar ídolo sagrado» —cuando terminó de recitar, sonrió otra vez y preguntó—. ¿Tartán contestar bien?


  —¿Qué pasa, maestro? —inquirió Gayumbo—. ¿Qué es el Templo Mangante? ¿De qué ídolo sagrado habla Tartán?


  —¿No lo sabes? —dijo Jane—. Vaya, pensaba que era importante para vosotros y todo eso. Había unos tipos raros entrando en un templo que Tartán dice que os pertenece. Cogieron una estatuilla. ¿De verdad no sabes nada? Oye, Tartán, como me hayas hecho arriesgarme en el Templo para nada, yo…


  —¡Silencio! —espetó Yuyu y todos obedecieron—. Esto es muy grave.


  —Pero, ¿qué es lo que es muy grave, maestro?


  —Bueno, hay cosas que no te he contado. Para ser sincero, hay cosas que no he contado a nadie de la tribu. Mi maestro me dijo que no lo hiciera. Y no lo he hecho. No os he hablado del Templo Mangante. Ni del Ídolo Mangante.


  Fijándose en la cara del chamán, Gayumbo pudo deducir que tenía que haberle hablado de esos temas antes.


  —Pues es un buen momento para empezar —dijo, al tiempo que lo pensaba.


  —Está bien. El Templo Mangante es un lugar sagrado para los Pigmentos. Está ahí desde hace mucho tiempo. Fue construido para guardar el Ídolo Mangante, que es una estatua que nunca, nunca debe salir del Templo.


  —¿Por qué? ¿Os costó esculpirla o algo así? ¿Se deshace con la lluvia? —aventuró Jane.


  —¡No! Porque pueden pasar cosas malas si sale de las paredes protectoras del Templo.


  —¿Cosas malas? —esta vez fue Gayumbo.


  —Muy malas.


  —Vamos a ver. Estás diciendo que el templo es un lugar sagrado para nosotros, ¿no, Yuyu?


  —Sí.


  —Entonces, ¿por qué no nos has hablado de él? ¿Por qué no me has hablado de él por lo menos a mí? —se desesperó Gayumbo, que volvía a ver como su mentor hacía de las suyas.


  —Porque la existencia del Templo Mangante debe mantenerse en secreto.


  —¡Sí, pero en secreto para los demás! ¡O sea, la gracia de tener secretos de una tribu es que solo lo sepan los de la tribu, no que ni siquiera ellos lo sepan!


  —Así es más secreto —respondió, parco, el maestro.


  —¡Sí, pero así no es un lugar sagrado Pigmento! ¡Más bien parecerá un lugar sagrado para Yuyu, el chamán! O sea, o sea, imagina que te mueres o algo y yo no me entero nunca de que el Templo existe. Entonces, ¿qué?


  —Entonces —respondió Yuyu con sorna— ya no podría ser un lugar más secreto, ¿no te parece?


  Gayumbo soltó un bufido al ver que ni toda la lógica de todos los filósofos del mundo iba a poder con la cabezonería de su maestro. Sin embargo, hay que decir —en honor a la verdad— que Yuyu no era el único que conocía la existencia del Templo y del Ídolo. De hecho, todos los nativos de África, menos los Pigmentos, sabían que existía. El origen de esto se encontraba en una estúpida apuesta entre Yuyu y el chamán de los Tihuanini.


  —Bueno, pues ahora que lo sé, ¿qué se supone que debemos hacer?


  —Verificar que lo que dice Tartán sea cierto. Y si lo es, recuperar el Ídolo antes de que sea demasiado tarde —se giró a Jane—. Usaremos el elefante para ir más rápidos.


  —¡Eh! —protestó la joven—. ¡Lo necesito para volver a mi casa!


  Yuyu, aparentemente, pasó por alto la queja de Jane y preguntó a Tartán:


  —¿Sabes en qué dirección iban esos hombres blancos?


  —Yo creer que norte.


  —Bien. Es un principio, aunque sé dónde encontrar más información —volvió a mirar a Jane—. Usaremos tu elefante. Esto es demasiado importante para hacerlo lento. Tú vendrás con nosotros, si quieres. Después, si como me temo el Mangante ha sido robado y los ladrones no están en el Templo, usaremos el elefante para seguirlos y recuperarlo. Y como vamos hacia el norte y hacia el norte es a donde debes ir para encontrar hombres blancos, mataremos dos pájaros de un tiro.


  A Jane le pareció buena idea. Además, así no iría sola. No era que aquel vejete minúsculo le infundiera una gran sensación de seguridad, pero por lo menos tendría alguien con quien hablar.


  —Mientras tanto —concluyó Gayumbo—, yo me quedo de chamán. Puedes confiar en mí.


  —De eso nada —cortó, rápidamente, Yuyu—. Tú vendrás con nosotros. Tienes mucho que aprender y puedes aprovechar el viaje para hacerlo —el chamán no pensaba dejar a Gayumbo solo en la aldea ni un minuto. Ya había destrozado bastante su reputación.


  


  Tras explicar brevemente a los Pigmentos lo que pasaba, el grupo volvió al Templo Mangante. Cuando llegaron, el único indicio de que algo maligno había ocurrido allí eran ciertas manchas (muy planas) en el suelo y unos excrementos desproporcionados. No había rastro de Stern ni de sus hombres. Bajaron del elefante, que se negó a acercarse a menos de cinco metros del Templo. Yuyu se asomó al interior y dijo:


  —¡Las trampas han saltado!


  —Bueno, por lo menos eso significa que podemos entrar a mirar sin peligro —comentó Jane.


  Tenía razón, así que hicieron antorchas y se metieron sin pensar en uno de los lugares más peligrosos de África.


  Yuyu conocía bien el camino. Incluso aunque las trampas hubieran estado activadas, habría llegado a la cámara principal sin problemas. Ahora que no tenía que preocuparse por dónde pisaba, los habría podido guiar con los ojos cerrados.


  Era verdad. El Mangante no estaba.


  —Es terrible —fue su único comentario.


  Se dio la vuelta y lo siguieron. Yuyu estaba concentrado, pensando en lo que debía hacer. Tenía algunas ideas al respecto. Implicaban un viaje hacia el norte y un trato con algunos personajes con los que prefería no tratar. Odiaba pensar eso, pero necesitaría a Gayumbo. Por lo menos tenían un elefante, lo que sería muy útil. Eso suponía que la mujer blanca se les pegaría como una lapa, pero ya se librarían de ella tan pronto como vieran hombres blancos…


  La cámara principal se quedó vacía. Cuando las antorchas de los visitantes se fueron alejando, otro brillo se encendió, débilmente. Era una luz azulada que parecía provenir del suelo. El resplandor se elevó despacio, como una neblina fosforescente, y pareció arremolinarse en torno al altar. Aquello no era lo más raro de la luz.


  La luz estaba susurrando palabras.


  


  —… así que hemos de irnos de la aldea, para recuperar el Ídolo —terminó Yuyu. Todos los Pigmentos se miraron. Aquella era la primera vez que el chamán de la tribu los dejaba y la idea los hacía sentirse a merced de los Grandes Espíritus.


  —¿Te marchas? —dijo Bombo, aunque por su cara parecía querer decir: «¿Vas a dejarme solo con todas las responsabilidades?».


  —Sí, eso he dicho.


  —Por lo menos Gayumbo se queda, ¿no? —tuvo que preguntar Canguingo. Al momento se oyó un coro de voces murmurando cosas como «es verdad, se queda Gayumbo» y «podemos estar tranquilos». Yuyu se puso rojo y gritó, pataleando:


  —¡NO! ¡NO SE QUEDA! ¡VIENE CONMIGO Y PUNTO!


  El chamán resopló mientras recuperaba el aliento y su respiración pudo oírse perfectamente. Todos los Pigmentos se habían callado, preguntándose qué le pasaba a su chamán. Tartán fue el primero en hablar:


  —Tartán y Chitón volver a casa —anunció.


  —Pero, ¿cómo? —se sorprendió Gayumbo—. ¿No vienes con nosotros?


  —No. Deber de Tartán ser proteger casa Tartán. Además —añadió confidencialmente a la oreja del Pigmento—, si yo alejar más de casa, yo no saber volver.


  Jane lo miró.


  —Si te he de ser sincera —dijo—, yo también daba por sentado que vendrías con nosotros.


  Sin variar la expresión de su cara, Tartán le sonrió.


  —Está bien, lo admito, te echaré de menos —confesó Jane—. Me había empezado a acostumbrar a tu modo de ver las cosas.


  —Tú no preocupar. Tú ahora bien. Tartán volver a casa y todos bien ahora. ¡Adiós!


  —Cuídate.


  El héroe y su mascota se alejaron corriendo y Tartán solo tropezó un par de veces antes de difuminarse en el horizonte. También pudo oírse uno o dos tiros al aire procedentes del lugar que ocupaba Chitón.


  Canguingo dijo:


  —Tartán es un buen tipo. Podríamos haberle dicho que se quedara, ahora que Gayumbo nos deja…


  Yuyu se acercó, le dio una colleja y se puso a gritar.


  —¡Gayumbo se viene conmigo! ¡Es la última vez que lo digo! ¡Vamos, no hay tiempo que perder! ¡Jane, Gayumbo, subid al elefante! ¡Nos vamos!


  Antes de que nadie pudiera reaccionar, el animal ya estaba trotando hacia el misterioso norte, fuera de los territorios Pigmento.


  —Es la edad —comentó, Canguingo, distraídamente mientras los perdían de vista—. Los años no pasan en balde.


  ¿Qué viene después del III? ¡Ah, sí! ¡IV!


  Volemos con la imaginación hacia el norte. Sigamos el trayecto que, si el argumento no lo remedia, recorrerá Gayumbo tarde o temprano. Allí, muy lejos, en el corazón de África, hay una ciudad.


  Es cierto. Habíamos dicho que en el corazón de África lo que hay es un templo. Y no pretendemos dar a entender que África tiene más corazones que estómagos una vaca. Es solo una licencia literaria. Un medio a través del cual el autor (o sea, yo) quiere transmitir la idea de un lugar ignoto e inaccesible. Sé que suena a tontería, pero así son las licencias literarias. Otro hubiera llamado a esto «descripción incoherente», «escasa imaginación» o «palabrería sin sentido»; sin embargo, se llama «licencia literaria». O «metáfora». No me lo invento.


  También es una licencia literaria el hecho de que la ciudad esté rodeada de una escarpada cordillera montañosa, cosa que nos recuerda a la vegetación que rodeaba al Templo Mangante. Con esta licencia, al igual que con la anterior, el autor pretende sutilmente entrelazar la descripción del templo y la de la ciudad en cuestión. Porque son lugares parecidos en muchos aspectos: Es difícil llegar a ellos, son focos de actividades misteriosas y juegan un papel muy importante en este relato.


  Y el que cuenta la historia soy yo, así que aparecerán las licencias literarias que a mí me dé la gana.


  Aclarado quién manda aquí, examinemos las montañas desde nuestra imaginaria vista aérea. Majestuosas. Llevan mucho tiempo aquí. Son casi eternas. Desde su cima se puede ver gran parte de África. Si es que llegas a la cima. Interminables abismos, resbaladizas pendientes, tortuosos senderos y varios tramos de escalada vertical sin asideros son dificultades más que suficientes para que sea muy complicado conseguirlo.


  Y mucho más encontrarte con la Gran Montaña. El pico más elevado de África. El Kilomanjares.


  Nosotros no tenemos que seguir los caminos humanos. Podemos volar sobre ellos. Hagamos, pues, un picado y planeemos casi a ras de suelo. Mientras avanzamos, vemos cómo la cordillera se cierra frente a nosotros. Entonces, en el último momento, nos elevamos grácilmente. Y descubrimos la vista más hermosa de todo el continente, el famoso Kilomanjares. Una montaña tan alta que hasta a nosotros nos resulta difícil llegar arriba.


  Pero lo hacemos. Desde esta altura, la vista es mucho más impresionante. Pero, ¡un momento! ¿Qué es ese punto que hay ahí abajo?


  Sí, lo han acertado. La famosa ciudad. Bajemos a observarla de cerca.


  Lo primero que se distingue es que no parece una ciudad. Por lo menos, no desde nuestra altura. Ha sido edificada con la misma piedra del Kilomanjares y por el color resulta difícil de ver. Está escondida en un hueco de la Gran Montaña y, a menos que alguien la busque, cuesta encontrarla.


  Ahora podemos empezar a vislumbrar su arquitectura. Es en este preciso momento cuando nos sorprendemos. No se parece a ninguna edificación africana. Sus murallas son demasiado gruesas. Las casas desentonarían en cualquier aldea nativa. Incluso en las ciudades del hombre blanco. Pero lo que más llama la atención es una construcción que hay en lo alto de la ciudad. Es un castillo medieval.


  La curiosidad hace que volemos más cerca del lugar. Vemos que todos los edificios se corresponden con el tipo de construcción que el hombre blanco usó en la Edad Media. Panaderías, herrerías, sastrerías, tabernas,… Hay hasta una pequeña iglesia.


  La gente viste con jubones y capas. Algunos llevan armaduras y espadas. En el castillo podemos observar, mientras revoloteamos, brillantes estandartes ondeando al viento. Vemos, en una de las calles, un arquero que nos apunta con su flecha. Y dispara. Caemos al suelo y nos lleva a su casa, a desplumarnos. Hoy cenará ave.


  


  La ciudad se llama Sakrabita. Este nombre ni siquiera a los guías nativos les diría algo. Sakrabita ha pasado mucho tiempo sin ser descubierta.


  Sí, su intuición de lector ha acertado. Ahora voy a explicar otro de los misterios de África. ¡Y los que les quedan todavía por leer…!


  Resulta que hace mucho tiempo hubo un grupo de hombres blancos que, para variar, decidió salirse de los continentes en los que le había tocado vivir y viajar a otros lugares buscando nuevas civilizaciones y penetrando audazmente donde ningún hombre blanco había estado jamás. En aquella época muchos hombres blancos bebían uva exprimida y fermentada (lo llamaban vino), llevaban leotardos (los llamaban jubones), algunos se recubrían de acero todo el cuerpo (lo llamaban armaduras) y se abrigaban con capas (las llamaban capas).


  Los hombres que no llevaban ni leotardos ni acero ni capas no eran más normales. Estos iban con vestidos (los llamaban hábitos) y se dedicaban a explicar a la gente que había un ser todopoderoso que quería ser conocido por todo el mundo. Entonces los hombres de los jubones, armaduras y capas se marchaban y hacían de agentes publicitarios de dicho ser todopoderoso. A veces las armas ni siquiera eran necesarias.


  La cuestión es que un grupo de estos hombres se adentró más de lo normal en África. Y, obviamente, se perdieron. Estaban buscando algún río para seguirlo hasta su desembocadura (y habrían encontrado el Guanguani, para frustración de Sir Oswald), cuando una fuerte tormenta los obligó a cobijarse en el Kilomanjares. Allí encontraron la fuente.


  Perdón, lo he dicho mal. Déjenme volver a intentarlo.


  Ejem, ejem…


  Allí encontraron LA Fuente.


  Cuando bebieron de sus aguas cristalinas y probaron su dulce sabor, descubrieron que una nueva energía llenaba todo su cuerpo. Se sintieron capaces de caminar durante días, se sintieron capaces de mover montañas, se sintieron capaces de rellenar los impresos de la declaración de la renta. Incluso se sintieron capaces de dejar el vino. Al menos por un tiempo.


  Pero lo más importante es que notaron que aquella agua milagrosa no solo les daba vigor, curaba sus heridas, era un ingrediente indispensable del aguamiel y servía para lavar la ropa. Además, bebiendo de LA Fuente nunca envejecían.


  Perdón, me ha vuelto a pasar. A ver si ahora…


  Ejem, ejem…


  Además, bebiendo de LA Fuente… ¡nunca envejecían!


  Por supuesto, esto tardaron en averiguarlo. No fue que a la primera noche uno de los soldados dijera: «Oye, me siento como si hoy no hubiera envejecido. Tiene que haber sido LA Fuente». Lo cierto es que llevó más tiempo. Como unos años. En ese tiempo, hasta el más idiota de los soldados (y había muchos soldados idiotas) se dio cuenta de que no habían envejecido en absoluto. Al cabo de unos siglos la cuestión estaba más allá de toda duda.


  Intuyo su pregunta. ¿Por qué narices se quedaron estos hombres en el Kilomanjares durante unos siglos?


  En primer lugar, les recuerdo que se habían perdido y no sabían volver. Supongo que estarán de acuerdo conmigo en que eso ya de por sí es un motivo algo importante. En segundo lugar, a ninguno de los hombres (y varias mujeres de dudosa virtud) que había en el grupo de exploradores religiosos (los llamaban cruzados) le hacía especial gracia volver. Quedarse en el Kilomanjares significaba una vida eterna de descanso y tranquilidad, olvidándose de la guerra y dedicándose a asuntos más espirituales, como pillar cogorzas de elefante cada día. Por contra, regresar a las tierras del hombre blanco significaba volver a pagar impuestos, volver a aguantar a las parientas y volver a estar sobrio la mayor parte del tiempo. Así que se quedaron.


  Por eso tuvieron la ocasión de averiguar que bebiendo de LA Fuente… ¡nunca envejecían!


  Con el tiempo, la gente de Sakrabita —el nombre fue puesto por el cura que había entre los cruzados, una de las dos personas cultas del grupo— descubrió que necesitaba beber con regularidad del agua de LA Fuente para no volver a envejecer. Y este fue el motivo que terminó de decidirles a quedarse allí.


  Ahora bien, ¿quiénes formaban este pintoresco grupo que subsistió sin ser hallado durante siglos?


  Podríamos empezar hablando del líder. El famoso Preste Juan. Él fue el que propuso introducirse todo lo que pudieran en África en busca de feligreses y los demás decidieron seguirle. El Preste Juan era muy carismático. Además, tenía unos bíceps como melones y era capaz de partir a cualquiera en dos usando su hacha de guerra. Pero entre la gente de Sakrabita eso se consideraba parte del carisma.


  Juan era un gran hombre. Lo cierto es que debía de medir unos dos metros cúbicos (eso sin armadura) y que con cuatro o cinco como él apilados se podría haber construido un castillo; sin embargo, cuando decimos que era un gran hombre nos referimos a la otra acepción de la expresión. El Preste Juan era valiente en la lucha, alegre en las celebraciones, amistoso con sus amigos y enemistoso con sus enemigos. Además, era tan amante del vino como cualquiera. Sí, la gente de Sakrabita tenía en gran estima a su señor.


  Y uno de los que más lo apreciaban era el capellán, Fray Marcos de la Puerta. Si el Preste Juan era el líder militar de Sakrabita, Fray Marcos era el líder espiritual. Para desgracia de las almas sakrabitanas. No era que el sacerdote no lo intentara con todas sus fuerzas o que no tuviera buena intención. Sin embargo, sus actos y sermones de poco servían para la salvación eterna. De hecho, el primero que necesitaba un buen sermón era Fray Marcos. Si se podía entrar en el Infierno por haber caído en los pecados de la gula y la pereza, Fray Marcos ya tenía asegurado no solo un lugar allí, sino todo un complejo urbanístico infernal a su nombre. Y es que Fray Marcos era un gran hombre, pero en la primera acepción de la expresión. El capellán era tan gordo que, de haberlo colocado en paños menores junto a Bombo, habrían parecido luchadores de sumo.


  Hay que decir a su favor, sin embargo, que sus obras habían logrado que Sakrabita fuera un lugar intocado por la mano de Satán. Pero era porque los servidores del Maligno procuraban mantenerse alejados de allí, no fuera que con sus actos lograran que algún alma descarriada volviera al buen camino. Era difícil hacerlo peor que Fray Marcos.


  Entre los notables de Sakrabita también estaba otro sujeto, Frank N. Stein. Pero de él hablaremos en otra ocasión.


  


  Y es que hemos desviado la atención de los verdaderos protagonistas y, ya que cobran más que el resto del reparto, justo es que nos centremos un poco en ellos. Bueno, puede que no sea justo. Pero por lo menos es sensato. O eso dice nuestro contable.


  Jane, Yuyu y Gayumbo seguían su camino hacia el norte, montados en su elefante (al que la reportera llamaba «Angagua», como recuerdo de Tartán). Llevaban casi un día dando botes a horcajadas sobre el cuello del paquidermo (lo cual era más incómodo para los varones que para la mujer), cuando la realidad hizo su aparición estelar en boca de Gayumbo.


  —Tengo hambre.


  —Ahora no podemos detenernos, así que haz uso de tus maravillosos y nuevos conocimientos de chamán y aguántate —replicó Yuyu, sin mirarle, con algo de cinismo.


  —Yo no soy chamán —dijo Jane— y también tengo hambre.


  —En la selva la vida es dura. Aunque solo seas una mujer, tú también vas a tener que aprender a controlar tu cuerpo y aguantarte.


  La mirada de Jane dio a entender que las palabras «aunque solo seas una mujer» eran un bonito epitafio. La aventura del trío habría acabado muy rápida y drásticamente si Gayumbo no hubiera intervenido. Aunque no fuera para mejorar la situación.


  —Qué fácil es decir eso, ¿no, maestro? —dijo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que creo que está claro de quién es la culpa de todo esto —siguió, conteniéndose.


  —¿La culpa de que tengáis hambre?


  —¡Por ejemplo! —estalló, finalmente, el aprendiz—. ¿No se te ocurrió coger siquiera un poco de comida de nuestra aldea antes de partir?


  —Pronto encontraremos comida, así que esperad —a su edad, Yuyu sabía ser imperturbable y lo demostraba siempre que podía. Hubo un silencio incómodo.


  El silencio incómodo duró un poco más.


  Y un poco más todavía.


  Y Gayumbo no pudo seguir aguantando las palabras en su interior.


  —¿De verdad no te das cuenta de que no se trata de la comida? ¡Lo estás volviendo a hacer! ¡Siempre tienes que tener razón tú! ¡Nunca te paras a pensar en otros puntos de vista! ¡Nunca escuchas! ¡Y menos cuando está claro que te has equivocado!


  —Así que ahora resulta que me he equivocado. ¿Y en qué, si puede saberse?


  —¿Lo ves? ¡Ni siquiera lo sabes! —Gayumbo respiró hondo, se calmó y prosiguió—. Te has equivocado en lo de mi prueba. Sabes que merezco ser chamán. También te has equivocado al no coger provisiones antes de partir alocadamente. Y te has equivocado al no explicarme nada de lo del Ídolo Mangante.


  —No pienso discutir acerca del Ídolo delante de una extraña.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque el Ídolo Mangante es algo sagrado.


  —¿Cómo va a serlo, si no nos preocupamos por él?


  —Pero somos sus guardianes.


  —¡Si lo fuéramos, montaríamos guardias a su alrededor, en vez de dejar que el primer esclavista que pase se lo lleve! Estamos yendo hacia el norte en busca del Ídolo y todavía no sabemos ni por qué es tan valioso ni a dónde vamos.


  Yuyu hizo que Angagua se detuviera. Meditó en silencio durante un momento y luego se volvió hacia su insubordinado aprendiz.


  —De acuerdo —dijo—. ¿Quieres saber a dónde vamos? Te diré a dónde vamos. Vamos al Cementerio de los Elefantes. Ahí es donde vamos.


  


  ¡El Cementerio de los Elefantes! De todos los lugares misteriosos de África, este es uno de los más aterradores. De hecho, según la National Geographic Society, en la lista de Lugares Misteriosos y Aterradores de África, el Cementerio de los Elefantes ocupa el privilegiado duodécimo lugar. Le siguen de cerca la Tumba del Gran Rey Mosquito, la Plantación del Negrito del África Tropical que Cantaba Cultivando y los Servicios de Caballeros del Bar de la Estación de Bentosi Dades.


  Cuando un elefante siente que su muerte está próxima (cosa que le indica su médico de la Seguridad Social), se dirige sin pensarlo a este lugar secreto. Allí puede morir en paz, sabiéndose unido a todos sus antepasados y ahorrando a los familiares el dinero del sepelio. Esto es lo que han hecho los elefantes desde hace siglos, y ahora el Cementerio es un inmenso osario de paquidermos y un lugar sagrado para todos los seres capaces de barritar (Leticia Sabater no está incluida en el grupo).


  Muchos hombres blancos tienen hermosos sueños en los que logran encontrar el Cementerio de los Elefantes. Allí, cual autoservicio duty-free, pueden servirse todo el marfil que deseen y venderlo a precio de oro al volver a sus países. Entonces suena el despertador y dejan de soñar.


  Porque los hombres blancos también tienen terribles pesadillas en las que logran encontrar el Cementerio de los Elefantes. Allí, las manadas que guardan el lugar sagrado les hacen una exhibición en directo de lo útiles que serían los proboscídeos en el negocio de los derribos. O como apisonadoras. Entonces, por suerte, suena el despertador.


  Y Yuyu quería ir de cabeza a aquel sitio.


  Gayumbo no pudo evitar sentir un sudor frío por su espalda. Desde pequeño le habían enseñado a temer y reverenciar el Cementerio. No eran las típicas supersticiones tribales: Gayumbo sabía a ciencia cierta que el Cementerio y sus horribles historias eran una realidad. Y ahora su maestro había decidido acercarse voluntariamente al lugar. Una parte de él no pudo sino asombrarse del coraje de Yuyu y volvió a pensar que tal vez había subestimado el poder de su maestro. Y la otra parte de él le decía que tal vez le quedaba muy poco tiempo de vida para asombrarse.


  Durante el resto del viaje no pudieron sacarle más información al chamán, que se mantuvo tan silencioso y meditabundo como Angagua. Jane, al ver que la mención de ese «Cementerio de los Elefantes» había hecho callar a Gayumbo, se preguntó si no sería más sensato regalarles a los Pigmentos la montura y seguir el camino a pie, o volver para vivir con Tartán y Chitón.


  


  Dentro de su tienda, Hardy Stern no dejaba de mirar el extraño ídolo. Le resultaba difícil de creer que aquel cacho de piedra esculpido con una forma graciosa pudiera tener algún valor. Pero el guía había sido tajante al respecto: Era un objeto de incalculable valor para no-sé-qué tribu. Tal vez esa tribu tuviera algo realmente importante por lo que cambiar aquella estatua, como oro o plata. Unos nativos capaces de edificar algo tan terrible como aquel endiablado templo y sus trampas seguro que podían prescindir de unas cuantas bagatelas. Y si no, siempre podía esclavizar a toda la tribu y llevarse el Ídolo de vuelta a Europa, para venderlo a alguna rata de biblioteca.


  Y sin embargo…


  Por algún motivo, no le hacía gracia desprenderse de aquella efigie. Lo intrigaba su forma de humano bajito y paticorto. Lo intrigaba el motivo por el que debía estar tan bien custodiada, no siendo más que una estatua. Hardy Stern cogió el Ídolo Mangante y miró sus ojos, o el lugar donde debería haber tenido los ojos…


  … una escalada en la enorme montaña. Dos enanos y una mujer montados en un elefante. La luz de la puerta, la puerta está abierta. Mosquitos por todas partes. La fuente de la vida, un baño y todos vivirán para siempre. Un mono vestido con una falda escocesa. El Cementerio de los Elefantes…


  El Ídolo Mangante cayó al suelo cuando Stern lo soltó, asustado por primera vez en su vida.


  —¿Qué diablos…?


  El esclavista no podía creer lo que había ocurrido. De repente, toda una serie de imágenes sin sentido habían pasado por delante de sus ojos. Y, sin embargo, de alguna forma, Stern sabía que aquellas imágenes no habían sido una especie de alucinación. Creía que aquello debía de tener algún significado. Miró al Ídolo que yacía, inocentemente, en el suelo. Se agachó y lo cogió. Volvió a mirarlo a los ojos…


  … el Cementerio de los Elefantes. El enorme Ping Pong. Un viaje a la ciudad del pasado, donde vive el hombre del futuro. El verdadero poder de un chamán. Dos chamanes encerrados. Enemigos. La muerte. La vida. La eternidad.


  Hardy Stern volvió a soltar el Ídolo, pero esta vez delicadamente. Las imágenes habían desaparecido. Stern había aguantado hasta el final, pero la visión se había ido. Y ahora comenzaba a entrever el poder de aquel ídolo, la fuerza que podía darle. El Ídolo quería a alguien con determinación, alguien que no se aterrorizara ante sus visiones. Y Stern había superado la prueba. El Ídolo sabía en manos de quién estaba. Si sabía sacarle partido…


  —No puede ser…


  Pero así es.


  —¿Qué?


  Que así es.


  —¿Quién ha dicho eso? —preguntó, nervioso, el esclavista.


  Yo. El narrador de la historia.


  —¿Cómo? —Stern empezaba a preguntarse si no sería otra especie de prueba del Ídolo.


  Pero no lo es. Y si lo fuera, también la superarías, Hardy.


  —Tal vez me estoy volviendo loco… —dijo, con poca convicción. Estaba seguro de que aquella voz era real.


  Y lo soy, Hardy. Más que tú, incluso. Pero no creas que te estás volviendo loco. Es solo un efecto secundario de haber tocado el Ídolo Mangante y haberle abierto tu mente. Ahora estás en conexión con el universo y puedes hacer cosas extraordinarias, como tener las visiones del futuro y el pasado que has tenido hace un momento. O hablar conmigo, el narrador.


  —Muy bien —dijo, recuperando el control tras aquella retahíla de tonterías. Y luego pensó: «Si eres el narrador de la historia, también puedes leer mi mente».


  Efectivamente, Hardy. Puedo leerla. Yo escribí tu mente.


  —… —dijo el esclavista.


  Veo que aún te cuesta creerlo. Pues te voy a dar otra prueba. Ahora va a entrar Biggs en tu tienda y te va a decir que os habéis quedado sin víveres.


  —¡Ja! —bufó Stern—. Ahí has metido la pata hasta el fondo. Nos avituallamos en el bosque donde estaba el templo. Tenemos bastantes frutas para aguantar por lo menos…


  —¿Señor? —interrumpió Biggs desde fuera de la tienda—. Soy yo, Biggs. ¿Puedo entrar?


  Stern palideció. Luego, recuperó la compostura suficiente para hacer pasar a su capataz, el cual entró y miró a su jefe con cara de preocupación.


  —Me pareció que hablaba usted con alguien, señor —dijo, tímidamente—. ¿Se encuentra usted bien?


  —Sí. Estupendamente —mintió Stern—. ¿Qué quieres?


  —Es que… Verá, señor… Es inexplicable, pero… Nos hemos quedado sin víveres.


  —¿Qué? —graznó Stern, haciendo un gallito. Su mejilla derecha comenzó a moverse espasmódicamente, víctima de un tic nervioso.


  Te lo dije.


  —¡Cállate!


  —Perdón señor, creí que querría saberlo y…


  —¡No es a ti, imbécil!


  —Ah, claro, claro, no es a mí —concedió el capataz, tranquilizador—. Es a otra persona. A la otra persona que hay aquí, ¿verdad, señor?


  —Eso. Eso mismo.


  Silencio incómodo.


  —Y bien, ¿cómo ha ocurrido? Teníamos fruta de sobras. Es imposible que cuarenta kilos de fruta se hayan estropeado en un día.


  Pues eso ha pasado.


  —Pues eso ha pasado.


  —No puede ser —musitó Stern—… Era cierto…


  —¿Cierto, señor?


  Él piensa que estás loco y eso hace que te tenga más miedo, ¿sabes, Hardy?


  —¡Deja de llamarme Hardy!


  —Deee… de acuerdo, señor. ¿O tal vez ha sido el otro? ¿Quiere que me lleve al otro de aquí?


  —¡No! ¡Tenemos que hablar él y yo! ¡Vete!


  —Cla… claro, señor. Tienen que hablar ustedes dos… Descanse, jefe. Creo que lo necesita —dicho esto, Biggs salió de la tienda.


  Te lo dije.


  —Solo has tenido algo de suerte. No eres más que una alucinación. No eres «el narrador de la historia», como tú dices.


  Sí lo soy. Y soy más que eso. Soy el escritor. Puedo hacer que pase cualquier cosa. Y deberías escucharme.


  —¡Pues eso es lo que no voy a hacer! —gritó Stern—. ¡Si empiezo a escucharte y a hacerte caso, todos pensarán que me he vuelto majara!


  —¡En absoluto, señor! —respondió Biggs desde fuera de la tienda—. ¡Nosotros jamás pensaríamos eso! Ahora descanse, por favor…


  —Demasiado tarde —musitó el esclavista—… Ya creen que estoy loco.


  Ya lo creían antes, Hardy. De todos modos, te voy a dar una prueba que nadie va a poder pasar por alto. Te voy a demostrar que yo estoy escribiendo esta historia. La fruta se estropea normalmente, ahí tienes razón. Ha sido un truco muy tonto. Pero estarás de acuerdo conmigo en que la ropa no cambia de forma, ¿verdad?


  —¿Qué quieres decir?


  Solo que te mires detenidamente.


  Stern lo hizo. Y cayó al suelo de nalgas. Sus ropas de explorador habían cambiado. Ahora su atuendo era de seda, pintada a rombos blancos y negros, con una gorguera en el cuello. Llevaba unos zapatitos de charol con hebillas doradas, pulcramente abrillantados. Y, en la cabeza, un gorro cónico a juego con el estampado de la ropa. Con una borla en la punta.


  —Estoy vestido de payaso… —gimió.


  Y eso no es todo, Hardy. Lo mejor viene ahora.


  —¿Se… señoooor? —imploró la voz de Biggs desde el exterior—. Creo que debería venir a ver esto… Está pasando algo muy rarooo…


  Haciendo acopio de valor, quitándose el sombrero y ocultando como pudo la gorguera, Stern asomó la cabeza. Y volvió a caer de nalgas. Biggs lo miraba con una patética expresión desde su nuevo uniforme. Era rojo, amarillo y azul, a cuadros. Tenía una enorme flor amarilla en el ojal y unos zapatones desmesurados. Su salacot ahora era un sombrero negro con una cinta naranja. Los demás esclavistas iban vestidos de forma parecida. Por aquí había una gran nariz colorada, por allá un brillante pantalón con perneras demasiado anchas,… Habían dejado de parecer esclavistas. Ahora parecían fugitivos de un circo.


  —Cuando cuente tres despertaré y todo esto habrá desaparecido —se dijo Stern, cerrando los ojos. Contó mentalmente y volvió a abrirlos, temeroso de lo que viera.


  Luego los volvió a cerrar y volvió a contar. Y otra vez.


  Cuando llegó a ochenta y nueve, se convenció de que aquello no iba a desaparecer. Volvió a entrar en la tienda y se dejó caer sobre la esterilla.


  —De acuerdo —dijo—. Tienes toda mi atención.


  Así me gusta, Hardy. Verás, el Ídolo Mangante quiere que le hagas un pequeño favor. Escucha atentamente y te darás cuenta de que tú también sales ganando. Resulta que en el corazón de África hay una ciudad…


  


  Los blancos huesos de miles de elefantes se extendían por doquier. El sepulcral silencio no era roto ni por el zumbar de los mosquitos. La visión de los centenarios restos, la sola idea de que todos aquellos paquidermos hubieran acudido a morir al mismo sitio, resultaba sobrecogedora.


  —No me lo digas. Hemos llegado a ese Cementerio —dedujo, sagaz, Jane.


  Angagua se detuvo, reverente, y miró a sus pasajeros con el ceño tan fruncido como puede ponerlo un elefante. Angagua sabía dónde estaba y no le gustaba que hubiera humanos hollando aquel territorio sagrado. Bueno, técnicamente no lo estaban hollando todavía, pero tarde o temprano tendrían que bajar de su lomo y hollarían el territorio y entonces el sacrilegio sería terrible. Si ponían un solo pie en la tierra sagrada, las manadas que vigilaban el lugar acudirían a despedazarlos como castigo a su insolencia. Si bajaban de su lomo, una pavorosa muestra de la violenta vida salvaje africana tendría lugar. Desde luego, era más fácil que Angagua se alejara con sus jinetes e impidiera el sacrilegio, pero a los elefantes les gusta divertirse con un buen espectáculo como a cualquiera.


  —Sí —musitó Yuyu—. Hemos llegado. Y ahora viene lo peligroso.


  —Define «peligroso» —pidió, calmada, Jane.


  Angagua barritó con todas sus fuerzas.


  —En este contexto —aclaró Yuyu lentamente—, «peligroso» es una manada de elefantes con intenciones de descuartizarte por haber profanado las tumbas de sus antepasados.


  El suelo empezó a temblar rítmicamente, y de los bosques cercanos comenzó a oírse el barritar de los guardianes del Cementerio respondiendo a Angagua.


  —Ah —dijo la reportera, todavía calmada—. Eso. Bien. Desde luego, eso entra dentro de la categoría de «peligroso».


  Los elefantes comenzaron a ser visibles y no eran una visión precisamente agradable. Había decenas de ellos y todos venían al galope hacia el lugar donde se encontraban los tres humanos. Algo en su mirada hacía saber que aquel lugar pronto podría llamarse el Cementerio de los Elefantes y los Tres Intrusos.


  —Vas a hacer algo, ¿verdad? —preguntó Gayumbo, compartiendo con Jane la calma más allá de la histeria.


  —Sí —replicó Yuyu, categórico, mientras bajaba del lomo de Angagua y se colocaba entre él y las manadas asesinas—. Voy a hacer magia. Verdadera magia de chamán. Así que mira y aprende.


  Yuyu empezó a canturrear y Gayumbo se sorprendió de ver que aquel hechizo no lo conocía él. Parecía magia auténtica. Un hechizo que nunca había visto usar a su maestro. Y lo más sorprendente del caso era que, a medida que Yuyu realizaba la invocación, los elefantes reducían su paso. Yuyu comenzó a sudar a causa del poder acumulado. Los elefantes dejaron de correr. Siguieron acercándose, pero ya no parecía que fuera con la intención de hacerles una cura de adelgazamiento superintensiva; ahora parecía que se acercaban por curiosidad hacia Yuyu.


  El chamán tenía todo el cuerpo en tensión. Los elefantes se detuvieron a escasos dos metros del anciano. Yuyu terminó de canturrear, aunque siguió enrojecido por el esfuerzo de controlar todos sus músculos.


  Pero uno falló.


  PRRRRRRRRT.


  Durante un momento, nadie dijo nada.


  No había fallado precisamente uno de los músculos vitales, pero Yuyu enrojeció más todavía. Esta vez era de vergüenza.


  Angagua apartó la trompa para no tener que oler. Finalmente, Jane se aventuró a hablar.


  —¿Eso ha sido…?


  —Sí —interrumpió, rápida y azoradamente, Yuyu—. Y no me molestes ahora, que es cuando más concentración necesito. Voy a hablar con ellos.


  Yuyu miró a los ojos al elefante líder y pronunció unas palabras que, gracias al hechizo realizado, dejaron de ser habla humana y se transformaron en lenguaje animal. Gayumbo y Jane solo oyeron al anciano barritar torpemente, pero lo que los elefantes oyeron fue esto:


  —¡Saludos, jefe de la manada, y perdón por la intromisión en vuestro terreno sagrado!


  Los elefantes se miraron, sorprendidos de ver un humano que hablara su lengua. El aludido contestó.


  —Saludos, saludos… Normalmente no entendemos a los humanos, así que debes de ser un chamán. No veíamos uno desde… desde el dos de marzo de hace catorce años. A las dos y media de la tarde. Lo recuerdo como si fuera ayer. Soplaba viento del norte y mi padre se había levantado con dolor de cabeza. Me dijo que…


  —Estooo… —intervino Yuyu—, bueno, no pretendo ser descortés. Vuestra memoria es legendaria, pero me temo que no tenemos tiempo para esto. Preferiría ir directo al grano. A menos, claro —añadió rápidamente—, que eso sea insultante para vosotros y vayáis a atacarnos por la desfachatez.


  —¿Atacaros? Oh, no. Si eres un chamán, no hay problema. De acuerdo con los términos de nuestro pacto de no agresión, firmado hace doscientos cuarenta y tres años, tres meses, cinco días y dos horas, los elefantes no atacamos a un chamán en servicio y él no doblega nuestra voluntad con la fuerza de su magia. Las palabras exactas del acuerdo, que si la memoria no me falla fue suscrito por Gran Puyante, hijo de Fango, chamán de los Patusis, quien además estaba emparentado por parte de padre con la tribu de los Masayás (y que hubiera resultado un buen partido para cualquier jovencita, como sabe todo el mundo, pero prefirió no casarse y dedicarse por completo a la vida de chamán; aunque no se le dio mal del todo, claro; y algún asunto de faldas dijeron que tenía, al fin y al cabo), las palabras exactas, decía, fueron: «La buena voluntad entre hombre y naturaleza…».


  —Eeeeeh… Sí, sí, claro —dijo Yuyu, que se había perdido en la tercera oración subordinada—. La buena voluntad. Es precisamente por esta buena voluntad que queríamos…


  —Sí, la buena voluntad —siguió, imperturbable, el elefante—. «La buena voluntad entre hombre y naturaleza», nos dijo, «debe ser el bastión que guíe nuestro camino común, ya que…».


  —La verdad, tenemos un poco de prisa.


  El proboscídeo interrumpió su discurso, algo fastidiado. Era la primera vez en muchos años que tenía ocasión de repetirlo ante alguien que no lo recordara tan bien como él.


  —Esta bien —concedió—. ¿De qué se trata?


  —Querríamos pediros un favor —dijo, aliviado, Yuyu—. Se trata de que llaméis a los Antepasados.


  Todos los elefantes presentes se escandalizaron.


  —¡A los Antepasados? Sabes perfectamente que nunca lo hacemos. Hay un orden cósmico que respetar y cientos de razones por las que no debe hacerse.


  —Sí, sin embargo el orden cósmico se ha roto. El hombre blanco ha robado el Mangante y necesitamos saber dónde está. Necesitamos la sabiduría de los Antepasados.


  —Está bien, está bien —el elefante se volvió hacia sus compañeros—. A ver, ¿os parece bien que llamemos a los Antepasados?


  Se oyó un asentir generalizado de «vaaale» y «bueno, un día es un día, qué diablos».


  El líder de la manada volvió a mirar a Yuyu, serio y solemne. Su voz grave pronunció las palabras rituales.


  —Prepárate, oh humano, a contemplar la gran maravilla. Tus ojos jamás verán prodigio igual por más que vivas —su voz volvió entonces a la normalidad y, aparentemente dirigiéndose al aire que los rodeaba, dijo las palabras finales con un tono algo desganado—. Antepasados, acudid.


  ¿De verdad podemos?, respondió el aire.


  —Qué remedio —bufó el elefante—. ¡Pero solo un rato!


  Acto seguido, comenzó a materializarse otra manada de elefantes. Unos elefantes fantasmales, incorpóreos y numerosos. Tantos como cadáveres había en el suelo. Se podía saber porque había uno junto a cada grupo de huesos. No hacía falta ser Sherlock Holmes para darse cuenta de que estaban viendo los espectros de generaciones de elefantes muertos.


  ¡Por fin!, dijo uno de ellos, ¡No nos habían dejado salir desde la lluvia de estrellas de hace noventa y cuatro años! Fue espectacular.


  No tanto como la que yo viví hace ochocientos seis años, dijo otro, Eso sí fue una lluvia de estrellas. En mis tiempos las cosas eran muy diferentes.


  Tú qué vas a saber, bufó un tercer fantasma, Solo tienes ochocientos años. Las cosas eran fáciles, entonces. Te olvidas de que…


  ¿Olvidar?, replicó el aludido, Mira, resulta que olvidar es precisamente una de las cosas que yo no hago… Recuerdo perfectamente cuando aquí no había más que pastos hasta donde alcanzaba la vista, y una cría podía jugar tranquilamente en la calle sin peligro. Ahora las cosas no van tan bien como antes, te lo digo yo.


  Oye, intervino otro paquidermo mirando a un congénere que tenía cerca, ¿tú no eres el hijo de la vieja Daraba?


  Sí, contestó, orgulloso, el interpelado.


  Ah, pues si crees que he olvidado que tu tatarabuelo insultó a mi tatarabuela en la Fiesta de la Cría de hace setecientos años estás muy equivocado, chaval. Lo tengo muy fresco en la mente.


  Yuyu miró al líder de los elefantes vivos.


  —Orden cósmico y cientos de razones, ¿no? —preguntó.


  Si hubiera podido hacerlo, el elefante se habría encogido de hombros.


  —Sí. Esta es una de las razones.


  Y el Cementerio lo tienen todo descuidado. Fíjate, los huesos por ahí tirados como si tal cosa. Así no me extraña que no vengan visitantes.


  Di que sí. Si no sabemos cuidar las atracciones turísticas que tenemos, ¿cómo vamos a prosperar?


  —¿Crees que va para largo? —inquirió el chamán.


  —Si los dejo solos, pueden estar siglos hablando. Ellos ya están muertos.


  Y esa estampida tan patética… No asustaba a nadie. Se están perdiendo las tradiciones.


  ¿Tú qué vas a saber de tradiciones, si solo llevas noventa años aquí?


  Pues resulta que en vida fui Presidente de la Liga de Tradiciones Elefantiles, para que te enteres.


  Presidente de la Liga de Tradiciones… Como si no recordáramos todos el escándalo de tu desfalco. Es algo que no se olvida fácilmente, y menos si solo han pasado noventa años.


  ¡Aquellas acusaciones nunca se aclararon!


  —¿Crees que podrías hacer que se centraran? —preguntó Yuyu.


  —Lo intentaré, pero no prometo nada…


  ¡Fui un respetable miembro de la comunidad!


  El jefe de los vivos interrumpió el monólogo múltiple.


  —¡Eh, chicos! ¿Os importa? Hay gente que ha venido a hablar con vosotros.


  Los fantasmas se callaron, intentando asimilar el novedoso concepto de «hablar con».


  —Solo era una pequeña pregunta —intervino Yuyu—. Veréis, nos han robado el Ídolo Mangante y querríamos saber dónde está, para restituirlo a su lugar de reposo.


  ¿El Mangante, robado?


  Eso ha dicho. Oye, ¿no es un Pigmento?


  Sí, eso parece. Debe de ser Yuyu, hijo de Gambo, hijo de Trompo, hijo de Bamba, hijo de Cumbia, hijo de…


  —Estooo… Como ya he dicho, tengo algo de prisa. Y no hace falta que me recordéis mi árbol genealógico.


  De acuerdo, de acuerdo. Te echaremos una mano.


  … Mundo, hijo de Fandango,…


  ¿Quieres hacer el favor de callarte?


  … hijo de Perra…


  ¡Cómo? ¡Oye, no te consiento…!


  No, no… Es el nombre de su antepasado. Hijo de Mundo, hijo de Fandango, hijo de Perra. ¡De verdad!


  Pero… ¿Perra?


  Sí, lo recuerdo bien. Era un tipo que venía de tierras lejanas. Alto, rubio, con bigote, hachas y mucho metal por encima. Como se quemaba si se ponía mucho al sol, hacíamos la broma de que estaba al rojo vivo. Ya sabes, por el metal. Perra. Me acuerdo de él como si fuera ayer. Todo un Don Juan. Avergonzó a muchas señoritas.


  No era una broma muy buena, la verdad.


  Y lo que tuvo que sufrir Fandango. Por lo de ser «Fandango, hijo de Perra». Se hizo chamán por eso. Y ni aun así lo respetaron mucho.


  —¿Va para largo? Ya os he dicho que conozco perfectamente mi genealogía y habría sido mucho más feliz si no me la hubierais recordado, gracias.


  Perdona. Decías que habían robado el Mangante, ¿no?


  —Sí.


  Pues… Esta es nuestra respuesta a tu pregunta: Encontrarás el Mangante en la Ciudad Perdida del Hombre Blanco.


  Yuyu esperó, educadamente. El elefante espectral lo miró. Yuyu le hizo gestos, animándolo a que siguiera.


  Me temo que eso es todo, dijo el paquidermo.


  —¿Solo eso? ¿«Encontrarás el Mangante en la Ciudad Perdida del Hombre Blanco»? ¿Y ni siquiera me vas a decir de qué maldita ciudad me estás hablando? ¡Ni siquiera conozco las ciudades encontradas del Hombre Blanco! ¿Cómo voy a saber dónde han perdido una?


  Oye, a nosotros no nos vengas con esas. Nosotros no somos oráculos. Solo somos elefantes.


  Eso. Si quieres oráculos, vete a ver a las brujas Masayás.


  Eso.


  —O sea —siguió Yuyu, procurando mantener la calma—, que he hecho un viaje de kilómetros que no me ha servido de nada.


  Sí. Más o menos.


  Bueno, te hemos dado valiosas informaciones adicionales.


  Sí, te hemos recordado lo de tus ancestros.


  Eso. Y lo de la lluvia de estrellas.


  Sí. Fue realmente preciosa.


  Aunque la mía fue mejor.


  ¡Ja! ¡Eso te crees tú!


  Mientras comenzaba de nuevo el fuego a discreción de palabras al azar, el elefante líder habló a Yuyu.


  —Ya te avisé que…


  … no reconocerías una buena lluvia de estrellas ni aunque te cayera en la cara…


  —Sí, lo sé —replicó el chamán, malhumorado; afortunadamente para ellos, los Antepasados ya estaban muertos—. El equilibrio cósmico y las razones.


  … y mejor que te disculpes por lo de tu tatarabuelo…


  —Compréndelo, es la edad…


  … perfectamente honrada. Además, no dejé pruebas. Quiero decir, que no las hubo porque no hubo desfalco…


  —Lo comprendo. Se comportan como críos.


  … incluso creo que ese Perra fue y fundó su propia tribu…


  —Es muy profundo lo que has dicho. Como si la vida fuera cíclica y el final solo fuera el comienzo.


  … ¿Y los huesos? ¿Alguien nos colocará un poco los huesos? Porque están hechos un asquito, la verdad…


  —¿Eso he dicho? Yo creía que había dicho que se portaban como críos.


  … y más te vale que le tengas un respeto a la edad…


  —Ah. Pensaba que hablabas metafóricamente.


  … hijo de Perra… Si lo piensas, tiene su gracia…


  —Oye, no es que sea de mi incumbencia, pero… ¿Vas a dejar que sigan así mucho tiempo?


  … pastos, pastos hasta donde alcanzaba la vista. Bueno, pastos y huesos de elefante. Eso no ha cambiado…


  —La verdad es que me daban algo de pena. Por todo el tiempo que pasan sin poder hablar, ya sabes. Pero me parece que ya es bastante —se dirigió a la troupe de comediantes paquidérmico-ectoplasmicos y deshizo la invocación con el mismo tono casual del principio—. Antepasados, retiraos.


  … ¡Eh! ¡Yo había pedido turno de réplica!…


  … hijo de Perra… Je, je…


  … ¿Puedo saludar?…


  Silencio.


  —Gracias —dijo Yuyu—. Me estaban dando dolor de cabeza.


  —De nada. Espero que te hayan ayudado.


  —¿Estás de guasa? ¡No me han ayudado para nada! ¡A saber dónde encuentro yo esa maldita ciudad!


  —Bueno, ya has oído lo que han dicho los Antepasados…


  —¿Qué? ¿Lo de los pastos?


  —No, lo otro.


  —¿Lo de los huesos mal colocados? —el elefante líder negó con la cabeza—. ¿La lluvia de estrellas? ¿El desfalco? ¿Su tatarabuelo? ¿El mío? ¿La Liga de Tradiciones?


  —Nooo —atajó el proboscídeo, impidiendo que los palos de ciego de Yuyu hirieran a algún inocente—… Hay que ver, qué poca memoria tenéis los humanos. Han dicho: «Si quieres oráculos, vete a ver a las brujas Masayás».


  Yuyu meditó unos instantes aquella frase.


  —Ya —murmuró, finalmente—… Las Masayás… Pues nada, habrá que ir a verlas… Gracias por todo.


  —A mandar.


  Yuyu volvió a subirse al lomo de Angagua, desde donde lo miraban Gayumbo y Jane, que habían asistido a la dantesca escena sin comprender nada de nada.


  —¿De verdad has hablado con los elefantes? —le preguntó la reportera.


  —Sí.


  A Jane la respuesta le hizo pensar en algo.


  —¿Y qué te han dicho? —quiso saber Gayumbo.


  —Que vayamos a ver a las Masayás.


  —Oye, Yuyu —dijo Jane, a la que se le acababa de ocurrir una idea—… ¿Podrías hacerles una pregunta de mi parte?


  —Bueno.


  —Diles que por qué acuden a la llamada de Tartán si luego no le obedecen.


  Yuyu se lo preguntó. Los elefantes le contestaron.


  —Dicen que no acuden. Odian ese chillido y buscan al que lo hace para pisotearlo.


  —Lo sospechaba…


  Angagua se puso en marcha de nuevo hacia el norte. El trío de humanos se despidió de los Guardianes del Cementerio de los Elefantes. Su líder, con cara de haber estado dándole vueltas a una idea durante algún rato, dijo para sí:


  —Así que hijo de Perra… Quién lo hubiera dicho…


  Los elefantes volvieron a sus pacíficas ocupaciones (como esperar a que pasara otro incauto a quien despedazar y, esta vez, despedazarlo). El Cementerio volvió a quedar tranquilo. A excepción de…


  … a excepción de los huesos. Cuando nadie los miraba, como si tuvieran vergüenza, comenzaron a moverse. Solos.


  ¿Habéis visto eso?


  V


  El torreón del castillo voló por los aires, realizó un doble mortal con triple tirabuzón (que le habría supuesto un 9'065 - 9'15 - 9'355 - 8'25 y 9'725 de no ser por el lamentable aterrizaje; pero aún le quedaban dos intentos) y se estrelló con un estrépito y con muchas piedras junto a la garita del guardia que estaba en la puerta. Tras recuperar el control de su vejiga y quitarse de encima los escombros, el guardia juró que en agradecimiento por seguir vivo no volvería a beber en horas de servicio. Por lo menos, hasta la tarde.


  Todos en Sakrabita sabían a quién tenían que echar la culpa por el pequeño accidente. Los pequeños accidentes como aquel ocurrían a menudo si vivías cerca de Frank N. Stein. Y el Preste Juan decidió que empezaba a cansarse de sufrir pequeños accidentes. Hacía algún tiempo había pensado tener una conversación muy seria con Frank, pero Fray Marcos le había pedido que tuviera un poco de paciencia, que le diera la oportunidad de cambiar. Le pidió un poco de tiempo.


  Pues bien, ya habían pasado más de ciento treinta años desde aquel día y la paciencia del Preste Juan empezaba a agotarse. Le había dado su oportunidad de cambiar al chico. Y la había aprovechado. Desde luego, había cambiado: Ahora no solo perdía el tiempo. Ahora, además, destruía Sakrabita en sus ratos libres. Aquello tenía que acabar.


  El Preste Juan se dirigió con paso ágil hacia el torreón… o lo que quedara de él. Uno de los soldados se asomó mientras pasaba y le preguntó:


  —¿Habéis estornudado, señor?


  —No —contestó el hombretón, sin detenerse.


  El soldado se volvió hacia uno de sus compañeros y le comentó:


  —Ya te dije que había sido un ruido muy flojo para ser uno de sus estornudos.


  El Preste Juan salió al patio de armas, que ahora parecía un gallinero. Todos los habitantes del castillo (y Juan estaba seguro de que los habitantes de Sakrabita también) estaban mirando la delgada columna de humo negro que brotaba de la base de la torre. Tampoco podían evitar darse cuenta de que la torre en sí no estaba en su lugar. Como jamás había manifestado su voluntad de querer irse a tomar unas copas (cosa que los sakrabitanos habrían podido comprender) y todavía llovían aquí y allá algunos cascotes, dedujeron que no se había marchado sino que había sido demolida. Claro que aquella especulación tenía sus eslabones débiles. Por ejemplo, estaba el hecho de que no se viera por ninguna parte los restos de la torre (el guardia de la puerta, más adelante, aclararía el misterio de la desaparición del cuerpo del delito). Tampoco había en las inmediaciones ninguna catapulta que pudiera haberlo hecho. Y si el Preste Juan tampoco había estornudado… Bueno, todo aquello significaba que estaba pasando algo muy raro.


  Y «raro» también quería decir «Frank N. Stein».


  No, no es que hablaran diferente en la Edad Media (que lo hacían, pero bueno). «Raro» también significaba para ellos «especial, extraordinario por lo poco frecuente». Pero se trata de otra de esas licencias literarias.


  La cuestión es que el Preste Juan llegó a la base de la torre. Unas piedras rodaron cuando el rostro ennegrecido de Frank emergió de las profundidades. Miró a su alrededor, confuso (cosa lógica considerando a lo que acababa de sobrevivir) y comenzó a salir de entre las ruinas.


  —Bueno, muchacho —dijo el Preste Juan—. Parece que te estás olvidando de que tener la eterna juventud no es lo mismo que ser inmortal, ¿eh?


  Frank, aún aturdido, tardó un poco en contestar.


  —Estooo… Sí, creo que sí.


  —¿Y se puede saber en qué estabas perd… trabajando ahora?


  —Pólvora, señor —respondió, consiguiendo desenterrarse del todo.


  —¿Pólvora? ¿Qué es eso?


  —Pues… Es un polvo negro que explota.


  El Preste Juan volvió a mirar los restos de la torre.


  —Felicidades —dijo—. Te ha salido rematadamente bien. ¿Te parece bonito ir inventando polvos negros que explotan?


  —No… No es esto lo que tenía que haber pasado.


  —A mí me parece que has logrado lo que querías: Un polvo negro que explota.


  —Ya, pero yo creía… Yo quería usarlo para otros fines. Fines artísticos.


  —¿Artístico como qué? ¿Como escribir tu nombre en la muralla con letras de dos metros?


  —No, más bien como… Como una especie de fuego artificial. Lucecitas, ruido… Para hacerlo las noches de fiesta.


  —¿Fuego artificial? Mira, las lucecitas y los ruidos ya los has logrado. ¡Pero ni pienses que voy a dejar que hagas esto cada vez que haya una fiesta! ¡Acabaríamos viviendo en un valle, en vez de en una montaña!


  Frank asintió y bajó la cabeza. El Preste Juan se sentó a su lado en el montón de escombros.


  —Tenéis razón, Preste Juan —se derrumbó el joven—. Soy un desastre.


  —Bueno, lo cierto es que… Frank no le dejó seguir.


  —El hecho de que tenga estas ideas constantemente en mi cabeza no es excusa para mi comportamiento, ni para los desastres que causo.


  —Claro, sí, aunque…


  —Por supuesto, por supuesto, sé lo que vais a decir. Que, en cierta manera, lo que yo tengo es una habilidad que el Todopoderoso me ha dado.


  —Eeeeh… Sí, claro, eso mismo…


  —Por un lado, debería pulir esa habilidad, ¿no es eso? Intentar explotar al máximo mis capacidades, puesto que para eso las tengo.


  Al Preste Juan, además de parecerle que la palabra «explotar» no era la más apropiada dadas las circunstancias, le estaba resultando difícil seguir la conversación. Fundamentalmente porque no recordaba haber dicho la mitad de las cosas que se suponía que estaba diciendo. Aún así, no se rindió.


  —Bueno, sí, pero…


  —Sí, sé lo que queréis decir. Está bien intentar pulir mi habilidad, pero una gran habilidad conlleva una gran responsabilidad. Os agradezco el consejo profundamente.


  El adalid de Sakrabita se sorprendió de lo sabias que podían llegar a ser sus palabras. Especialmente considerando que no las había pronunciado y que lo más ingenioso que había dicho nunca había sido: «Todavía te quedan tres extremidades. ¿Quieres que siga cortando?».


  En aquel momento, el guardia de la puerta (con los pantalones todavía húmedos) llegó corriendo. No era un paso muy marcial (más bien iba haciendo eses y tanteando con las manos como si viera doble), pero era presuroso. Se cuadró frente a una viga caída, vio que se había equivocado y escudriñó hasta encontrar al Preste Juan. Entonces volvió a cuadrarse.


  —Sheñor, shoy el centinela, sheñor. Informo de que he shido atacado por una torre, sheñor.


  —¿Lo veis? —dijo Frank—. He atacado a nuestro propio centinela.


  —No, no fuishte tú. Fue una torre. Créeme, conozco la diferencia. Tú no dejash tantosh cashcotesh. Ademash eshtá el tamaño… El tamaño esh importante…


  El Preste Juan hizo señas a los pocos soldados que todavía estaban sobrios para que se llevaran al centinela y lo pusieran a dormir la mona. Mientras obedecían sus órdenes, el guardia fue balbuceando sinsentidos como «hizo una vuelta preciosha antesh de caer, ¿shabesh?» y «¿shignifica esho que va a llover? ¡Imagina! ¡Lluvia de torresh!».


  —Soy un desastre —repitió Frank.


  —La verdad, no creo…


  —Tenéis razón para estar furioso. He causado más destrozos que cualquier plaga bíblica.


  El Preste Juan volvió a tener la sensación de que aquel diálogo iba en piloto automático.


  —Yo no he dicho que esté furioso, pero…


  —Una y otra vez lo intento, pero la buena voluntad no lo arregla todo.


  —Ya, no te falta razón, pero…


  —Exactamente. Ahí está el problema. Soy un peligro para la seguridad de todos los que me rodean.


  —¿Te siguen funcionando las orejas?


  —Eso es exactamente lo que tendría que hacer. Dejar de poner al mundo en peligro.


  —Parece que no…


  —Buena idea, señor. Si me marcho, no solo tendré tiempo para perfeccionar mis habilidades de inventor, sino que podré dejar que la paz vuelva a Sakrabita por un tiempo.


  —Pero…


  —Tenéis razón, es lo que debo hacer. Y cuanto antes me vaya, mejor.


  Frank se levantó con decisión y se alejó camino de sus habitaciones. Uno de los soldados del castillo, distraídamente, se acercó al Preste Juan.


  —¿Qué le habéis dicho? —preguntó.


  —No sé —meditó el hombretón—… Creo que lo he desterrado…


  —Oh.


  —La verdad, espero no haber sido muy duro con él.


  


  A lo largo y ancho de la Historia, siempre ha habido hombres como Frank N. Stein. Hombres que se han adelantado a su tiempo. Lo que pasa es que Frank no solo se había adelantado a su tiempo, sino que había dado treinta vueltas al circuito, había parado dos veces en boxes, había ganado la carrera y lo había remojado con champán. Su tiempo hacía mucho que lo había perdido de vista.


  A Frank siempre se le ocurrían ideas totalmente innovadoras. El problema era que, de tan innovadoras, le resultaban inútiles. Como lo de la pólvora. No había sido capaz de conseguir lo que realmente quería. O aquella vez que pensó que con un par de lentes bien colocadas podría ver las cosas lejanas y solo consiguió prender fuego al pajar al enfocar el aparato al sol.


  O aquellos pantalones que había inventado. Quería hacer un tejido que soportara la dura vida del sakrabitano típico. Uno más eficaz que los débiles jubones. Logró hallarlo. Para asegurarse de su calidad, lo sometió a las más peregrinas pruebas de resistencia y la prenda las pasó todas. Finalmente, los llamó «pantalones vaqueros», en honor a la prueba final que tuvieron que sufrir. En un psicótico arrebato de originalidad, Frank decidió dárselos de comer a una vaca. Y los pantalones resistieron el proceso digestivo rumiante, más o menos con la misma forma y textura, aunque no con el mismo olor.


  Frank no logró que gozaran de mucha popularidad entre los sakrabitanos. Ni pudo explicarles lo que era «lavados a la piedra». Muchos le dijeron que mejor los lavara al fuego, pero lejos de allí.


  O aquella vez que se levantó con la idea de desarrollar e implementar un sistema operativo que funcionara según los principios de la multitarea cooperativa, con un accesible interfaz gráfico amigable con el usuario, que utilizara iconos y ventanas, muchas ventanas. Pero Frank no sabía lo que significaba «implementar», «sistema operativo» o «interfaz gráfico», así que el proyecto quedó en agua de borrajas (afortunadamente para el mundo de la informática; en otros universos menos venturosos, alguien destrozó todos los ordenadores del planeta con un proyecto similar).


  De manera que ahí estaba él, guardando todas sus pertenencias en un hatillo. Sabía que iba a pasar mucho tiempo fuera de la ciudad, pero prefería no ir demasiado cargado. Así que decidió llevarse solo aquello que le fuera estrictamente indispensable. Una muda de ropa; una hogaza de pan; un cuchillo; sus dos kilos de herramientas mecánicas (entre ellas la práctica pelafruta que solo cortaba un dedo de cada quince); una lente de aumento; los bocetos sobre la máquina voladora en la que estaba trabajando (conocida y temida tanto por aquellos que inicialmente se habían prestado a probarla —y habían perdido algunos huesos en el proceso— como por las aves del lugar, que en las noches de tormenta susurraban a sus hijos terroríficas historias acerca de la monstruosa figura de madera que a veces aleteaba frenéticamente sobre el lugar gritando «¡malditofrankmevoyamataaaaar!»);…


  Echó un vistazo al montón apelotonado sobre el pequeño paño que pretendía usar como hatillo y decidió que sería conveniente un reajuste. Sacó la muda de ropa y la hogaza de pan, distribuyó los demás objetos de forma que ya no parecieran una pirámide invertida y volvió a contemplar su obra. No estaba satisfecho. Hiciera lo que hiciera, parecía que no iba a caber en su equipaje la imprenta. Era una lástima, pero tendría que dejarla en su habitación.


  Mientras intentaba con todas sus fuerzas (no muchas) anudar el hatillo, la puerta se abrió y Fray Marcos, que no era muy dado a respetar la intimidad de los demás, intentó entrar. Puesto que las puertas del castillo no habían sido diseñadas para gente de la envergadura del sacerdote, aquello suponía un esfuerzo similar al necesario para mantener orbitando un sistema solar de tamaño medio. Sin embargo, ya fuera porque la grasa de su carne era de una variedad extra-resbaladiza o porque a los quicios les daba miedo quedarse con él atascado por siempre jamás y lo ayudaban a pasar, el religioso siempre acababa cruzando cualquier umbral (un trovador supuestamente ingenioso había llegado a decir que con Fray Marcos y el Preste Juan en la misma ciudad, la vida de un quicio de puerta tenía que ser realmente desquiciante; al menos luego había tenido la decencia de pedir perdón). La gente de Sakrabita estaba tan acostumbrada a ver tales maniobras de escurrimiento habitacionil, que nunca había captado con su pleno sentido los sermones acerca de que era más fácil que un camello pasara por el ojo de una aguja que un rico en el Reino de Dios. Al parecer de cualquier sakrabitano, a través de un ojo de aguja podían pasar cincuenta camellos bailando una conga si les daba la gana. Comparado con lo que hacía su cura, no tenía ningún mérito.


  Tras quedarse atascado un par de veces, Fray Marcos logró cruzar el ídem. Su propósito al ir a ver a Frank era llegar a su corazón con las palabras. Sabía que en aquel momento se sentiría perdido y desamparado, así que quería decirle que todo en la vida forma parte de un inconmensurable Plan Divino. Quería decirle que no existe la casualidad sino la causalidad y que las dificultades que aparecen en el camino tienen por objeto convertirnos en personas mejores tras superarlas. Quería hablarle del libre albedrío y de cómo este permite a los seres humanos, pináculo de la Creación, alterar la historia del mundo y la pureza de su propia alma con actos en apariencia pequeños. Quería revelarle, en fin, que Dios escribe recto con renglones torcidos y que los caminos del Señor son inescrutables.


  En vistas de la gran ayuda que todo aquello hubiera supuesto para Frank, casi fue de agradecer que Fray Marcos tuviera una resaca de caballo por la merluza que había pillado el día anterior cuando se entusiasmó con la Eucaristía. Lo único que dijo fue:


  —Así que te vas <eructo> de aquí…


  —Sí.


  —Puesss… Buen viaje <eructo; tos seca>.


  Como ya hemos comentado, la evangelización no era una de las especialidades de Fray Marcos.


  


  Hardy Stern había encontrado un propósito en la vida. Por supuesto, hasta aquel momento había tenido una profesión de la que disfrutaba y una madre a la que adoraba. Cada momento de su existencia había sido dedicado por él o bien al disfrute o bien a la adoración, y en aquel sentido se podía decir que su trabajo y la autora de sus días eran el propósito de su vida. Nada le producía tanto placer como apresar, torturar o echar a los perros a un nuevo esclavo; por lo menos nada salvo saber que su mamá estaba bien, que le habían gustado las cortinas y que le mandaba abrazos.


  Sin embargo, el hallazgo del Ídolo Mangante había dado un giro de trescientos sesenta grados a su vida. No, no me he equivocado. No quería decir «ciento ochenta grados», porque lo que el Mangante había hecho con la vida de Hardy era permitirle ver todo lo que tenía alrededor y luego colocarlo de vuelta donde estaba para que se aprovechara de lo que había aprendido con el paseo. Y pensaba hacerlo.


  Aunque a veces lo asaltaba la duda y se preguntaba si quien pensaba hacerlo era él o aquella misteriosa voz que le había hablado en su tienda. No importaba. Aquella voz le había abierto un mundo de posibilidades, un mundo de poder inimaginable… Y un mundo de incomodidad. La gorguera lo estaba matando.


  Hardy sentía la necesidad de comunicar a la humanidad la gran Verdad que le había sido revelada. Y como lo más parecido a humanidad que corría por aquellos andurriales era Biggs, a él le estaba explicando con los ojos iluminados de un fanático decenas de cosas que el hombre no debería saber. Y la mujer tampoco.


  —… me ha abierto un mundo de posibilidades, un mundo de poder inimaginable —explicaba; con muy poca originalidad, todo sea dicho.


  —Ya —contestó el capataz, siempre tranquilizador. Desde lo que los esclavistas llamaban «el incidente», Biggs procuraba ser siempre tranquilizador en sus conversaciones con su jefe. El hombrecillo podía no tener mucha inteligencia comparado con él, pero sus instintos más primarios le gritaban que si tras entrar en un templo maldito de repente el patrón hablaba con alguien que no estaba ahí, se ponía muy nervioso y acababan vestidos como mariposas con retención de líquidos, era mejor que nadie estuviera nervioso. Aunque no tuviera el carácter… digamos un tanto arisco… de Stern.


  Por eso siguió escuchando, fingiendo que atendía. Entonces Hardy le explicó la parte interesante y Biggs escuchó, fingiendo que no se estaba haciendo pipí en los pantalones a cuadros.


  


  Como saben muchos religiosos, místicos y vendedores de seguros, la muerte no es el final. Solo es un peldaño más en la escalera, el fin de un tomo de la enciclopedia, el intermedio para los anuncios. Los seres humanos recorremos esta escalera, o leemos el tomo, o vemos la película, creyendo que eso es todo y que no hay nada más allá del escalón, página o aburrida escena intelectual en la que nos encontramos. Entonces llega la muerte y nos damos cuenta de que nos habíamos equivocado, de que nuestra concepción del universo no era la correcta. Descubrimos que hay mucho más en el Cielo y la Tierra, Horacio, que lo abarcado por nuestra filosofía. Y algunos acaban pensando que el nuevo escalón, página o escena de tiros y explosiones son verdaderamente todo lo que hay. Somos así de perspicaces.


  Dicho de otro modo: La muerte es un estado de tránsito hacia una nueva realidad. Pero hay gente que no lo sabe y que lo aprende por las malas,… y luego hay gente que nunca llega a aprenderlo. Esa gente se queda atrapada entre dos mundos, en el rellano de la escalera como si dijéramos (vale, o en la bibliografía de la enciclopedia, o leyendo los títulos de crédito de la película; está visto que aquí no hay quien pueda usar una metáfora, caramba). Esas almas perdidas vagan por toda la eternidad en la convicción de que su forma de existir es la única posible o, peor aún, creyendo que todavía siguen vivos.


  Afortunadamente la escalera donde se encuentran, como si perteneciera a unos vecinos particularmente antisociales, no permite volver a bajar los peldaños; una vez traspasada la puerta, esta se cierra a tus espaldas. Y digo que afortunadamente porque, tras siglos y siglos de seres vivos muriendo, las almas que uno puede encontrar en este limbo son casi incontables. Si todas quisieran volver al mundo de los vivos estando muertas… Bueno, baste decir que los seres humanos no estamos tan bien organizados como los elefantes. El mundo de los vivos, para un ente cuyas únicas posibilidades normalmente son «estar ahí» o «ir hacia la luz», es un auténtico parque de atracciones sin guardias de seguridad.


  Pero supongamos que hay una llave. Una ganzúa que un vecino avispado ha hecho para poder subir sin permiso a la terraza e instalar una antena parabólica. Supongamos que esa llave, que en buenas manos serviría para establecer una comunicación entre los vivos añorantes de sus parientes difuntos y dichos parientes, haya caído en malas manos. Supongamos que ya no está en la cerradura y el candado ha caído. Supongamos que los muertos están empezando a descubrir que la puerta al mundo de los vivos vuelve a ser accesible para ellos.


  Y supongamos que la llave se llama «Ídolo Mangante» y que ahora la tiene Hardy Stern. ¿Ha quedado ya claro o tengo que deletrearlo?


  


  —¡Oh! —dijeron a la vez Jane y Biggs. Pero como estaban a kilómetros de distancia la una del otro y ella es más guapa, mejor nos centramos en la reportera.


  —El Templo Mangante se construyó sobre un foco de poder psicoquinético —siguió explicando Yuyu, que a pesar de ser más feo que Biggs por lo menos decía palabras cultas—. Desde el Templo, cualquier chamán bien adiestrado puede entrar en contacto con la sabiduría de los ya fallecidos. Pero toda esa acumulación de poder es peligrosa. La realidad es frágil y si los Grandes Espíritus han separado el mundo de los vivos del de los muertos es por algo. Así que hay que procurar que no exista una sobrecarga de poder psíquico. Nuestros antepasados edificaron el Templo con ese propósito. Toda su estructura tiene como fin canalizar la energía a un punto. Un punto que haga como de chimenea de poder.


  —El Ídolo —musitó Gayumbo.


  —El Ídolo —repitió Yuyu, fastidiado porque hubiera preferido decirlo él de forma más teatral y sobrecogedora—. Su material y los hechizos que le han lanzado lo convierten en absorbente psíquico. Todo el exceso de energía pasa al Ídolo Mangante, que la absorbe y se la queda. De ahí su nombre.


  —¿Y por qué un hombre blanco querría robar el Ídolo? —preguntó Gayumbo, quien no había tenido el suficiente contacto con los exploradores como para responder por sí mismo a esa pregunta.


  —Los hombres blancos a veces son estúpidos —dijo Jane, con el ceño fruncido. Bueno, no era la mejor de las respuestas pero ya nos vale—. Lo que quiero decir es que seguro que ha sido por el dinero. Aunque no os lo creáis, hay gente que pagaría una fortuna por un cacho de piedra esculpido con una forma graciosa, solo con que le dijeras que viene de muy lejos, aunque solo le vaya a servir de pisapapeles.


  —Pero es que hay algo más —siguió Yuyu, ominoso. Con el tiempo había aprendido a parecer ominoso cuando quería y había alcanzado un punto en el que podía producir escalofríos a alguien incluso llevando un vestido de novia, peineta, un matasuegras en la boca y un merengue estampado en la calva.


  Claro que principalmente sería porque a él no le haría ninguna gracia ir con esas pintas.


  Pero bueno, incluso en circunstancias normales a Yuyu se le daba bien adoptar poses ominosas. Debe de ser algo que viene en los genes de todo anciano y venerable chamán. Y la pose ominosa que adoptó entonces fue la mejor de toda su carrera. Hasta Angagua, que escuchaba a hurtadillas la conversación, se estremeció.


  —¿Algo más? —preguntó, casi temerosa, Jane.


  —Sí —Yuyu maldijo a los Grandes Espíritus por no haber hecho aparecer un conveniente relámpago con su igualmente conveniente trueno en aquel momento; pero sabía que no podía esperar mucho en mitad del verano más caluroso de la historia de la sabana africana—. El Ídolo puede ser de utilidad a cualquiera que lo robe. Pensad un poco. Es lo normal. Si pones un ídolo mágico para que haga de tapón en algo que es el equivalente sobrenatural de un volcán, lo que conseguirás en el mejor de los casos será un tapón al rojo vivo. Lo que quiero decir es que, con todo este tiempo de absorber emanaciones mágicas, seguro que el Mangante ya no es una estatua normal y corriente. Debe de tener algún poder.


  —¿Qué poder? —quiso saber un desesperado Gayumbo. El aprendiz estaba dándose cuenta de que Yuyu le había ocultado muchas cosas a lo largo de su enseñanza y no le gustaba. A saber la de secretos que todavía no le había confesado. A saber la de catástrofes que la pura y axiomática tozudez de su maestro podía causar aún.


  —Eso no lo sé —admitió el anciano—. Puede ser cualquier cosa. De hecho, será mejor que nos hagamos a la idea de que probablemente sea cualquier cosa. Hasta puede que a la vez.


  No había más que decir al respecto, así que nadie dijo nada. Ni siquiera Angagua, que había estado dándole vueltas a un par de preguntas que tenía, se atrevió a romper el silencio. Dadas las circunstancias, el paquidermo pensó que era mejor que no se dieran cuenta de que los había estado espiando mientras hablaban. Eso era de muy mala educación también para los proboscídeos.


  Siguieron el camino. De repente tanto a Gayumbo como a Jane se les había quitado el apetito y lo único que se comieron fue la cabeza pensando en cientos de millones de espectros y muertos vivientes manifestándose en el plano de la existencia que normalmente conocemos como «realidad». No fue un plato fácil de digerir, así que dejaron las sobras para la cena.


  —Y, ¿dónde viven esas Masayás? —preguntó con aire casual Jane. Como pasó un rato sin que nadie contestara, Yuyu le habló a su aprendiz.


  —Te ha hecho una pregunta. Responde.


  —¿A mí? —se sorprendió Gayumbo—. ¡Pensaba que te la hacía a ti!


  Otro silencioso rato pasó de puntillas porque no quería molestar.


  —¡Oh, no! —gimió Gayumbo llevándose las manos a la cara—. ¡Otra vez no!


  —¿Qué pasa? —inquirió Jane.


  —¿Que qué pasa? —dijo, al borde de la histeria, el joven Pigmento—. ¿Que qué pasa? ¡Que tampoco sabe dónde viven las Masayás! ¡Eso pasa!


  Yuyu, que iba montado sobre Angagua delante de Gayumbo y Jane, mantuvo la mirada fija en el horizonte sin replicar.


  —Tenía que haberlo esperado —se descorazonó el aprendiz—. Era la cadena lógica de acontecimientos. A mi maestro no le da la gana de nombrarme chamán, aunque supero la prueba. Luego, mi maestro deja que roben un ídolo sagrado del que se supone que es el guardián y que puede ocasionar el fin del mundo tal como lo conocemos. Lo de que no cogiera víveres para el viaje era casi de esperar. Y, por supuesto, tal y como están las cosas era mucho pedir que supiera a dónde narices nos dirigimos.


  Yuyu siguió sin responder.


  —Claro. Es más fácil dejar que nos lleve el elefante a donde él quiera. Seguro que tarde o temprano acabaremos apareciendo en mitad de la aldea Masayá. A menos, claro, ¡que no lleguemos nunca porque un espíritu sediento de sangre venido del más allá nos descuartice y nos utilice de rascador de espalda por toda la eternidad! —Gayumbo hizo una pausa para respirar y terminó espetando—. ¡Lo que no sería muy distinto a tenerte de maestro!


  Yuyu se volvió lentamente y miró a su rebelde aprendiz con irritación. Abrió la boca para decir algo…


  … y entonces una figura salió de detrás de una roca y sopló con fuerza una cerbatana.


  Flup. Flup. Flup.


  Los tres pasajeros de Angagua cayeron al suelo, totalmente rígidos, mientras el hombre recargaba su arma con rapidez. Antes de que el paquidermo supiera lo que pasaba (flupflupflupflupflup), él también cayó.


  


  Primero fue un cosquilleo que le hizo reír y luego un dolor lacerante por todo el cuerpo que le explicó que lo de la risa había sido muy mala idea. Después pudo abrir los ojos y descubrir que la luz del atardecer todavía podía causarle más daño. Tras adaptarse intentó mover los músculos y averiguó que solo podía moverse de cuello para arriba con gran esfuerzo. Entonces una cara desdentada ocupó todo su ángulo de visión, llenando sus pulmones de un penetrante olor a naturaleza. A naturaleza puesta al sol demasiado tiempo, esto es.


  —Jejejejejejejeeee —se carcajeó el hombre, exhalando podredumbre olfativa—… ¿Nos estamos despertando? Biennn, biennn… Mejor despiertos…


  Gayumbo vio que se trataba del individuo de la cerbatana, que todavía llevaba en su mano derecha. Debía de tener unos cuarenta años, ser de la estatura de Jane y tener la misma complexión física que Yuyu. Su taparrabos de color anaranjado pertenecía a alguna tribu a la que el Pigmento no era capaz de identificar. Su pelo rizado era tan abundante que le hacía parecer un arbusto móvil. Y luego estaba su sonrisa, toda encías… Aquella sonrisa… Era una sonrisa como la que utilizan personas que tienen la sensación de que su difunta madre les ordena cosas, una enorme actitud antisocial y un cuchillo apuntando a tu hígado. Una sonrisa que evoca sillones con perturbadores aparatos médicos, una luz a la cara y una voz que dice: «Abra la boca, le aseguro que no le va a doler». Una sonrisa que hacía pensar en miedos ancestrales imbuídos en la memoria racial.


  Pero Gayumbo no podía sentir esos miedos, porque todavía notaba el cosquilleo y estaba conteniendo las carcajadas.


  —Buena constituciónnn la tuya —siguió diciendo el desconocido mientras comenzaba a examinar al aprendiz de arriba abajo, deteniéndose especialmente en la cabeza—. Buennn ejemplar. Buena caza. Nada menos que seis presas en buennn estado de conservaciónnn. Jejejeeee. Esto vale unnn premio. Tendránnn que decir que soy el mejor.


  —Ji, ji, ji, ay, uy, au —contestó alguien.


  Un doloroso giro de cuello permitió a Gayumbo ver que las onomatopeyas pertenecían a su maestro, que estaba recuperando la consciencia. El misterioso salvaje también se puso a observar a Yuyu de forma concienzuda, siempre sin abandonar su risa y su manía de alargar las enes finales.


  —Au —dijo Gayumbo—. ¿Estás bien? Jeje.


  —Ji, uy —respondió Yuyu—. Creo que sí. ¿Qué ha pasadooouch?


  —Pffft… ¡Jua, jua! Perdón. Ay. No lo sé. Pero no me gusta. ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


  —Jejejejeeee… Os molesta el veneno, ¿verdad? —dijo el desconocido, en un tono no del todo carente de cinismo—. Tranquilos, no es letal. No todavía. Lo mejor para luego. ¿No?


  —¿Y este, ay, quién es? —bufó Yuyu.


  —No lo sé. Ay. Je, je.


  —Soy Kukamona el Invencible, y vosotros sois mis prisioneros. Jejejejejejeee.


  Con unas risas seguidas de un quejido, Jane volvió en sí y entró en aquella animada conversación.


  —No me puedo mover. ¿Qué ha, ayyy, pasado? Jiji —dijo, mientras Kukamona examinaba su cabeza desde todos los ángulos.


  —Que somos sus, ua, prisioneros —respondió Gayumbo, señalando vagamente con el cuello hacia su captor—. Se llama Kukamona y nos ha envenenado. Ja, ja, ja…


  —¡Trwyyyytw! ¡Twf, twf, twf!


  —… Y parece que también a Angagua. Ay.


  —Yo, uay, sé qué eres, Kukamona el Invencible —anunció Yuyu—. Je, je. Solo los Joróvaros envenenan a sus víctimas, ay, con Pikapika.


  ¡Y aquí viene otro secreto del África! Pero tranquilos: Para no agobiar vamos a ser breves, aunque minuciosos.


  Joróvaro: N.m. Nativo del continente africano perteneciente a la tribu del mismo nombre. También conocidos como «Agrandadores de Orejas», los Joróvaros se caracterizan por usar unas técnicas de embalsamamiento especiales con los cadáveres de sus víctimas, lo que hace que todo el cuerpo se pudra normalmente salvo las orejas, que crecen de forma desmesurada. Esas orejas son trofeos entre los Joróvaros. La verdad es que nadie sabe por qué. La opinión más generalizada es que todo hombre necesita una afición para los fines de semana. Ver también: Copito, Pikapika.


  Pikapika: N.m. Veneno en polvo que se obtiene a partir de las olorosas secreciones de la planta pikapikatia odorans. Sus síntomas son parálisis, risas y dolor si es administrado en dosis pequeñas, y la muerte, risas y dolor si es administrado en dosis grandes. Conviene no ingerirlo.


  —Jejejejeeee —replicó Kukamona, provocando al reír un bactericidio masivo en el aire cercano a su boca—. Y tú eres muy listo para ser Pigmento. Seguro que eres chamánnn. Pues tranquilo, chamánnn. Dentro de unnn rato, el Pikapika dejará de molestaros. Y si os dejo más rato, podréis comenzar a moveros. Y más rato después, podréis moveros sinnn que la sangre os parezca de cristal.


  —Qué bien. Ay —dijo sin mucha convicción Jane.


  —Pero no voy a dejar que pase tanto tiempo, claro. Unnn poco más de Pikapika, y… ¡Muertos! Jejejejejejejeeee.


  —Ja. No sé por qué, me lo imaginaba.


  Kukamona el Invencible comenzó a juguetear con sus dardos envenenados, y a mirar a sus prisioneros como si no supiera por quién empezar. Que era, naturalmente, lo que estaba pasando.


  —Oye —intervino Gayumbo—, ay, ¿se puede saber qué te hemos hecho? ¿Por qué nos quieres matar?


  —Oh, nada personal, nada personal. Jejejeee. Es solo que me encuentro ennn una búsqueda espiritual —el tono de voz de Kukamona se tiñó de un evidente matiz de orgullo—. Los chamanes de mi tribu hablaronnn connn los espíritus y estos les dijeronnn que yo y solo yo debía viajar ennn busca de grandes trofeos que nos trajerannn nueva gloria. Ya casi nadie se acuerda de los Joróvaros, ¿sabéis?


  —Una verdadera lástima —respondió Yuyu con todo el sarcasmo que le permitía la incómoda rigidez del Pikapika—. ¿Y tenías que hacer la maldita búsqueda tan lejos de tu tribu? Porque, por si no lo sabes, esto no queda muy cerca del territorio Joróvaro. Me molestaría haber sido asesinado por alguien que se había perdido.


  —Ah, si es por eso no te preocupes —dijo el Agrandador de Orejas, al tiempo que seguía manipulando alegremente sus herramientas profesionales—. He venido por aquí a propósito. Los espíritus dijeronnn que debía conseguir las piezas de unnn Copito. Tienennn mucho pedigrí entre mi gente, los Copitos. Grandes guerreros. Buena pieza.


  —¿De qué, ay, trofeos habla este? —preguntó Jane.


  —De nuestras orejas —fue la respuesta del chamánnn… digooo chamán—. Son trofeos entre ellos. Las agrandan todo lo que pueden.


  —Pues vaya. Supongo que serán toda una ayuda para los otorrinos de la zona…


  —Jejejejeee… Qué graciosa… Creo que empezaré contigo.


  —¡Espera! —dijo Gayumbo, interrumpiendo a un Kukamona listo para disparar el dardo definitivo contra Jane—. No creo que nosotros merezcamos la pena. No somos Copitos ni nada. Solo somos dos pequeños Pigmentos y una mujer. No sé si somos dignos de la atención del Gran Kukamona el Invencible, ¿no te parece?


  El Joróvaro dejó su cerbatana en el suelo, hizo una leve mueca de fastidio y se acercó al joven Pigmento.


  —De acuerdo. De acuerdo. Me has pillado.


  —¿Pillado? ¿Significa eso que nos vas a dejar ir? —preguntó Gayumbo, aliviado.


  —¡No, claro que no! Solo significa que os voy a decir la verdad. Ennn realidad no me llamo Kukamona el Invencible.


  —¿Ah, no?


  —No. ¿Recuerdas que las orejas sonnn trofeos entre nosotros?


  —Sí.


  —¿Ves el collar de orejas que llevo puesto?


  —¿Qué collar?


  —A eso me refiero. Ni unnn solo trofeo ennn treinta años. Ennn la aldea todos me llamannn Kukamona el Plasta. Lo de Invencible me lo he inventado yo. Igual que este viaje espiritual. Lo he hecho para que ennn la aldea me respetennn y todos me llamennn Invencible. Así que necesito todos los trofeos que pueda conseguir, de la mejor calidad, antes de regresar. Jejejee.


  —¿Eres un Joróvaro frustrado? —se sorprendió Yuyu—. ¿Y nosotros seremos tus primeras presas?


  —Sí a las dos, chamánnn. Jejejejeeee.


  —Pues vaya un honor —replicó Jane con sarcasmo—, ser precisamente nosotros los que acabemos con esa mala racha de treinta años…


  —Me alegra que lo hayáis entendido —dijo Kukamona, quien creía que el sarcasmo era una enfermedad de la piel—. Ahora, si eres tannn amable de no moverte, no te dolerá mucho. Jejejejejeee.


  En parte por la sensación de déjá vu y en parte por la histeria de tener al Agrandador de Orejas al lado cargando su cerbatana, Jane le gritó:


  —¡Por lo menos podrías dejar de reírte!


  Kukamona volvió a detener el proceso de carga.


  —Jejejejejeeee… No, no puedo. Es unnn efecto secundario de trabajar connn Pikapika. Verás, normalmente hay que guardarlo ennn bolsas hechas de hojas. Pero yo no tengo dinero para comprarlas, así que tengo que guardar el Pikapika ennn mi boca. Lo cual no es muy sano, precisamente. Jejejejeee…


  Bueno, yo ya había dicho que conviene no ingerirlo, pero como nadie me hace caso…


  —¡Genial! —bufó Jane—. ¡Me va a matar un salvaje pirado!


  Entonces los Grandes Espíritus volvieron a iluminar a Gayumbo y a poner las palabras adecuadas en su boca. Los Grandes Espíritus hacían esto a menudo con el muchacho (tal vez para que no se sintiera tan mal con su nombre) y Yuyu lo sabía; este era uno de los dos motivos por los que había elegido a Gayumbo como aprendiz. Y resultó ser una suerte que el chamán se lo hubiera llevado en aquella aventura.


  —¡Puede que no! —intervino, con una sonrisa de picardía—. Podemos revelarle el secreto…


  —¿Qué secreto? —dijo Kukamona, deteniendo una vez más su relajada actividad homicida.


  —¿Qué secreto? —dijeron también Jane y Yuyu. Y Angagua también se preguntó de qué secreto hablaba, pero se abstuvo de mencionarlo.


  —No hace falta que disimulemos… Kukamona es demasiado inteligente para nosotros. Tarde o temprano habría averiguado que sabemos el secreto.


  —¿Qué secreto? —repitieron los tres oyentes humanos. Y supongo que ustedes también lo habrían hecho de estar allí.


  —Orejas —respondió Gayumbo con una sonrisa—. Orejas tan grandes que te podrías hacer un collar solo con una de ellas.


  Kukamona meditó un instante y luego guardó su cerbatana.


  —De acuerdo, Pigmento. Tienes toda mi atenciónnn. Háblame de esas orejas.


  —Lo siento, Kukamona, pero no hablaré hasta que se pase el efecto del Pikapika.


  —¡Entonces podríais atacarme!


  —Pero si lo hiciéramos, los miembros de tu tribu harían una misión espiritual para vengarte y aniquilarían a toda nuestra aldea, ¿no es cierto?


  —Hmmm… Sí, claro —dijo el Joróvaro, quien parecía no haber captado las sutiles implicaciones de que su propia gente lo llamara «el Plasta»—. Pero, ¿qué me impedirá envenenaros otra vez cuando me hayas contado el secreto de las orejas? ¿Eh?


  —Que para entonces mi maestro, el Gran Chamán de la Tribu de los Pigmentos, ya tendrá algún poderoso hechizo preparado. Antes nos pillaste por sorpresa, pero no podrás volver a hacerlo. No tenemos más remedio que confiar el uno en el otro.


  —Hmmm… Está biennn. De acuerdo. Esperaremos. Jejejejeje.


  Y esperaron. Mientras se desvanecía el efecto paralizador del Pikapika, Kukamona estuvo paseando inquieto de un lado a otro, imaginando descomunales orejas y los tres prisioneros en proceso de liberación se entretuvieron jugando a las palabras encadenadas. Angagua, por su parte, mantuvo un reflexivo silencio. Pero en realidad nada de esto importa demasiado para el desarrollo de la historia, así que no ahondaré en detalles.


  Al rato, el temible veneno Joróvaro ya no surtía efecto alguno.


  —El temible veneno Joróvaro ya no surte efecto alguno. Jejejejeje. Ahora habla.


  —Todavía no. Hemos de negociar. Te diré el secreto a cambio de algo.


  —¡Eh! —gritó Kukamona, ofendido—. ¡Eso es trampa! ¡Habíamos dicho que me lo dirías a cambio de que os dejara vivos!


  —No. Yo solo dije que no hablaría hasta que se pasara el efecto del Pikapika, no que ese fuera el precio de la información. Pero tranquilo, es un precio que podrás pagar sin problemas. Solo queremos saber —Gayumbo volvió a sonreír, esta vez mirando a su maestro— por dónde se va a la aldea Masayá.


  Yuyu bufó.


  —Hmmm… Está biennn —cedió el Joróvaro—. ¡Pero nada de trucos! ¡Cuando os lo diga, tendréis que decirme por dónde se va a esas orejas gigantes!


  —Prometido.


  —Está biennn. Sigue el camino hasta los tres baobabs y luego desvíate al este. No tiene pérdida.


  —Gracias. Ahora, mi parte del trato: Para encontrar las orejas gigantes, debes caminar hacia el sur hasta que veas un montón de huesos en el suelo. Entonces, habrás llegado. Te garantizo que nunca has visto tantas orejas, ni tan grandes —y Gayumbo pensó «ni tan de cerca».


  


  Bajar del Kilomanjares no fue un problema para Frank N. Stein, dado que estaba siendo acompañado por varios guardias de Sakrabita. Estos iban con él movidos por un inquebrantable sentido del deber para con sus conciudadanos y por tener la seguridad de que el inventor abandonaba efectivamente la Gran Montaña. Traían con ellos bastantes provisiones para el viaje de bajada y de subida. Había cantidades de vino, fruta, vino, agua, vino, pan, vino, carne, vino, pescado y vino suficientes para aguantar el doble de lo necesario.


  Aunque a la mitad del trayecto ya casi no quedaba vino.


  Pero entonces llegaron a la falda de la Gran Montaña. Los soldados se despidieron de Frank (con más risas de las que este consideraba apropiadas, a pesar de la borrachera múltiple) y se alejaron en un rumbo que tarde o temprano (si las teorías sobre la curvatura del universo son ciertas) los acercaría a Sakrabita, mientras cantaban todas las canciones que conocían sobre el vino. A la vez.


  Y Frank tuvo que apañárselas solo por primera vez en su vida.


  Las escasas reservas de comida que había llevado consigo apenas le duraron un día de marcha. Después de eso, su estómago demasiado acostumbrado a las opíparas comidas sakrabitanas empezó a quejarse. Frank N. Stein decidió que, aunque no tuviera poderosos músculos, con su intelecto lograría sobrevivir.


  Encontró un lago y pensó en pescar algún pez. Después de todo, había muchos salmones nadando por allí. Uno de ellos le llamó la atención. Era tan grande que lo bautizó como «el Rey Salmón». Se dispuso a capturarlo.


  Fabricó una tosca caña de pescar y buscó en sus bolsitas un peso que podía servir de plomada. Y se dio cuenta de algo sorprendente. El plomo se había transformado en una gran pepita de oro. Al parecer, una piedra que llevaba en la misma bolsa —y a la que había tratado con una sustancia destilada por accidente en su laboratorio— había realizado tal alquimia. Era curioso, sí, pero en su situación no le servía de mucho. No era cuestión de filosofar por una piedra, así que la tiró lejos. Se sumergió con un «plop» en las aguas del lago.


  Dado que su plomada ahora era una orada, buscó algo para sustituirla y terminó su caña. Después, arrojó el sedal y esperó a que picaran. Mientras esperaba se preguntó si la piedra que había tirado al lago convertiría también las rocas del fondo en oro. Sería como si bajo las aguas hubiera un montón de minas del dorado metal. Pero nadie iría a buscar aquellas riquezas. Las minas pertenecerían a los peces. Serían las Minas del Rey Salmón.


  Frank N. Stein sacudió la cabeza y volvió al mundo real.


  Siguió esperando a que picaran. Y el tiempo pasó.


  Después de darse cuenta de que con aquella caña no iba a pescar ni un resfriado, se propuso buscar otra manera de conseguir alimentos. Ya que la pesca no se le había dado bien, pensó en la caza. Se adentró en la espesura y encontró un lugar apropiado para la emboscada. Limpió la zona de ramas y comenzó la fabricación de una máquina que se le había ocurrido siglos atrás, cuando era joven y todavía vivía en Copenhague. Su funcionamiento era muy simple:


  En el punto X, el punto donde estaría la pieza a cazar, se ponía el cebo. Una manivela, al ser accionada, permitía que cierto contrapeso comenzara a bajar. Al hacerlo, movía una serie de ruedas dentadas. Cuando las ruedas giraban, cuatro brazos de madera extensibles, con una tabla en el extremo, se acercaban por los cuatro costados al punto X. En aquel momento, con la pieza a cazar inmovilizada por todas partes salvo por arriba, el contrapeso bajaba del todo y se colocaba encima de una palanca, a la que hacía bascular. Este movimiento activaba otros engranajes que hacían caer el techo de la jaula sobre la presa. Esta, que seguramente ya estaría intentando escapar por arriba, recibiría un golpe mortal en la cabeza, lo que reunía en un solo movimiento el sacrificio del animal y su encierro definitivo en la caja de madera.


  Si la máquina funcionaba, pensaba patentarla. La llamaría «el Invento del Profesor Frank de Copenhague».


  Frank necesitó horas para terminar la máquina. Pero cuando lo hizo, quedó satisfecho del trabajo realizado. Aquella mole de varios cientos de kilos de madera y decenas de metros cúbicos sería capaz de capturar cualquier animal. Solo quedaba poner el cebo y esperar entre los arbustos.


  Al cabo de unos minutos, una ardilla se acercó al trozo de pan duro que había en el punto X. Emocionado, Frank activó la manivela. El contrapeso comenzó a bajar. Las ruedas dentadas comenzaron a bajar. Los brazos de madera, las tablas y el techo de la jaula comenzaron a bajar. Engranajes, poleas y tablones comenzaron a bajar. Todo menos la manivela, que seguía estando en la mano del inventor, comenzó a bajar. La máquina se desplomó como un edificio en demolición sobre la ardilla, que miraba aterrada la escena preguntándose qué pasaba y no tardó en averiguarlo.


  Frank quedó un momento mirando el montón de maderas sueltas en que se había convertido el Invento. Una rueda dentada rodó entre las tablas.


  Bueno, no había funcionado exactamente como estaba previsto, pero el objetivo de encerrar a la presa entre maderas lo había conseguido. Solo hacían falta unos leves reajustes menores.


  


  No se puede decir que la ardilla asada (y levemente quemada) acabara con su hambre, pero menos era nada. Tiró un hueso roído. Luego, lo pensó mejor y fue tras él para seguir royéndolo. Lo buscó a cuatro patas entre los matojos. Y encontró los negros dedos de un pie.


  Alzó la vista y vio unas musculosas pantorrillas.


  Alzó más la vista y vio un taparrabos indígena.


  Alzó la vista hasta casi romperse el cuello y vio, allá lejos, cerca de donde viven los satélites, unos fuertes brazos que sostenían una lanza.


  Con un esfuerzo supremo volvió a alzar la vista y vio una cabeza con unos ojos que lo contemplaban desde las alturas. Cayó de nalgas.


  Frank N. Stein acababa de conocer a su primer Zulucu.


  MCMXCVI


  ¡Pasen y vean, damas y caballeros! ¡Bienvenidos al mayor espectáculo del mundo! ¡El Circo Mangante! ¡Recién llegado del misterioso continente africano! ¡Con enormes elefantes, feroces leones, habilidosos prestidigitadores y divertidos payasos! ¡Pasen y vean! ¡Solo dos libras la entrada!


  En la pista central hace su aparición el Gran Tartán con sus elefantes amaestrados. Véanlo persiguiéndolos por toda la pista mientras grita «¡Angagua! ¡Angagua!» y trata de lograr que hagan lo que él quiere. O, por lo menos, que se queden quietos y dejen de destrozar la pista (por favor, que alguien aparte a esos malditos bichos antes de que echen la carpa abajo como hicieron la última vez).


  Ahora entran en escena los Fabulosos Monos Humanos, fantásticos acróbatas que realizarán las más complejas maniobras en el aire, sin red protectora. Comienzan a escalar con habilidad su poste mientras nuestros gallardos encargados retiran delicadamente a los elefantes del número anterior, que todavía danzan por aquí (¡he dicho delicadamente, maldita sea! ¡Cuidado con el poste! ¡El poste! ¿Cuál va a ser? ¡El de los Fabulosos Mo…! ¡Ay!).


  Por favor, damas y caballeros, no se espanten. La rotura del poste estaba prevista. Es parte de la actuación. Parece real, ¿eh? (¡Que alguien llame a los enfermeros, rápido! ¡Y la próxima vez ponemos la maldita red protectora!).


  Pero fíjense, damas y caballeros, en la pista número tres donde acaba de entrar Chitón, el Chimpancé Pistolero, y su bella ayudante Jane. Vean cómo dispara con asombrosa puntería contra los plátanos que ella coloca sobre su cabecita (y recemos por que esta vez el maldito mono afine esa asombrosa puntería, que ya llevamos tres bellas ayudantes). Chitón carga sus dos armas (ay), apunta al plátano (ay),… ¡Y dispara dos veces! ¡Y Jane sigue entera! Digooo… ¡Y el plátano ha sido reventado con el primer disparo, mientras que el segundo…! (¿Dónde rayos ha ido el segundo disparo? ¿Dónde dices? Ah… Bueno, no importa. Después de la caída, a los Monos Humanos no les viene de una herida más).


  ¡Y entran en la pista número dos los Divertidos Payasos Cameron y Smith! Vean con qué gracia se estampan merengues en la calva y… y… y son arrollados por Tartán, que acaba de entrar en escena perseguido por los malditos elefantes que ya tendrían que estar en su jaula (¡sacad a esos bichos de aquí! ¡No me importa si hay que usar el látigo! ¡No, tampoco me importa si se usa con Tartán!).


  Ejem…


  Pero miren, damas y caballeros, las terribles abominaciones de la naturaleza que pueden encontrar en nuestra Sala de los Horrores. Vean al único ejemplar en cautividad que se conoce de un Guerrero Copito, el Africano Blanco. Vean al asombroso Guía Nativo que no Exagera al Hablar. Contemplen y espántense ante la Mujer Barbuda.


  —¡Oiga, más respeto! ¡Que yo solo soy una espectadora!


  Uy, perdón… Con las prisas…


  —Habrase visto…


  Estooo… ¡Y hacen su entrada en la pista central los feroces leones! Con sus terroríficas fauces, con sus melenas, con sus… Con sus… (¡Eh! ¡Eh! ¿Eso son los leones? ¿Eso? ¿Que de qué me quejo? Para empezar, solo hay uno. ¡Y, para seguir, eso es un gato! ¡Un maldito gato negro! ¿Queréis llevarme a la tumba o qué? ¡Sacad a ese minino de la pista antes de que…!).


  Eeeh… ¡Jejejejejeeee! Qué divertida la actuación de los… esteee… ¡Los Payasos Felinos! Jejejejeee… ¡Un aplauso para ellos!


  Y entra en la pista dos el Esotérico Mago Biggs. ¡No se pierdan su maravilloso truco final, en el que hará desaparecer ante sus ojos cuarenta kilos de fruta fresca!


  Redoble de tambores.


  ¡Atención, damas y caballeros! ¡Por fin, el número que todos ustedes habían estado esperando! ¡En la pista central ya sale… Stern el Lanzador de Cuchillos! Vean cómo arroja sus armas a blancos que no son mayores que un mosquito. Y ahora…


  Redoble de tambores.


  ¡El número final!


  Stern disparará tapándose uno de sus ojos, el izquierdo, para mayor dificultad. Y para aumentar el riesgo, esta vez el blanco será diferente. ¡Veamos la nueva diana!


  Apartamos la cortina de encaje que la cubre y nos encontramos… ¡Con su mamá!


  —¡Sorpresa, hijito!


  


  Stern despertó envuelto en sudores y en una gorguera.


  Se incorporó y miró a su alrededor. Estaba dentro de su tienda, en el mismo lugar donde habían acampado la noche anterior. Notó cómo iba recuperando el aliento poco a poco. Vio que ya era de día y decidió levantarse.


  Varios pensamientos confluyeron en su mente mientras se quitaba las arrugas de su traje de seda a rombos y se ponía los zapatitos de charol y el gorro con borla. Según sus cálculos ya no debía de estar muy lejos del Kilomanjares. Después de eso, una pequeña escalada y…


  … Y aquellas pesadillas no volverían a aparecer. Por lo menos, eso era lo que esperaba. El Ídolo era una herramienta que le proporcionaba un poder increíble, pero a veces se pasaba con sus espectáculos sobrenaturales. Como herramienta empezaba a resultar algo insoportable. Las llaves inglesas, por ejemplo, se limitaban a apretar las tuercas cuando uno quería. No se le aparecían a uno en sueños con un bombín y un monóculo, bebiendo té y diciendo: «Querwidou, deberwías usarme parwa aprwetar tuercas. Te darwía un poder incrweíble». Y, desde luego, tampoco le cambiaban a uno la forma de la ropa.


  Pero Stern seguía conservando el control. Mientras supiera que el Ídolo era algo de lo que se podía aprovechar, mientras se acordara de tomar de él lo que necesitara sin dar demasiado a cambio, seguiría siendo el dueño de la situación. Y él, Hardy Stern, haría lo que quisiera. Ningún trozo de piedra esculpido con una forma graciosa dirigiría su destino.


  Sin saber por qué, se puso a cantar una extraña canción.


  —Había una vez… Un cir-co.


  


  En el exterior del campamento los esclavistas estaban reunidos en corro, susurrando entre ellos. Habida cuenta de su colorista nueva indumentaria, aquello parecía un cuadro cubista pintado por un daltónico al que le sobraban cuatro tubos de naranja. Daba la impresión de que todo un parterre de flores silvestres había asesinado al jardinero y ahora realizaba el baile de la victoria alrededor de la hoguera.


  Stern salió de su tienda dando zancadas con los brazos abiertos y una ridícula sonrisa en la cara, mientras gritaba:


  —¿Cómo están usted…? —el líder de la expedición se dio cuenta de la expresión con que lo miraban todos los ojos de aquel círculo de psicodelia y se detuvo a mitad de la frase—. Ejem… Esto… Hola.


  Aquel maldito tesoro indígena iba a tener que lucirse mucho si quería que Hardy olvidara todas las afrentas.


  Y ahora que lo mencionaba…


  Stern volvió rápidamente a su tienda. Los esclavistas se miraron entre ellos; algunos tragaron saliva de forma sonora. Stern salió lentamente de su tienda.


  —¿Biggs? —dijo, con una calma tan absoluta que hacía pensar que el huracán Katrina estaba escondido detrás de los arbustos conteniendo la risa.


  —Eeeh… ¿Sí, señor? —respondió el capataz, acercándose al paso vacilante de quien desea obedecer a su respetado jefe pero está dispuesto a batir los récords mundiales de velocidad en cuanto este dé señas de ir a ponerse nervioso otra vez.


  —¿Has visto el tesoro?


  —Eeeh… ¿Tesoro, señor?


  —Sí, Biggs. El tesoro indígena. Mi tesoro. Una estatua de un humano bajito y paticorto que estaba en mi tienda cuando me fui a dormir ayer. Una estatua que no está donde la dejé —Biggs comenzó a sudar, pues el metafórico huracán comenzaba a ser visible en lontananza—. Una estatua a la que nunca he visto salir a estirar los huesos, por lo que dudo que pueda moverse sola. Biggs, deja de mirar de reojo a los demás. ¿Por qué me da la impresión de que sabes dónde está mi tesoro? ¿Por qué me da la impresión de que todos menos yo sabéis dónde está? ¿Por qué me da la impresión de que voy a tener que sacar el frasco de agua de colonia y buscar un hormiguero?


  El capataz se aprestó a interrumpir aquella poco halagüeña línea de pensamiento.


  —¡Nonononono, señor! ¡No es necesario, señor! ¡Sabemos lo que ha pasado con la estua… con la eusta… con el Ídolo, señor!


  —¿Y bien, Biggs?


  —¡Lo tiene Kimbal, señor!


  —¿Kimbal? ¿El doctor?


  Biggs asintió. Nadie tenía demasiado aprecio por el doctor de la expedición, cuyos métodos normalmente eran peores que las enfermedades, pero todos sabían que él era necesario. Incluso después de haberle pedido que te extirpara una muela casi sin sufrimiento —la palabra «dolor» se quedaba corta—, incluso después de probar sus pestilentes medicinas que hacían que nunca más te quejaras de estar enfermo, todos sabían que el doctor era alguien imprescindible. Nunca se sabía cuándo ibas a necesitar un torturador…


  —¿El doctor tiene mi tesoro, Biggs?


  —Eeeh… Sí, señor.


  Hardy Stern perdió finalmente la compostura.


  —¡Kimbal tiene mi tesoro! ¡Mi tessssoro! ¡Kimbal trampón! ¡Nos ha robado, ssssí, nos ha robado el tessssoro! ¿Qué tiene en el bolsillo? ¡Nuestro tessssoro, tiene! ¡Nuestro regalo de cumpleaños!


  Stern calló de golpe, notando una vez más la afilada mirada de sus hombres. Era una mirada que prometía frases tranquilizadoras, una camisa de fuerza y reconfortantes duchas frías.


  —Eeeh… ¿Está bien, señor?


  —Sí —mintió Stern—. Perfectamente.


  —Eeeh… Entonces… ¿Se pondrá usted de pie?


  Hardy se dio cuenta de que estaba en el suelo, a cuatro patas, con los ojos todavía hinchados y la piel ligeramente más pálida de lo normal. Y, ¿por qué tenía ganas de comer pescado crudo?


  —Sí —dijo, con determinación, mientras se incorporaba—. Claro.


  Nota mental: En el futuro no utilizar herramientas más sobrenaturales que un destornillador, ni más inteligentes que el mocasín común.


  —Ejem… ¿Y cómo ha pasado?


  —Pues… Kimbal entró en su tienda esta mañana, lo cogió y se escapó con él gritando como un loco, señor.


  —¿Me estás diciendo… que visteis… cómo el doctor se lo llevaba… y no lo impedisteis?


  —Eeeh… Sí, señor —respondió el capataz, quien por algún motivo preveía que su futuro tenía forma de clavo al rojo vivo perfumado. Pero Stern respiró hondo y mantuvo el control repitiendo el mantra «yo soy el dueño de la situación, un trozo de piedra no dirige mi destino».


  —Entonces… ¿Puedo preguntar, si no es mucha descortesía, por qué demonios no habéis impedido a ese maldito matasanos que robara la estatua?


  —Eeeh… Es que Kimbal nos dijo que si le cogíamos el Ídolo seríamos quemados en vida por él.


  —¿Y creísteis esa estúpida excusa? —berreó el jefe de esclavistas, convencido de que todos menos él se habían vuelto locos.


  —Eeeh… Sí, señor.


  —¿Y por qué? —chilló, las amígdalas intentando escapar de la zona de guerra en que se había convertido su garganta y solicitando asilo en la cavidad nasal.


  —Parecía muy seguro de lo que decía, señor.


  —¿Parecía muy seguro? —repitió Stern, al borde del síncope.


  —Eeeh… Sí, señor. Porque el Ídolo lo estaba incinerando a él con llamas de dos metros, señor.


  Stern fue a replicar, pero quedó con la boca abierta. Su enfado se disipó súbitamente.


  —Ah… —dijo, sin saber qué más añadir.


  De modo que era aquello. El Ídolo no iba a permitir que lo robaran. Había escogido a Stern. Por eso había atacado a Kimbal. Por eso las pesadillas habían sido más fuertes aquella noche. El Ídolo estaba avisando a Stern de que algo malo pasaba.


  Tenía que recuperarlo.


  Hizo acopio de la energía que le quedaba y gritó a sus hombres:


  —Escuchen, señoras y señores. Un fugitivo lleva huido noventa minutos. La velocidad media campo a través si el ídolo indígena no lo ha transformado en restos de barbacoa es de seis kilómetros por hora. Eso nos da un radio de nueve kilómetros. Lo que quiero de cada uno de ustedes es una búsqueda exhaustiva. De cada gasolinera, residencia, almacén, granja, gallinero, cobertizo y caseta de perro de esa zona. Habrá controles cada veinte kilómetros. El nombre del fugitivo es doctor Richard Kimbal. Cójanle.


  Nadie se movió del sitio, excepto un esclavista que fue a ver si por casualidad tenían alguna camisa de fuerza entre sus nuevos ropajes.


  —Necesito una copa —musitó Stern. Dicho esto, se metió de nuevo en su tienda.


  


  En el principio del tiempo, los Grandes Espíritus crearon el mundo. Empezaron alzando la tierra y llenando mares, ríos y lagos. Después cubrieron todo aquello con el cielo y ordenaron al Padre Sol y a la Madre Luna que protegieran incesantemente tan vastos territorios de caza. Diseminaron las estrellas y las nubes, las colinas y las montañas, los valles y los bosques. Poblaron toda aquella creación con las más variadas formas de vida. Hicieron crecer baobabs, elefantes, peces, pájaros, mosquitos, leones, cocodrilos, serpientes y hienas. Y seres humanos, claro.


  Entonces se dieron cuenta de que todavía les quedaba un trozo de mundo bastante grande por amueblar y el único material que les quedaba en el almacén era piedra. Así que dejaron caer desordenadamente algunas rocas por allí y dijeron: «Bueno, qué más da. Con todo lo que hemos hecho, nadie se va a fijar en esta chapuza».


  Precisamente aquel era el terreno que estaban recorriendo Angagua, Jane, Gayumbo y Yuyu.


  El elefante, tan meditabundo como siempre, estaba pensando que no le parecía buena idea ir de cabeza a la aldea Masayá. Si aquellas mujeres eran llamadas «brujas», sería por algo. Sin embargo, dado que Yuyu estaba muy seguro de sí mismo y Angagua lo admiraba secretamente, el proboscídeo prefirió no ser él quien sembrara la semilla del miedo en el grupo. No hizo comentario alguno sobre lo que pensaba.


  Jane se lamentaba de haberse quedado sin papel para tomar notas. Con todo lo que estaba viviendo iba a tener material periodístico suficiente para el mayor reportaje de la historia del Times. El reportaje más completo sobre la vida en África. Eso interesaría a los lectores, sin duda alguna. Incluso podía escribir un libro sobre su viaje, si quería. Aunque, claro, dado el nivel medio de seriedad de las aventuras que estaba viviendo, tendría que ser forzosamente un libro de humor.


  Gayumbo estaba preocupado. Conocía a las Masayás únicamente por referencias, pero no tenía demasiada confianza en que fueran a prestarles su ayuda porque sí. Las Masayás tenían fama de ser muy extrañas y, sobre todo, impredecibles. Sus reacciones para con los forasteros parecían variar entre el Grado 10 —«Devoción Únicamente Debida a los Grandes Espíritus»— y el Grado 0 —«Oh, Grandes Espíritus, Aceptad Este Sacrificio»—, según las vibraciones psíquicas que captaban las brujas, las conjunciones de los astros en el firmamento, los patrones del vuelo de los pájaros o si había salido cara en vez de cruz.


  Yuyu meditaba, concentrando en ello cada fibra de su ser como le había enseñado su maestro. Era difícil saber los pensamientos que surcaban su mente, que tal vez analizaba los acontecimientos pasados para poder anticiparse al futuro, o quizá se unía con la Naturaleza para potenciar al máximo la magia chamánica que iba a necesitar próximamente. Pero Yuyu tenía un problema de vegetaciones y eso significaba que sus meditaciones no dejaban meditar a los demás. Ni siquiera con el Ritual Yemeyé.


  Así que nadie habló mucho hasta que llegaron al poblado.


  «Las Masayás son especiales», había dicho Yuyu, «En su tribu no mandan los hombres. La aldea Masayá está dirigida por un matriarcado. Los hombres están sometidos a las órdenes de las mujeres, porque ellas tienen poderes ocultos y terroríficos. Todos los varones obedecen sin discutir lo que dicen las matriarcas, porque están convencidos de que ellas son mucho más valiosas que ellos para la supervivencia de la tribu. Si una matriarca Masayá ordena a un hombre que luche contra un enemigo, aunque esto suponga una muerte segura, el hombre obedecerá sin dudarlo hasta entregar su última gota de sangre. Pero, de todas maneras, las Masayás no tienen enemigos declarados, porque nadie conoce exactamente hasta dónde alcanzan sus poderes mágicos».


  Angagua se detuvo bruscamente, cosa que provocó una sacudida que desper… interrumpió las meditaciones de Yuyu. Abrió los ojos y miró lo que tenía ante sí, un tanto asombrado.


  Estaban en la aldea Masayá.


  Algunas cabañas se apoyaban contra las rocas. Otras estaban separadas de las pétreas prominencias del terreno. Todas eran circulares o semicirculares y de dimensiones enormes incluso para alguien que no fuera del tamaño de un Pigmento. Al verlas, quedaba claro por qué no había árboles en los alrededores: Habían sido sacrificados para construir las chozas Masayás. Eran chozas recias, compactas. Y, sobre todo, habitadas.


  Los varones fueron visibles muy pronto, pues en cuanto habían notado la intromisión en su territorio habían salido para defenderlo,… aunque no parecían tener el físico necesario para tales pretensiones. Eran delgados, frágiles y bajitos. Las lanzas que portaban apenas pasaban de ser hermanas mayores de los palillos. Su actitud tampoco era demasiado feroz. De hecho, hubo un momento en que a Gayumbo se le escapó un estornudo y todos los Masayás retrocedieron un par de metros (salvo uno que retrocedió un par de kilómetros, lloriqueando). Eran débiles, sí. Pero eran muchos. Y detrás de ellos se estaban desplegando sus mujeres.


  Las brujas Masayás.


  Al contrario que sus hombres, las Masayás eran corpulentas y musculosas. Su mirada ardía con el amenazador Fuego Primigenio que forjó el universo. Aunque no hubieran sabido lo de sus poderes sobrenaturales —y lo sabían— ni Gayumbo ni sus amigos se habrían atrevido a iniciar hostilidades contra las poseedoras de tan aterradora mirada… y tan desarrollados bíceps.


  Mientras las y los Masayás se colocaban alrededor de Angagua, sus jinetes mantuvieron un respetuoso y pacificador silencio.


  Entonces Jane hizo una pregunta.


  —¿Eso que llevan no son rodillos de cocina?


  —No —respondió Yuyu—, son los famosos Cetros Sagrados de Poder de las matriarcas Masayá.


  —Pues a mí me parecen rodillos de cocina…


  


  Para comprender cómo pudieron Stern y sus hombres seguir tan rápidamente el rastro al doctor Kimbal tal vez sean necesarias ciertas explicaciones previas.


  En primer lugar, Hardy Stern conocía a sus hombres. El esclavista no contrataba a cualquiera que quisiera ganarse algún dinerillo fácil con la trata de blancas. Elegía personalmente a los miembros de la expedición basándose en su carácter, que debía cumplir unos estrictos requisitos. Esto, añadido al hecho de que Stern se vanagloriaba de ser un gran conocedor del espíritu humano, hacía que le resultara muy sencillo anticiparse a los movimientos del evadido médico de la expedición, de intuir sus acciones incluso antes de que este las hubiera llevado a cabo.


  Por otro lado, todavía había una docena de supervivientes del grupo de esclavistas original. Por consiguiente, podían permitirse el lujo de avanzar en abanico si lo deseaban, buscando cualquier indicio que los ayudara a localizar al ladrón de ídolos mágicos robados. Esto, llegado el caso, podía contribuir a reducir el tiempo de búsqueda drásticamente.


  Además, todos los hombres leales a Stern —así como él mismo— eran veteranos de los territorios africanos. Conocían su vegetación, sus animales, sus senderos. Eran capaces de descubrir marcas en el camino que a cualquier otro le hubieran pasado inadvertidas. Para no ser encontrado por tan hábiles rastreadores hacía falta ser una mezcla entre un maestro ninja, un mosquito y Casper el fantasma amistoso.


  Y, por último, si robas un ídolo mágico que te hacer arder cual fundición de acero y escapas entre la reseca maleza en pleno verano de África, la verdad es que dejas unos rastros bastante fáciles de seguir.


  De hecho, en ocasiones Stern y sus hombres tuvieron que apagar algunos fuegos para poder ir por el carbonizado camino que había tomado Kimbal.


  Sin embargo, no fue al doctor al primer ser humano que encontraron. El primero fue un explorador solitario.


  Estaba mirando con extrañeza los rastros ennegrecidos de lo que hasta hacía unas horas había sido vegetación. Cuando los esclavistas lo encontraron, miró al grupo y se dirigió a Hardy Stern directamente. Sin embargo no fue para presentarse. Aunque hablaba el perfecto inglés de cualquier hijo de la Gran Bretaña, la frase que dijo causó perplejidad entre los rastreadores. Era una frase a la vez afirmación y pregunta. Las palabras que pronunció mientras le tendía la mano a Stern fueron, literalmente:


  —El doctor Livingstone, supongo.


  —¿Cómo dice? —respondió Stern.


  El extraño pareció decepcionado y bajó la mano.


  —¿Usted tampoco es el doctor Livingstone?


  —¿Yo? No —el esclavista volvía a tener la preocupante sensación de que todos habían perdido el juicio menos él. Y esa era una sensación realmente preocupante, porque Stern sabía que su cordura en aquellos momentos era tan de fiar como una góndola de papel en el Diluvio.


  —Ah. ¿Y alguno de sus compañeros puede serlo?


  —Tampoco —Stern decidió dejarse de tonterías e ir al grano; tal vez aquel hombre había visto a Kimbal, así que le preguntó—. ¿Lleva mucho tiempo aquí?


  —Treinta años.


  —¿Cómo dice?


  —Treinta años —repitió el extraño—. Aunque la mayor parte del tiempo la he pasado en Gran Bretaña. Pero —continuó, con una sonrisa que supuestamente le convertía en alguien de gran ingenio y sumamente gracioso— si se refería a cuánto tiempo llevo ante estos hierbajos quemados, pues,… más o menos un ratito —entonces señaló al rastro churruscado—. ¿Sabe si esto es un fenómeno natural en este lugar?


  Stern hizo caso omiso a la voz que le pedía que hiciera como los demás y enviara la cordura de vacaciones a las Antillas, y siguió dirigiendo el sutil interrogatorio. Era lo único sólido a lo que aferrarse.


  —Si lleva… «más o menos un ratito»… aquí… tal vez pueda ayudarnos… Estamos buscando a nuestro doctor.


  El explorador asintió en un gesto de complicidad, comprendiendo lo que Stern quería decir.


  —Livingstone, supongo —respondió.


  —No, Kimbal.


  El extraño se extrañó.


  —¿Kimbal, supongo?


  Una ceja de Stern se alzó por propia iniciativa.


  —¡Yo qué sé lo que supone, pero se llama Kimbal!


  —¿Quién, el doctor?


  —Sí.


  —¿Livingstone?


  —¡Kimbal!


  —Mucho gusto, yo soy Stanley. ¿Ha visto a Livingstone, Kimbal?


  Hardy meditó la respuesta, porque empezaba a tener serias dudas de si se llamaba Stern, Kimbal, Livingstone o Estrellita Castro.


  —Yo… no… soy… Kimbal —dijo, reflexivo, jugándose el todo por el todo en la afirmación.


  —Oh, vaya. Cuánto lo siento —respondió el extraño educadamente—. Yo tampoco. Es una lástima este jaleo de los nombres, ¿verdad?


  —¿Sí? —aventuró Stern mientras sus hombres seguían la conversación como si fuera un partido de tenis.


  —Sí. Por ejemplo, está el de Livingstone. Uno diría que es fácil encontrar a alguien con este nombre en África, ¿verdad? Después de todo, no puede haber demasiadas personas llamadas «Livingstone» por aquí.


  —¿Sí? —Stern había decidido dejarse llevar, sin escuchar realmente la conversación. Era lo más seguro.


  —Sí. Y eso fue precisamente lo que me dijeron en el Herald: «Ve a buscar a Livingstone», dijeron. «No te costará mucho», dijeron. «Seguro que será el primer hombre blanco que te encuentres allí», dijeron. Así que yo voy y me lo creo. Incluso me preparo una bonita frase histórica para el momento: «El doctor Livingstone, supongo». Es buena, ¿verdad? Mezcla la flema británica y el humor más sutil, como si no importara mucho haber ido a buscar a vaya-usted-a-saber-qué explorador desaparecido vaya-usted-a-saber-dónde.


  —¿Sí?


  —Sí. Y yo voy y suelto la frase al primer hombre blanco que me encuentro. Y, ¿sabe lo que me dice el tío?


  —¿Sí?


  —Me dice, me dice, «¿mande?». ¿Se imagina? ¡Acuño una frase histórica y me responden «mande»! Claro, luego me dijo que no era Livingstone. Ni él, ni los otros diecinueve. Y usted y sus hombres, tampoco. Estoy empezando a pensar que debería preguntar también a los indígenas. ¿Usted qué cree?


  —¿Sí?


  —En fin, me gustaría quedarme a charlar, pero todavía tengo mucha África que registrar. Espero que usted tenga más suerte con su doctor que yo con el mío. ¡Adiós!


  —¿Sí?


  El reportero se marchó, dejando a los esclavistas en el mismo lugar donde los había encontrado. Allí se quedaron bastante tiempo. Exactamente hasta que tumbaron a Stern a la sombra, le dieron un vasito de agua, le susurraron palabras bonitas, le hablaron de su mamá y lograron que dejara de responder «¿sí?» a cualquier cosa que le dijeran. Entonces siguieron la búsqueda del fugitivo doctor Kimbal.


  Respecto al misterioso caballero que tal desbarajuste neuronal había provocado a Stern, hay que comentar una cosa. Todo el mundo sabe que cuando Stanley finalmente encontró a Livingstone le dijo: «El doctor Livingstone, supongo». Lo que la historia no nos ha transmitido es que cuando este respondió «pues sí», Stanley musitó entre dientes: «Ya era hora, jolines».


  


  Resultó que las Masayás aceptaron con una fría cordialidad a los visitantes. Incluso con dos frías cordialidades. Hacía tanto tiempo que no recibían visitas voluntarias (las víctimas para inmolaciones no contaban, claro), que las matriarcas permitieron que la curiosidad se impusiera a la seguridad. De todos modos, tampoco era como si aquellos dos hombrecitos y la extraña mujer pálida que los acompañaba fueran a suponer algún peligro. De los recién llegados a la aldea, quien más preocupaciones bélicas podía despertar era Angagua; pero como en aquel momento se dedicaba discretamente a terminar el proceso digestivo detrás de una roca, nadie le prestaba mucha atención.


  Las Masayás no dejaron que sus huéspedes —Gayumbo rezaba por poder ser considerados como tales y no como futuros adornos de pared; y no lo decía porque sí, había visto el interior de una de las chozas— se explicaran. Los acompañaron a la mayor de las cabañas y, gran honor para unos varones, les concedieron una improvisada audiencia ante el Consejo Supremo de la tribu Masayá. Que era una gruesa mujer llamada Abunda.


  —La Madre Tierra nos avisó de que vendríais —explicó, desde sus dos tronos adosados—. Nos dijo que pediríais respuestas a algo para lo que la respuesta no éramos nosotras sino vosotros, pues, según dijo, la respuesta a una pregunta está en la misma pregunta y no en la respuesta a otras preguntas no formuladas.


  Yuyu, Gayumbo y Jane se miraron discretamente entre ellos y se volvieron hacia las demás Masayás que había en la choza, a ver si alguna hacía de intérprete. Abunda se encogió de hombros y prosiguió.


  —La verdad, a veces no hay quien entienda a la puñetera Madre Tierra. Por eso ya nadie habla con ella. Pero bueno, lo cierto es que nos dijo que vendríais y así ha sido. A ver si el significado del resto lo descubrimos ahora. ¿Qué tal si empezamos por quiénes sois? Aparte de lo obvio, claro —dijo, señalando con un gesto vago la estatura y los tatuajes de los dos Pigmentos.


  Yuyu se nombró portavoz del grupo. Gayumbo sabía que su maestro tenía la misma habilidad innata para la diplomacia que veinte hienas con urticaria a dieta de aceitunas rellenas. Por eso comenzó a pensar cómo convencería a las Masayás de que, a pesar de que tenían los mismos tatuajes e idéntica complexión física, su maestro y él no se conocían de nada y habían coincidido por casualidad en el lomo de un elefante que iba hacia la aldea Masayá.


  —Nosotros —dijo Yuyu— somos enviados de la tribu de los Pigmentos. Hemos realizado un largo viaje solo para veros, pues sabemos de vuestra inmensa sabiduría que abarca todo lo conocido y lo desconocido.


  Gayumbo suspiró, aliviado. Su maestro lo había hecho mejor de lo que pensaba. Aunque el verbo correcto habría sido «temía».


  —¿Y la mujer? —preguntó Abunda, señalando a Jane.


  —¿Quién? —se desconcertó Yuyu—. ¡Ah, ella! Solo nos acompaña, no importa.


  La temperatura del lugar bajó veinte grados.


  —¿No importa? —dijo, pausadamente, el monopersonal Consejo Supremo Masayá.


  Gayumbo se llevó una mano a la cara.


  —No —respondió Yuyu, sin darse cuenta de que sus palabras eran el equivalente de una cerilla en un almacén de pirotecnia—. Solo es una mujer blanca que nos acompaña.


  —¿Solo es una mujer? —repitió Abunda, inclinándose hacia Yuyu.


  «Es curioso, pero lo último que recuerdo es que estaba en mi aldea, la de los… los Pintados, que somos muy parecidos a los Pigmentos, y luego me desperté y estaba en un elefante en el que viajaban este estúpido anciano y esta maravillosa e inteligentísima mujer a la que por supuesto admiro, como a todas las mujeres. Pero no los había visto antes para nada. Además…».


  —Me llamo Jane —intervino la joven antes de que Yuyu, que había abierto la boca, pudiera contestar—. Vengo de las tierras del hombre blanco. Me encontré por casualidad con estos dos mientras volvía a casa a lomos de mi elefante y permití que se creyeran superiores. Para poder utilizarlos mejor. Porque estos dos hombres parecen débiles, pero son el chamán de los Pigmentos y su aprendiz. Consideré que eran apropiados para mi viaje.


  —Ah, los has utilizado —se tranquilizó Abunda, echándose atrás en sus tronos y provocando con ello el grito de clemencia de decenas de juncos—. Ya me parecía. Desde luego, un simple hombre no podría haber hecho un viaje tan largo sin ayuda. ¿Y dices que es un chamán? ¡Eso es una tontería, mujer! ¡Qué sabrán los hombres de chamanismo!


  Gayumbo comenzaba a pensar que Abunda y Yuyu eran más parecidos de lo que había creído en un principio. Esperó que a la obstinación de su maestro no le diera por hacer una visita de cortesía, porque lo último que necesitaban en aquel momento era que el anciano se empecinara en expresar sus ideas sobre el papel de las mujeres en la sociedad moderna. Se giró para ver cómo se estaba tomando Yuyu todo aquello. Y se aterrorizó al ver que tenía el ceño fruncido y se disponía a hablar.


  —De hecho —empezó—… ¡Au!


  El anciano calló de golpe al recibir el poco sutil codazo de su aprendiz.


  —De hecho —siguió Jane, reconduciendo la Riada Masculina de la Tozudez al Embalse Femenino de la Sensatez—, por extraño que parezca, en la tribu de estos dos hombres son considerados chamanes. Aunque, por supuesto, solo se aprovechan de la superstición de los débiles.


  Esta afirmación provocó un coro de asentimientos entre las Masayás y una fulminante mirada de orgullo herido procedente de Yuyu.


  —Consejo Supremo —intervino una de las matriarcas reunidas, con un guiño de complicidad que no pasó inadvertido a Gayumbo—, si esto es cierto podría suponer una ventaja… adicional.


  —Tienes razón, Oronda —asintió el Consejo Supremo, mientras el joven Pigmento se preguntaba «¿adicional a qué?»—. Tienes razón. Pero nuestros invitados todavía no nos han dicho qué pregunta querían hacernos…


  Nadie dejó que Yuyu hablara. Cuando hizo ademán de intentarlo, Gayumbo le tapó la boca y Jane rompió rápidamente el silencio:


  —Lo que nos ha traído aquí en pos de vuestra sabiduría es que el Ídolo Mangante ha sido robado por hombres blancos y…


  Jane se detuvo al ver la expresión de Abunda. Era una mezcla entre furia y asombro. Miró al resto de mujeres y descubrió que tenían el mismo envaramiento súbito.


  —¡El Mangante ha sido robado! —exclamó una Masayá llamada Hamona.


  —Eso lo explica todo… —dijo Abunda, asintiendo.


  —¿Explicar? —preguntó Jane.


  —El desorden del mundo espiritual —aclaró el Consejo Supremo—. Los muertos están volviendo a la vida. Criaturas desaparecidas vuelven a caminar por la tierra y buscan una manera de quedarse para siempre. Hay un caos inexplicable en los números de los capítulos. Lo que conocemos como realidad se está resquebrajando. Otros mundos se filtran en el nuestro. Por supuesto, era imposible que unos simples hombres supieran esto, aunque se hagan llamar chamanes. Pero —y con esta breve palabra logró que los instintos primarios de Gayumbo le gritaran que volviera a su madriguera o subiera al árbol más alto que encontrara— se suponía que los Pigmentos eran los encargados de velar por la seguridad del Templo Mangante.


  —¡Esto demuestra que no se puede dejar nada en manos de los hombres! —apostilló, despectiva, Oronda.


  —Sin embargo —defendió Jane—, están intentando corregir su error. Gayumbo y Yuyu han venido en busca de vuestra sabiduría para que les digáis dónde pueden encontrar a los hombres blancos que robaron el Ídolo. Así dejarían las cosas como antes, ¿no?


  Las Masayás se mantuvieron en silencio.


  —¿No? —repitió la reportera, preocupada.


  —Puede ser —respondió Abunda tras meditar sobre ello—. Puede ser.


  —Entonces —dijo Yuyu, que se había cansado de no interrumpir—, ¿nos vais a ayudar o no?


  Abunda sonrió, cosa que extrañamente logró un efecto más terrorífico que cualquier mirada furibunda.


  —Lo haremos —dijo, finalmente—. Ayudaremos a nuestra nueva familia.


  —¿Familia? —preguntó Jane.


  —Sí. Los Pigmentos. Porque a cambio de los servicios de nuestra hechicería, él —señaló a Gayumbo— se casará con una de nosotras y vivirá aquí por el resto de su vida.


  


  El doctor Richard Kimbal estaba ardiendo. De algún modo, la magia del Ídolo Mangante lo había mantenido con vida. Lo encontraron de pie, esperándolos, con una mirada nerviosa de lunático en la cara, el Ídolo en la mano izquierda y un revólver en la derecha. Apuntando a la sien del Mangante.


  —¡Si os acercáis más, lo mataré! ¡No bromeo! —gritó, mirando rápidamente de un lado a otro.


  Los esclavistas se detuvieron a una señal de su líder. Todos apuntaban al doctor con sus armas, esperando en silencio la orden de atacar.


  —No se puede matar a un pedazo de piedra —replicó Stern pistola en mano, casi exasperado porque le había costado mucho recuperar su salud mental y todo el mundo se empeñaba en volvérsela a quitar.


  Como si notara la presencia tranquilizadora de su amo, el Ídolo Mangante apagó lentamente las llamas con las que había cubierto al usurpador Kimbal. Con ello dejó al descubierto que, a pesar de que el doctor seguía con vida por ignotas razones, las llamas mágicas habían producido quemaduras bastante reales en su piel. El fugitivo miró a su ahora apagado cuerpo como si no diera crédito a sus ojos y sollozó.


  —¡No lo entiendes! —dijo—. ¡Te está manipulando! ¡Nos manipula a todos! ¡Y cuando nos haya usado, nos destruirá! ¡No puedo permitirlo! ¡Cuando dispare, la piedra reventará y toda esta pesadilla habrá terminado!


  Stern decidió adoptar un papel al que no estaba habituado: El de persona tranquilizadora. Lo hizo con la esperanza de que sus palabras hicieran desistir de su empeño al doctor y lo dejaran a él anclado en la deseada cordura.


  —Lo único que hará el Ídolo es darnos poder, Kimbal. Cuando lleguemos a LA Fuente, toda una legión de espíritus estará bajo nuestras órdenes por haberles abierto el paso a este mundo. ¿No lo ves? ¡Imagina lo que podremos hacer con una tal fuerza! ¡El Emperador lo sabe y tiene miedo! ¡Por eso quiere destruirte! ¡Únete a mí y juntos gobernaremos la Galaxia, como padre e hijo!


  Kimbal frunció el ceño, extrañado.


  —¿Qué?


  Stern quedó un momento en silencio, mientras reordenaba sus pensamientos y le preguntaba mentalmente al Mangante si le importaría dejar de trastear con su cerebro, gracias, de nada.


  —Quiero decir… Quiero decir que somos nosotros los que estamos manipulando el poder del Mangante. Le dejaremos llegar solo hasta donde nosotros queramos. Eso. Solo hasta ahí.


  Lamentablemente, Stern podía ser un gran esclavista pero no habría triunfado como psicólogo en el Teléfono de la Esperanza. Kimbal leyó la duda en el rostro de su jefe y apretó con más fuerza el Ídolo, mientras amartillaba su arma y lloraba de desesperación. Entonces, justo cuando todo parecía perdido, el Ídolo logró establecer el vínculo mental con Stern que había estado buscando y le transmitió las palabras adecuadas.


  —Si el Mangante es malvado, ¿por qué sigues vivo? —recitó, al dictado del artefacto mágico.


  Una grieta se abrió en las convicciones de Kimbal.


  —¿Eh? —dijo.


  —Sí. Dices que es malvado, pero te ha dejado seguir con vida hasta aquí. ¿Por qué? Podría haberte matado sin más. Pero ha dejado que sigas viviendo. ¿Por qué lo ha hecho?


  La grieta se agrandó. Unos pedacitos de yeso de las convicciones cayeron al suelo.


  —Eh… No lo sé.


  —Deja de que te lo explique. El Ídolo sabía que tú dudabas de él y que pretendías destruirlo. Él sabía que tú estabas equivocado con respecto a su naturaleza. Por eso no te quiso hacer daño. Sabía que si tenías la posibilidad de hablar conmigo, yo podría hacerte ver la verdad. Así que dejó que lo robaras y me llamó para que viniera a sacarte de tu terrible confusión. El Ídolo no quiere destruirte, ni a ti ni a ninguno de nosotros. El Ídolo se ha portado como un buen amigo contigo.


  La grieta partió por la mitad la pared maestra. Como pasa siempre en esos casos, el edificio se desplomó. Y causó una víctima.


  —Eh… ¿De verdad crees eso? —dijo Kimbal, bajando Ídolo y revólver.


  —No —respondió Stern, matando al doctor de un tiro en la cabeza.


  El hombre se desplomó y el Mangante rodó medio metro, como si sufriera un «shock» y quisiera alejarse de su secuestrador. Stern cogió la estatuilla y le habló con un tono de seriedad absoluta.


  —Ahora explícame por qué lo dejaste con vida.


  


  Gayumbo había quedado asombrado. Luego, su asombro se había transformado en incredulidad. En aquel momento comenzaba a sentirse realmente furioso.


  Las Masayás hablaban en serio. No ayudarían a recuperar el Ídolo —a pesar de la importancia que sabían que tenía— si Gayumbo no accedía a sus pretensiones matrimoniales. No solo eso, sino que tampoco permitieron discusión alguna. Sin dejar que Gayumbo diera su opinión al respecto, como si la frase «a cambio de los servicios de nuestra hechicería, él se casará con una de nosotras» no fuera el inicio de una negociación sino la constatación de una realidad indiscutible, habían sacado a los visitantes de la choza de Abunda y los habían encerrado en otra. A fin de prepararse para la ceremonia, habían dicho.


  Gayumbo había comprobado que la puerta no se abría de ninguna de las maneras.


  Yuyu tampoco tenía intención alguna de salir en su defensa. Aseguraba que su aprendiz debía ser capaz de sacrificarse un poco, no solo por el bien de su tribu, sino por la seguridad de todo el mundo y la realidad tal y como la conocían. Aquella argumentación le había parecido rara a Gayumbo, procediendo de su maestro. Tal vez habría estado más tranquilo sabiendo que la verdad era que Yuyu se sentía muy ofendido con lo ocurrido. Pero se sentía ofendido porque habían elegido a Gayumbo para la unión en vez de a él. Y es que lo más parecido a un ligue que había tenido Yuyu fue cuando Mandanga le dio un beso en la mejilla por curarle las paperas a su hijo. Solo eso en ochenta años. Y Mandanga era muy fea.


  Jane había sido la única que se había puesto de su lado. Había argumentado sibilinamente sobre la necesidad de que los dos chamanes trabajaran juntos, había recalcado la importancia de que Gayumbo los acompañara en aquella misión, había replicado a las Masayás diciendo que con aquella actuación se convertían precisamente en todo lo que ellas odiaban.


  Fue entonces cuando los encerraron.


  Gayumbo sabía por qué lo querían precisamente a él. No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de cuál era el común denominador entre los hombres de la aldea Masayá: Todos eran bajitos, delgados, enclenques. Gayumbo tenía exactamente la misma corpulencia que parecía ser el estándar de los varones locales.


  Por lo visto, el ideal de atractivo masculino para las enormes Masayás era un hombrecillo al que se pudiera dominar.


  Entre las brujas, las dos formas tradicionales de conseguir futuros maridos eran la procreación y la captura. Pero, por razones obvias, preferían no abusar de la endogamia. De modo que la llegada de alguien como Gayumbo —bajito, joven, que además aseguraba tener los poderes místicos de un chamán— había debido de suponer para ellas un golpe de suerte similar al que habría sentido Don Quijote si le hubieran dicho que no solo podía seguir dando tortazos a los molinos de viento, sino que lo iban a llevar de vacaciones a una planta de energía eólica.


  La puerta de la cabaña se abrió, interrumpiendo los pensamientos del trío de prisioneros. Los condujeron de nuevo a la choza que habían visitado antes. Allí volvían a estar reunidas todas las Masayás.


  —Las Matriarcas se han congregado de acuerdo con los Antiguos Ritos —dijo Abunda, alias Consejo Supremo, con voz esotérica—. Todo está preparado para la Ceremonia del Enlace. Los Espíritus han bendecido la Unión con Sus Poderes. De acuerdo con lo Escrito, el Consejo Supremo conducirá el Ritual. El poder del Sagrado Cetro que ahora Empuñaré guiará sus Pasos. ¿Dónde Narices Está El Sagrado Cetro que ahora Empuñaré, Hamona?


  La aludida enrojeció, al darse cuenta de su olvido.


  —¡Uy, perdón! —dijo, y le tendió a la Bruja Suprema un objeto que a Jane seguía recordándole un rodillo de cocina. Abunda continuó entonando las palabras rituales.


  —Ejem… El poder del Sagrado Cetro que ahora Empuño y No Precisamente Gracias a Algunas, Estoy Rodeada de Incompetentes, guiará sus Pasos. Que se adelante el Marido.


  Una Masayá empujó a Gayumbo.


  —Eres Gayumbo, anteriormente un Pigmento. Hoy serás una Masayá. ¿Quién reclama a este hombre?


  Dos mujeres se abrieron paso entre las demás y se adelantaron hasta quedar junto a Gayumbo.


  —Soy Melona, de las Masayás, y reclamo a este hombre —dijo la primera.


  —Soy Bo Mbona, de las Masayás, y reclamo a este hombre —dijo la segunda.


  Gayumbo palideció. Aquellas brujas eran descomunales, incluso para la media de la tribu. Si le hubieran dicho que su trabajo consistía en arrancar baobabs de raíz con las manos desnudas o pulverizar granito a mordiscos, el joven Pigmento no se habría asombrado. El tamaño de sus hombros sugería que los arrecifes de coral no eran el único ser vivo visible desde el espacio. Si un marido cariñoso deseara masajear aquellas espaldas, debería contratar a doscientos obreros y quince masajeadoras industriales para cachalotes y tenerlos trabajando a destajo cuatro días (con brújulas y planos para no perderse por la epidermis, claro está).


  —Soy Gayumbo, de los Pigmentos, y estoy aviado —musitó el aprendiz.


  Entonces sonó otra voz. Una voz imponente como un terremoto, grave como el rugido de un incendio forestal, terrorífica como el saludo de un inspector de hacienda, y —a pesar de pertenecer a una mujer— tan poco femenina como las maquinillas de afeitar eléctricas, los cigarros puros y las tapas de los retretes subidas. Una voz que, si fuera un arma, sería el equivalente de sustancias altamente inestables y/o radioactivas introducidas con cuidado en enormes misiles que tuvieran la palabra «megatones» al lado de un número muy largo.


  —Soy Ta Nketa, de las Masayás —dijo—, y reclamo a este hombre.


  Al oír aquellas palabras, las superhembras que habían pedido tan dulcemente en matrimonio a Gayumbo se miraron con expresiones de terror en sus rostros. El círculo de brujas se abrió para dejar paso a la poseedora de aquel tremendo chorro de voz. Una mujer que obligaba a medir su masa con notación científica. Una silueta que hacía que las demás Masayás parecieran virginales jovencitas correteando entre los campos de azucenas. Unos brazos que, de un extremo a otro, medían lo suficiente para dar un fuerte abrazo a un continente. Un tronco que podía rivalizar con las Pirámides de Egipto y ganar. Unas piernas que habrían podido utilizar plazas de toros como pulseras de tobillos. Una cara que habría tenido que ser reducida para poder esculpirla en el Monte Rushmore. Si un aventurero de película hubiera querido rescatar de una muerte segura a aquella mujer, llevándosela en brazos mientras se balanceaban de un lado a otro del abismo, lo más sensato habría sido olvidarse de lo de colgar de una cuerda y llamar directamente a tres transbordadores espaciales para remolcarla. O, mejor, dejarla en el suelo y esperar a que la muerte segura intentara hacerle algo si se atrevía.


  Era la Gran Ta Nketa, la más poderosa de las Masayás. Por eso, tanto Melona como Bo Mbona se amilanaron cuando vieron que ella también quería a Gayumbo. Se echaron atrás gimiendo que se habían apresurado, que todavía eran muy jóvenes para casarse. Y es que todas las Masayás conocían las numerosas leyendas sobre la vida de Ta Nketa: Ta Nketa contra el León Desaprensivo, Ta Nketa y el Taponamiento del Volcán Irreverente, Ta Nketa en el Caso del Desprendimiento Juguetón, Ta Nketa contra el León Desaprensivo 2 — La venganza, Ta Nketa y los Sesenta Rinocerontes Magullados, Ta Nketa y la Noche sin Mosquitos…


  —Bueno —dijo Abunda—. Si nadie más quiere reclamar a este hombre, entonces deberé otorgarlo a la única mujer que…


  —¡Un momento! —interrumpió Jane—. ¿Cualquier mujer puede reclamarlo? ¿Incluso si no es de la tribu Masayá?


  Las miradas de todas las congregadas se dirigieron hacia aquella osada y pálida mujer. El Consejo Supremo fue quien contestó.


  —Los Antiguos Ritos no prohíben a extranjeras reclamar marido en la Ceremonia del Enlace. Pero si dos mujeres reclaman al mismo hombre, como está escrito, deberán luchar por él.


  —Entonces… Soy Jane, de los hom… de las mujeres blancas, y reclamo a este hombre.


  Hubo una serie de murmullos apagados por toda la estancia. Gayumbo cogió a Jane por el brazo y se la llevó aparte para preguntarle entre susurros:


  —¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —Te reclamo. Es la única manera de que puedas salir de aquí y venir con nosotros.


  El Pigmento se llevó las manos a la cabeza. Yuyu estaba en un rincón con los brazos cruzados y cara de enfado, preguntándose qué tendría Gayumbo que no tuviera él y por qué las mujeres no sabían valorar la belleza intrínseca en la sabiduría de la edad.


  —¿Te has vuelto loca? —dijo el aprendiz, nervioso—. ¿No has oído lo que ha dicho Abunda? ¡Vas a tener que enfrentarte a esa mole!


  —Ya lo sé —fue la única respuesta de la reportera.


  Ante esto, Gayumbo quedó sorprendido.


  —¿Eh? Jane, escucha —insistió, lanzando miradas de soslayo a la descomunal Ta Nketa—… Odio señalar lo evidente, pero… ¡Te va a matar!


  —Puede ser, pero no importa —respondió, testaruda—. Piensa. Necesitamos encontrar el Mangante para salvar el mundo. Yuyu no tiene ni pizca de sentido común y yo no conozco nada de las costumbres africanas. Así que te necesitamos. Necesitamos que vengas con nosotros. Si te obligan a quedarte aquí, dudo que tu maestro y yo tengamos éxito. Tenemos que estar los tres juntos. Trabajo en equipo. Así que voy a luchar por ti.


  Jane era reportera y las palabras eran herramientas que ella sabía manejar con destreza. De modo que conocía la manera de llegar a las emociones de la gente y convencerla de que adoptaran otros puntos de vista. Cuando Jane terminó de hablar, intuyó que había persuadido al joven Pigmento de que su plan era el único posible. Gayumbo se mantuvo unos segundos en silencio, mirando a los ojos a la reportera sin moverse. Después, habló.


  —¡Te va a matar! —repitió.


  Jane resopló.


  —Mira, Gayumbo, eso no lo sabemos. Ni siquiera sabemos qué tipo de combate vamos a hacer. Puede que sea alguna especie de duelo de ingenio. Las mujeres no somos tan violentas como vosotros. Intentaré ganar. Y si veo que no puedo, siempre me queda la posibilidad de rendirme, ¿no?


  Cuando Abunda declaró que la lucha se celebraría acto seguido en el Lugar Señalado por los Grandes Espíritus y ordenó que todo el mundo saliera de la cabaña, Gayumbo se dio por vencido. No había nada que él pudiera hacer. A partir de aquel momento, todo dependía de Jane.


  El Lugar Señalado era muy extraño para tratarse de una zona sagrada dispuesta con el objetivo de realizar rituales en ella. Tenía forma cuadrada, de unos cinco metros de lado, y su perímetro estaba marcado por tres gruesas cuerdas paralelas atadas a postes que se encontraban clavados en las esquinas. Las cuerdas eran de los colores rojo, blanco y azul.


  A la vista de que se iba a producir una lucha ritual, los muchos varones Masayás se unieron al grupo de mujeres que se colocaban alrededor del cuadrilátero con la esperanza de poder ser testigos de un buen espectáculo. Angagua también estaba presente, disimulado entre las corpulentas mujeres, quienes lo habían tomado por una de ellas. El Consejo Supremo Masayá avanzó hasta el centro del cuadrado y ordenó guardar silencio. Jane, Gayumbo y Yuyu no solo lo guardaron sino que cerraron el candado, tiraron la llave al mar y enterraron la caja a veinte metros.


  —Dos mujeres reclaman al mismo hombre —gritó Abunda—. De acuerdo con la Antigua Sabiduría, deberán luchar por él —la Bruja Suprema hizo una pausa y se giró hacia Ta Nketa—. ¡En la esquina derecha, con un peso de trescientos veintidós kilos, la campeona indiscutible de las Masayás! ¡Taaaaaaaa Nketaaaaa!


  De algún modo, la gigantesca mujer logró pasar por entre las tres cuerdas y colocarse junto a Abunda, con los brazos en alto. La muchedumbre aplaudió. El Consejo Supremo dirigió entonces su mirada hacia Jane, y siguió la presentación.


  —¡En la esquina izquierda, con un peso indeterminado pero que parece muy poco, la aspirante al título! ¡Jaaaaaaaaane!


  Animada por unas palmaditas en la espalda dadas por los Pigmentos, la reportera se colocó al otro lado de Abunda. No le aplaudieron tanto como a Ta Nketa.


  —La lucha será con Cetros Sagrados de Poder —explicó el Consejo Supremo—. ¡Que traigan los Cetros!


  Alguien pasó a Jane un objeto demasiado parecido a un rodillo de cocina, mientras Ta Nketa se dirigía al borde del cuadrilátero a recoger el suyo. Los grandes luchadores siempre acaban poniendo nombre a sus armas preferidas: Tizona, Excálibur, Lucille,… El Cetro de Ta Nketa, que era a los rodillos de cocina como el Cometa Halley a las tabas, tenía inscrito el nombre de un poderoso Espíritu de la Guerra: Gma ’Nolo.


  Abunda explicó las reglas del combate.


  —Para conseguir a vuestro hombre deberéis derrotar a la otra. Lucharéis con los Cetros hasta la inconsciencia o la muerte. ¿Entendido?


  Gayumbo levantó la mano.


  —¿Sí? —preguntó Abunda.


  —¿No has querido decir «hasta la inconsciencia, la muerte o la rendición»?


  —No. En la lucha de Cetros Sagrados no es posible rendirse.


  —Ups —dijo Jane, encogiéndose de hombros.


  Cuando Abunda dio la señal de inicio, la reportera no tardó en darse cuenta de que para su rival no quedaba muy clara la diferencia entre la inconsciencia y la muerte. Un golpe de Gma ’Nolo que logró esquivar abrió en el suelo un agujero por el que asomó un topo, aturdido por el estrépito. Así que no podía permitir que Ta Nketa le golpeara ni una sola vez.


  Afortunadamente, Jane era mucho más rápida. Solo tenía que ir corriendo de un lado a otro del cuadrilátero y esquivando los rodillazos —o «cetrazos»— que pasaban a su lado a Mach 4.


  Desafortunadamente, Ta Nketa era mucho más fuerte. Tarde o temprano acertaría y entonces Jane se convertiría en la primera reportera en el espacio, adelantándose al mismísimo Tintín.


  Jane retrocedió y buscó un lugar donde golpear a Ta Nketa.


  Todos los grandes guerreros tienen un punto débil. Algo que, bien utilizado, puede suponer su eventual destrucción, sin importar lo poderoso e invencible que el guerrero haya sido antes. Supermán tenía la kriptonita. Aquiles tenía su famoso talón. Smaug tenía aquel pequeño punto de su piel que no había quedado cubierto por las gemas de su tesoro. Gila, a Telefónica. Y así sucesivamente.


  Resulta argumentalmente correcto que los adversarios contra los que los protagonistas de las historias deben enfrentarse tengan puntos débiles, a fin de que resulten rivales peligrosos pero finalmente fáciles de vencer. Crea el suficiente clímax para la historia saber que, por muy complicadas que parezcan en un principio las cosas, los buenos van a acabar ganando. La realidad tiene mucho que aprender en este aspecto.


  Ta Nketa, como es obvio, también sufría esta clase de «Síndrome del punto débil heroico». Sin embargo, existen dos razones por las cuales Jane no pudo aprovecharse de él. La primera y más obvia es que Jane no tenía ni idea de que Ta Nketa tuviera un punto débil, o cuál era. Es comprensible. Si tienes una debilidad que puede suponer tu eventual destrucción no te haces una camiseta que ponga: «Pégame en el talón y verás qué risa». Lo mantienes en secreto para que nadie se entere y te compras botas altas.


  La segunda razón que impedía a Jane sacar partido del punto débil de su rival, sin importar lo argumentalmente correcto que habría resultado lo contrario, se encontraba en la propia naturaleza del susodicho punto débil. En el caso de la Masayá, se trataba de una enfermiza y avergonzante obsesión por tejer calceta, que había mantenido oculta a lo largo de los años. Resultaba difícil obtener una ventaja táctica en combate a partir del hecho de que tu adversaria tuviera en su armario más calcetines de lana de los que iban a necesitar los países desarrollados en quince años. Por lo tanto, al final consuela saber que Jane no conocía el punto débil de su rival.


  La reportera dio un rápido golpe en la barriga de Ta Nketa. Las ondulaciones en la grasa que este movimiento produjo dejaron un momento inmóvil a la Masayá. El público contuvo el aliento. Pero Ta Nketa pronto se recuperó y sonrió maliciosamente, alzando a Gma ’Nolo para una nueva embestida. Jane retrocedió de un salto.


  Entonces noto en su espalda el tacto de uno de los postes. Estaba acorralada.


  Ta Nketa se dio cuenta y amplió su sonrisa. Arañó el suelo con su pie y cargó.


  Jane vio a cámara lenta cómo el Cetro Sagrado de su rival describía un arco descendente hacia su cabeza, mientras la portadora del arma infernal acortaba distancias con sus desmesuradas zancadas.


  En un movimiento desesperado, Jane se agachó y se escurrió entre las piernas de Ta Nketa. El golpe fue descargado, lo que hizo que uno de los postes se hundiera medio metro y el topo huyera del lugar, pensando que había un terremoto.


  Con la lentitud inexorable de las mareas de lava, Ta Nketa se volvió y repitió la carga. Esta vez a Jane le resultó más fácil esquivar el golpe, porque tenía más espacio de maniobra. Sin embargo, se estaba dando cuenta de una cosa. Contrariamente a lo que había creído, Ta Nketa no era fácil de cansar. La gente da por sentado que las personas corpulentas se fatigan antes que las delgadas. Lo que no tienen en cuenta es que una persona digamos grande que debe cargar con su propio peso todo el día acaba desarrollando unos buenos músculos. Y los de Ta Nketa además estaban ejercitados.


  Lo que significaba que, además de ser más débil, Jane se estaba cansando antes.


  Sus reflejos irían disminuyendo y entonces Ta Nketa solo debería dar el golpe de gracia (que también sería la primera sangre) para convertirla en diorama. Jane empezó a sentirse realmente preocupada. Las posibilidades ya estaban claramente en su contra. Sin embargo, no había tenido en cuenta a la suerte. Porque, como ocurre siempre en estas circunstancias, la mala suerte apareció y las cosas fueron a peor.


  Intentando esquivar un golpe lateral, Jane tropezó y cayó al suelo. Al verlo, Ta Nketa dejó escapar una sonrisa y pisó el piececito de la reportera con su pezuña izquierda. La multitud aulló. Gayumbo y Yuyu gimieron. Angagua buscó una toalla para arrojarla (o por lo menos, para limpiar las futuras salpicaduras). Inmovilizada, Jane vio cómo la Masayá alzaba lentamente su Cetro Sagrado de Poder mientras decía:


  —¡Solo puede quedar una!


  Sin pensar muy bien en lo que hacía (porque de haberlo pensado no lo habría hecho), Jane señaló el cielo y gritó:


  —¡Mira, un burro volando!


  Y, rareza entre las rarezas, funcionó.


  Ta Nketa detuvo su ataque y miró al punto donde señalaba Jane. Esta aprovechó el descuido de su rival para hacer que su Cetro impactara contra el pie que la tenía sujeta. Ta Nketa, por acto reflejo causado por el leve dolor, levantó la pierna. Jane rodó en el suelo y quedó tras la Masayá, que todavía no había tenido tiempo de reaccionar. Aprovechando esto, se levantó y obsequió a la nuca de la ciclópea luchadora con el más potente golpe de Cetro Sagrado que pudo dar.


  Los observadores callaron. Aquel golpe habría podido causar un hematoma al Naranco de Bulnes, o batear una de las piedras de Iñaki Perurena. Jane, jadeando por el esfuerzo, contempló los efectos que producía en su adversaria. Y se desmoralizó del todo al ver que Ta Nketa volvía a darse lentamente la vuelta, aparentemente tan ilesa y dispuesta a convertirla en masa de pizza como antes.


  La Masayá se había cansado de juegos. Decidió acabar de una vez por todas con aquel estúpido combate. Empezó a mover su cetro de un lado a otro, en un amplio arco a media altura, impidiendo a Jane escapar por cualquiera de los lados o por debajo. La reportera fue retrocediendo poco a poco, sin saber qué hacer. Cuando vio que volvía a estar entre el poste y el rodillo, un sudor frío recorrió su espalda. Como último recurso, intentó detener los golpes de Ta Nketa con su propio cetro. Lo que logró con esta maniobra fue que se le torcieran las muñecas y que su arma saliera por los aires mientras la enorme Masayá seguía avanzando y alguien entre el público gritaba «ay». Había sido como intentar fundir una avalancha de nieve con una vela encendida.


  Entonces una de las lentas conexiones neuronales de Ta Nketa logró transmitir al conjunto del cerebro el mensaje que le habían entregado tiempo atrás: «Atención, atención, hemos sido golpeados en la nuca por un cetro de madera maciza moviéndose a ciento ochenta kilómetros por hora. Todos los sistemas vitales deben quedar en situación de espera. Iniciando protocolo de desmayo y curación. Esto no es un simulacro. Repito, esto no es un---».


  Ta Nketa puso una cara de estúpida felicidad y se desplomó lentamente. Al caer, todo tembló y los presentes se encontraron durante medio segundo a cinco centímetros del suelo.


  Al cabo de un rato de silencio, la gente se dio cuenta de lo que había pasado. Jane había ganado. Tanto los Pigmentos como las Masayás aplaudieron a rabiar. Un grupo de brujas cogió a Jane en volandas y la paseó por el cuadrilátero. Cuando la volvieron a dejar en el suelo, Jane salió de la zona de lucha, se acercó a Abunda y preguntó:


  —¿El hombre es mío?


  El Consejo Supremo asintió.


  —De acuerdo con la Antigua Sabiduría, sí.


  Todas las Masayás aplaudieron.


  —Otra cosa más, Consejo Supremo —dijo Jane—. ¿Nos ayudaréis ahora?


  Abunda sonrió ante la osadía de aquella mujer. No podía evitar que le cayeran bien las mujeres atrevidas como Jane.


  —De acuerdo —respondió—. Seguidme.


  Los guio a través de la aldea en dirección a su límite septentrional. Detrás de ellos iban todas las Masayás a excepción de Ta Nketa. Las primeras miraban a Jane con caras de respeto y miedo. La segunda había quedado en el cuadrilátero y ahora era transportada por veinte varones de la tribu, que habían decidido usar troncos rodantes y cuerdas para tan titánica tarea. Las generaciones venideras hablarían de ello, maravillándose de que hubieran sido capaces.


  —Para este tipo de información —explicó Abunda mientras salían del poblado—, lo mejor es leer los posos del té. Una buena lectura de posos siempre da mucha información. Ahora os llevaré ante nuestra Maestra Lectora, la gran Ktu Mbona.


  A medida que hablaba, pudieron ver una cabaña algo destartalada y bastante alejada de las demás. En el exterior de la vivienda había una mecedora de madera reforzada y apuntalada con armazones de marfil y bronce para poder soportar el peso de la inmensa anciana que se balanceaba sin piedad. La arrugada mujer tenía unos extraños objetos cilíndricos de color rosa en el pelo, sujetos por horquillas metálicas, que le daban un aspecto terrorífico. En las manos llevaba un cuenco al que observaba con detenimiento. Junto a ella reposaba una enorme tinaja con varios litros de un humeante líquido en el interior, una caja con hierbas desecadas y trituradas, y varios cuencos vacíos, todos similares.


  La comitiva se detuvo frente a la anciana y esperó de forma reverente. Como la mujer seguía mirando fijamente el contenido de su cuenco, al final Abunda rompió el silencio.


  —Gran Ktu Mbona…


  —¡Chsssst! —interrumpió la anciana con un brusco gesto de la mano, sin dejar de observar lo que hubiera en el recipiente—. ¡Ahora no! Están a punto de explicar quién es el asesino. Han encontrado unos zapatos manchados de barro en el contenedor. Seguro que ha sido ese canalla del mayordomo. Nadie sospecharía de él…


  El Consejo Supremo Masayá se volvió hacia Gayumbo y susurró:


  —De entre todas nosotras, la gran Ktu Mbona es la que mejor lee los posos. No solo los lee, sino que los declama muy bien. De modo que decidimos que ese fuera su trabajo. Siempre está leyendo, para avisarnos de cualquier cosa que pueda interesarnos. Lo que pasa es que los posos solo ponen informativos tres veces al día, con breves avances cada hora, así que el resto del tiempo Ktu Mbona hace zapping. Le encanta leer historias de misterio.


  La anciana dejó de balancearse y levantó la vista del cuenco.


  —Con el jaleo que estáis armando no hay quien lea —dijo—. A ver, dejad que ponga el punto de página, para no perderme. En seguida estoy con vosotros.


  Ktu Mbona cogió una delgada tira de tela y la colocó cuidadosamente sobre el cuenco que había estado leyendo. Acto seguido, dejó el recipiente en el suelo y volvió a mecerse.


  —Ya está —dijo—. A ver, ¿qué queréis?


  —Gran Ktu Mbona, estos extranjeros desean saber dónde pueden encontrar a los hombres blancos que les han robado el Ídolo Mangante. Querríamos pedirte que leyeras en los posos para nosotros.


  La Maestra Lectora quedó un momento pensativa, sopesando las palabras que Abunda le había dicho.


  —Hmmm… Un trabajo de búsqueda y documentación… Hace mucho que no miro por los archivos. Puede ser interesante, para variar. A ver…


  Cogió uno de los cuencos y lo llenó con el líquido humeante, que resultó ser agua. Acto seguido echó un puñado de las hierbas y esperó. Al cabo de unos minutos, bebió la infusión. Entonces, comenzó a inspeccionar concienzudamente los posos que se habían formado en el fondo del cuenco.


  —Ajá —dijo, triunfal—. Aquí está. Ejem, ejem… Magumba. Capítulo primero. En el corazón de África hay un templo. Lleva allí mucho más tiempo del que es posible imaginar. A su alrededor ha crecido tal vegetación que las secuoyas y los baobabs se sentirían allí como…


  Abunda interrumpió a la anciana.


  —Gran Ktu Mbona, creo que sería mejor que fueras directamente a la sinopsis y a las críticas. No tenemos tiempo para una lectura completa.


  La Maestra Lectora pareció un poco decepcionada.


  —Oh. Vaya. Bueno, como queráis. A ver… Sí, aquí está. Ejem… Sinopsis. Blablablá, el viaje iniciático de un aprendiz de chamán, blablablá, Tartán el hombre mono y su chimpancé Chitón, blablablá, recuperar el ídolo sagrado de su tribu, ajá, esto es, a ver: «Saltando de una situación cómica a otra, el pintoresco trío de exploradores recorre una curiosa parodia del continente africano con el objetivo de recuperar el ídolo sagrado de su tribu y restablecer el equilibrio cósmico. Esta divertida obra de Fabián Plaza…». No, ya está, eso es todo lo que pone la sinopsis al respecto.


  —¿Solo eso? —dijo Gayumbo.


  —La verdad, así es mejor —replicó Ktu Mbona—. No te imaginas la cantidad de textos de solapa que te fastidian el final de la historia. Yo prefiero que quede algo de suspense.


  —Y, ¿qué dicen las críticas? —quiso saber Abunda—. Alguna dará la respuesta.


  Ktu Mbona escudriñó su cuenco, haciendo el equivalente en los posos de té de pasar páginas apresuradamente.


  —A ver… Aquí no… Aquí tampoco… La verdad es que las críticas no son muy buenas… Aquí tampoco… Parece que ninguna habla mucho sobre el argumento de la historia… ¡Un momento! ¡He encontrado algo! ¡Oh! —entonces, Ktu Mbona frunció el ceño y quedó en silencio.


  —¿Algún problema? —preguntó Abunda.


  —Sí —respondió, preocupada, la Maestra Lectora de las Masayás. Después volvió a enmudecer.


  —¿Algo muy malo? —preguntó Jane, súbitamente inquieta.


  —Sí —contestó Ktu Mbona. Y, tras dejar pasar otro largo rato de silencio, alzó la vista hacia sus interlocutores y continuó—. No sé quién ha escrito esto, pero deberían retirarle la licencia. ¡Es el texto peor redactado que he visto! ¡Parece el manual de instrucciones de un electrodoméstico! ¡Mis cuarenta años de Maestra Lectora me piden que suspenda al autor en Ortografía!


  —¡Bueno, ya está bien! —saltó Yuyu, que había pasado demasiado tiempo callado para su gusto—. ¿Quieres leer lo que pone o no? ¡Perdona que te meta prisa, pero es que queríamos salvar el mundo antes de que sea destruido, si no te importa!


  El tenso silencio que siguió solo perdió intensidad cuando Ktu Mbona miró a Yuyu fijamente a los ojos y dijo, sonriendo:


  —Vaya, un hombre con carácter. Je. Son difíciles de encontrar hoy en día. Me recuerda a mi difunto marido. Siempre refunfuñando.


  Gayumbo y Jane contuvieron las risitas.


  —Venga, vamos a ver lo que pone —dijo Ktu Mbona, condescendiente, volviendo a fijarse en los posos del té—. Ejem… Es la istoria mas dibertida que e leido jamas… Me dan ganas de vomitar leyendo esto… Mi trozo faborito es cuando Gayumbo, Yuyu y Jane visitan a los Zulucus y ablan con su jefe, o cuando luego llegan a Sakrabita y tienen que enfrentarse a Hardy Stern… Y eso es todo, afortunadamente.


  Agradecieron a Ktu Mbona su ayuda y esta volvió a leer ávidamente el cuenco de misterio que había dejado a medias. Al ver que debían dirigirse hacia la aldea Zulucu, y en vista de experiencias pasadas, Gayumbo pidió a las Masayás que le indicaran el camino y que le explicaran también dónde estaba aquella «Sakrabita». Yuyu, Jane y Gayumbo intercambiaron sonrisas de complicidad cuando Abunda llamó al lugar «la ciudad perdida del hombre blanco». Mientras se alejaban de la choza de Ktu Mbona, Yuyu comentó que aquello era vida, sentado todo el día al sol sin hacer otra cosa que beber té y leerlo.


  —No es un trabajo tan fácil como parece —repuso Abunda.


  —¿Por qué? —preguntó Jane.


  —El té es diurético y Ktu Mbona apenas puede moverse.


  


  Un nuevo sentimiento había tomado el control del ya de por sí bastante frágil sistema emocional de Hardy Stern y amenazaba con convertir su delicada cordura en restos que podrían desenterrar los arqueólogos siglos después. Hardy Stern estaba preocupado.


  El Ídolo no había perdonado la vida al doctor Kimbal. Simplemente, no había podido acabar con él. Solo había sido capaz de impedir que el médico lo destruyera y hacer que se limitara a robarlo envuelto en llamas, pero nada más. Al parecer, a medida que pasaba el tiempo, la estatua perdía los poderes que había absorbido por contacto con el Templo Mangante. Sus facultades sobrenaturales irían desvaneciéndose poco a poco hasta el momento en que no fuera más que un cacho de piedra normal y corriente (sí, y esculpido con una forma graciosa). Entonces Hardy Stern estaría solo y desarmado frente a las legiones de espíritus.


  Únicamente había dos maneras de evitarlo. La primera era devolver el Ídolo a su lugar de reposo y Stern no pensaba hacerlo. La segunda era sumergir por fin el Mangante en la fuente de la eterna juventud y conseguir con ello que sus poderes quedaran restablecidos para siempre. Entonces, Hardy Stern sería el amo del mundo.


  Stern, empero, ignoraba tres cosas: Primero, que el mundo que podría dominar estaría igualmente habitado por legiones de espíritus, que nunca han tenido fama de ser agradables conciudadanos (con o sin Mangante). Segundo, que para llegar a la fuente tendría que pasar antes por la aldea Zulucu y luego conquistar la Sakrabita del Preste Juan. Y tercero, que gracias al giro argumental provocado por la huida de Richard Kimbal, los esclavistas se habían apartado considerablemente de su ruta. Esto significaba que los primeros en llegar a la aldea Zulucu serían Gayumbo y sus compañeros. ¿Lograrían salvar el mundo? ¡No se pierdan el emocionante próximo capítulo!
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  El mundo puede estar de acuerdo con lo que cuentan los guías nativos solo en una cosa. En concreto, cuando hablan sobre los Zulucus y dicen que son la raza más valerosa y fuerte de África. Porque es verdad.


  Los Zulucus son la clase de persona que, cuando se aburre de vivir siempre en el mismo sitio, levanta a pulso su casa y la coloca en otro lugar. Solía haber una competición anual de lucha de brazos entre los Zulucus y los gorilas que vivían en las inmediaciones. El equipo de primates se entrenaba duramente todo el año, levantando rocas con una mano y usando los bíceps para abrir cocos hasta que eran capaces de hacer juegos malabares con dos de sus congéneres. Sin embargo, la competición acabó por anularse. Tras una derrota de cinco a cero, los gorilas aseguraron que era imposible que un humano tuviera esa fuerza sin doparse y se retiraron.


  Los Zulucus han desarrollado una floreciente filosofía. Que nadie piense que ser una raza guerrera implica necesariamente ser inculto. De hecho, es gracias a sus habilidades militares que los Zulucus han podido dedicarse plenamente al enriquecimiento intelectual. Las culturas que a lo largo y ancho de la historia han podido perder el tiempo preguntándose «qué», «cómo» y «por qué» son aquellas que no tenían que preguntarse «¿qué comemos hoy?» o «¿y si esos vuelven a atacarnos?». Los Zulucus no son una excepción. Su filosofía empezó como todas, preguntándose quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos. Después de mucho discurrir, el gran pensador Zulucu Ka Ta Pum zanjó el asunto diciendo: «¿Quiénes somos? Somos guerreros. ¿De dónde venimos? Venimos de nuestros padres. ¿A dónde vamos? Pues vamos a comer, que ya va siendo hora». La filosofía Zulucu alcanzó con esto su máximo esplendor (potenciado aún más si cabe por la corriente paralela de pensamiento de los seguidores de Ka Ta Pum, quienes acabaron postulando que, si se resumía correctamente las palabras de su maestro, quedaba claro que el sentido de la vida era guerrear con nuestros padres a la hora de comer).


  Los Zulucus solo temen una cosa. No, no es que el cielo caiga sobre sus cabezas. Principalmente, porque la altura de los Guerreros del Norte hace que el cielo no les quede demasiado lejos. Si este decidiera caer sobre sus cabezas, recorrería muy poca distancia entre el origen y el destino. Unos dieciocho centímetros. El único mal que aquejaría entonces a los Zulucus sería una ligera cefalea y la preocupación de ver quién va a recoger el estropicio de firmamento que se ha hecho añicos contra el suelo. De todos modos, tampoco hay que darle muchas vueltas. El cielo no está por la labor de caer sobre la cabeza de nadie. No es el tipo de cosas que le hagan gracia al cielo. Buenos estaríamos si el cielo decidiera ir tirándose sobre la cabeza de personas que no le han hecho nada. No, el cielo sabe muy bien cuál es su lugar. Por eso el cielo no preocupa a los Zulucus.


  Los Zulucus son fuertes. Los Zulucus son altos. Los Zulucus a veces no ven el suelo por culpa de las nubes.


  Pero los Zulucus tienen un miedo secreto. Y es curioso que sea secreto, porque mide quince metros.


  En realidad, tampoco se puede considerar que sea un verdadero miedo. Más bien es una situación de reverente respeto. Pero esta desganada reverencia es lo más parecido que sienten los Zulucus a lo que otras razas llamarían auténtico pavor, luego podemos dejarlo así.


  Si sienten curiosidad por conocer el secreto de los Guerreros del Norte, sigan leyendo. Si no, dejen de leer. Pero para eso no hacía falta que empezaran este libro.


  


  Una comitiva de cuatro Zulucus está avanzando por la espesura que rodea a su aldea. Los guerreros transportan sobre una suerte de palanquín montones de fruta. Podemos observar que principalmente hay plátanos. Kilos y kilos de plátanos.


  Los guerreros miran de un lado a otro, atentos a cualquier sonido. No hay miedo en sus expresiones, sino más bien profesionalidad. Si algo pretendiera atacarles, descubriría que debía haberlo intentado con una manada de rinocerontes rabiosos a la carga. Afortunadamente para los animales de la zona, el fuerte condicionamiento pavloviano al que han sido sometidos durante años les ha hecho comprender que cuando hay Zulucus cerca lo mejor es irse al continente de al lado.


  El grupo llega a un claro bastante extraño. Lo es porque normalmente los claros no tienen gigantescas empalizadas partiendo la jungla en dos. Y este sí.


  La muralla de madera tiene una puerta doble en el centro. Sobre la puerta —que mide más o menos quince metros— hay unas breves inscripciones en la angulosa caligrafía Zulucu. Tanto la empalizada como la puerta parecen extremadamente sólidas. Y los Guerreros del Norte parecen orgullosos de que así sea.


  Dos de ellos se acercan a la puerta, mientras sus compañeros preparan sus lanzas por si tienen que combatir contra algo que los esté esperando al otro lado. Los adelantados cogen el descomunal tronco de árbol que hace las veces de cerrojo para la puerta y, con grandes esfuerzos, lo levantan y lo dejan en el suelo. Entonces, empujan la puerta doble y la abren.


  Fuera no hay un paisaje demasiado diferente al que había al otro lado, pero los cuatro Zulucus están en tensión, preparados. Los dos que no tienen armas cogen la fruta y la llevan al otro lado de la puerta. Acto seguido, la cierran y colocan de nuevo el tronco tan rápido como pueden. Una vez hecho esto, y más tranquilos, uno de los Zulucus sopla un cuerno.


  Buuuuuummmmmmooooooo.


  Al principio no sucede nada. Pero luego se puede oír el retumbar de unos pasos atronadores, como si el dueño de aquellas piernas pudiera provocar un movimiento sísmico simplemente bailando una polca. Los pasos se acercan. Y se detienen al otro lado de la puerta.


  Los cuatro guerreros no pueden ver demasiado bien lo que está ocurriendo, pero intuyen una silueta entre las grietas de los troncos que forman la empalizada. Una silueta descomunal, vagamente antropoide. Una silueta que está comiéndose ruidosamente la fruta que le han ofrecido. Solo tarda tres segundos en hacerlo. Entonces, eructa sin demasiadas contemplaciones y se aleja por donde ha venido. Los Zulucus respiran tranquilos y vuelven al poblado. Han cumplido con la ofrenda ritual del mes. El monstruo no se enfurecerá con ellos.


  Frank N. Stein, el único hombre blanco que ha contemplado a la criatura, la ha bautizado como «El Rey de los Simios». Frank está un poco obsesionado con la realeza animal.


  Su nombre en la lengua de los Zulucus es Ping Pong.


  Que, literalmente, significa «tenis de mesa». Algún día alguien tendrá el valor de preguntar a los Zulucus a qué viene eso.


  


  Después de toda esta introducción de la vida y milagros de los Zulucus, seguro que a cualquiera que lea este libro le resultará sorprendente saber que el presente capítulo tiene como protagonistas a los Guerreros del Norte. Pero así es. Dejaré unos segundos para que se recuperen del impacto emocional que esta revelación inesperada ha debido de causarles…


  …


  …


  …


  ¿Mejor ahora? Bien. Sigamos.


  


  Dos vigías Zulucu están apostados en lo alto de una colina pedregosa. Su misión es avisar a los suyos en caso de que alguna amenaza se acerque a la aldea. Hay que decir, sin embargo, que no es una tarea entretenida. Ninguna amenaza se acerca a la aldea Zulucu nunca. Las amenazas son muy inteligentes y saben lo que les conviene. El trabajo de vigía es un castigo entre los Zulucus. Estos dos fueron castigados por declararse la guerra mutuamente sin el consentimiento del jefe de la tribu.


  Habida cuenta de que nadie se atreve a guerrear con los Zulucus, la única manera que tienen los Guerreros del Norte de mantener sus habilidades militares a punto es combatir entre ellos de vez en cuando. Pero estas luchas son escasas, porque a los Zulucus no les interesa perder a su gente innecesariamente y al mundo no le interesa perder continentes innecesariamente. Hay toda una estricta reglamentación sobre cómo debe iniciarse un combate, contra quién, durante cuánto tiempo, arrojando cuántas toneladas de roca al otro, etcétera. Estos dos se saltaron las reglas, por lo que ahora están haciendo de vigías. Como el puesto es aburrido, se entretienen guerreando entre ellos.


  Después de esquivar una lanza improvisada con un árbol arrancado de cuajo, uno de los vigilantes se da cuenta de algo. Ahí abajo hay gente que se aproxima a la aldea Zulucu.


  Hace una seña a su compañero, quien estaba a punto de arrojarle un rinoceronte lloroso que se había perdido y prometía a sus antepasados que no volvería a aquel lugar si le salvaban la vida. Desganado, el otro se acerca mientras suelta al animal (que huye brincando, dando gracias, para luego tropezar y caerse colina abajo; los antepasados de los rinocerontes son así de chistosos). Cuando ve lo que le señala su compañero, se encoge de hombros. No está seguro de si un elefante que tiene sobre su lomo a dos enanos y una mujer debe considerarse parte de la categoría de «amenaza».


  Su compañero le da a entender que las opciones son o dar la alarma ante aquello —por otro lado, lo único que se ha acercado a la aldea Zulucu en días—, o seguir guerreando. Como se estaban quedando sin proyectiles, el otro vigía le da la razón. Entonces, lanzan el potente grito de aviso que pondrá en pie de guerra a toda la aldea Zulucu.


  —¡Oyekeváaaaaaaaan!


  


  Keván… keván… keván…


  —¿Habéis oído eso? —preguntó Jane, mirando a todos los rincones del desfiladero que estaban atravesando.


  Yuyu, para variar, no contestó. Tenía toda su atención concentrada en el reseco contenido de un cuenco, regalo de Ktu Mbona. La Masayá le había asegurado que averiguaría cosas interesantes con la lectura de aquellos posos, pero lo único que había alcanzado a leer hasta el momento era: «Una mancha verdinegra grande está pegada en el fondo del cuenco y no se mueve aunque cuando agito el recipiente hay cinco puntitos negros que le pasan por encima. Qué mal huele esto». Tal vez aquello fuera la ancestral sabiduría de la Madre Tierra. O, en palabras de Yuyu, una solemne estupidez.


  —Sí —respondió Gayumbo, también preocupado—. No ha sonado muy bien.


  En aquel momento empezaron a oír los alaridos. Cientos de voces de barítono aullando gritos de guerra que retumbaban por las paredes del desfiladero hasta invadir los pabellones auditivos de los tres exploradores. Incluso Yuyu levantó la cabeza de su cuenco místico.


  —Y eso, ¿cómo te ha sonado? —dijo la reportera.


  Antes de que Yuyu pudiera dar una de sus habituales respuestas sarcásticas, entraron en el desfiladero los guerreros que gritaban con tanta fuerza. Eran, naturalmente, cientos de Zulucus que habían sido alertados por la llamada de sus vigías. Y estaban encantados de poder guerrear con algo, lo que fuera.


  Venían corriendo a una velocidad que hacía ver que cualquier intento de huida sería inútil. Agitaban sus lanzas y sus escudos mientras cargaban hacia el trío de aventureros. Gayumbo se preguntó por qué todo el mundo, ya fuera cuadrúpedo o bípedo, los atacaba primero y preguntaba después.


  —Escuchad —dijo Yuyu—, creo que si me dejáis que hable con ellos podremos llegar a un acuerdo pacífico…


  —¿Como hiciste con las Masayás? —replicó Jane.


  —¡Aquello no era lo mismo! ¡Las Masayás eran unas brujas estúpidas ancladas en sus ideas, incapaces de abrirse a otras opiniones!


  —Y resulta que tu mente es flexible como la hierba —espetó Gayumbo.


  Los Zulucus, a todo esto, empezaban a sentirse desorientados. Las reacciones normales al verlos cargar para la lucha eran huir o contraatacar. Pero aquellos personajes no hacían ni lo uno ni lo otro, sino que estaban discutiendo entre ellos. Aquello era toda una novedad en lo que a tácticas militares se refería y los Guerreros del Norte estaban dispuestos a averiguar más. Por eso disminuyeron progresivamente su paso y el volumen de sus gritos.


  —¡Pues sí que lo es! ¡Recibí un adiestramiento especial para comprender los puntos de vista de los demás!


  —¡Y tras recibirlo, decidiste que no te servía para nada y lo olvidaste!


  —¡No toleraré que mi aprendiz me discuta lo que digo!


  —Chicos…


  —¡Resulta que este aprendiz a veces tiene mucho más sentido común que tú!


  —¿Ah, sí? ¿Como cuándo?


  —Chicos…


  —¡Como cuando me hiciste aquella tontería de prueba! ¡O cuando decidiste irte de la aldea sin saber a dónde ibas y sin coger comida! ¡O cuando tampoco le preguntaste al Joróvaro! ¡O…!


  —¡De modo que es eso! ¡Volvemos con lo de siempre! ¡Para que te enteres, yo…!


  —¡CHICOS! —gritó Jane, exasperada.


  Maestro y aprendiz callaron y se volvieron hacia ella.


  —¿Qué quieres? —preguntaron al unísono.


  La reportera se limitó a levantar las cejas y cabecear señalando a su lado. Los Pigmentos miraron. Y vieron a los Zulucus. Se habían colocado alrededor de Angagua y habían seguido el debate con total atención. Todos ellos eran más altos que el elefante. Jane pensó que ya sabía lo que sentían los Pigmentos a su lado. Verlos tan de cerca hizo que a ninguno de los hombrecillos les apeteciera continuar discutiendo.


  —Oh, vaya —fue el único comentario de Yuyu.


  Uno de los Guerreros del Norte se acercó y les dijo, con expresión seria:


  —¡Nunka kieto ataka lengua, karamba!


  Ninguno de los jinetes de Angagua comprendió aquellas palabras, pero solo Jane exteriorizó el pensamiento común:


  —¿Qué ha dicho?


  La respuesta vino del lugar más inesperado. El grupo de Zulucus. Una voz respondió:


  —Os pide por favor que continuéis con la pelea.


  El propietario de aquella voz, con esfuerzo, se abrió paso entre los Guerreros del Norte hasta quedar junto al elefante. Cuando le vieron, se extrañaron de su aspecto. Jane la que más. Era un hombre blanco, bajito incluso si no se lo comparaba con los Zulucus. Iba vestido con jubón y capa algo deteriorados por el uso. De sus ropas emanaba un cierto olor a vino. Su mirada tenía un aire perdido, como si no estuviera muy centrado en el presente. Iba vestido con jubón y capa. De su cinturón colgaba una bolsa, aparentemente pesada. Iba vestido con jubón y capa…


  —¿Por qué vas vestido así de… raro? —dijo finalmente Jane.


  —Vaya, ¿cómo quieres que me vista si no? Hablando de ropas raras, yo podría preguntarte qué hace una dama como tú con ese extraño calzón que llevas —replicó el desconocido, señalando a los pantalones de la reportera—. Y ya puestos, preguntaría quiénes sois. Seguro que a los Zulucus les interesa saberlo también.


  —Perdona —interrumpió Gayumbo—, ¿has dicho Zulucus?


  —Sí. Estáis justo al lado de su aldea. El que os ha hablado es el jefe. Se llama Shaka Shaka Sha. Por lo que sé de su lengua, creo que su nombre significa «cariño, al niño se le ha roto el sonajero». Y yo soy Frank N. Stein, inventor y pensador de la gran ciudad de Sakrabita.


  


  Como había que dar muchas explicaciones, Frank propuso ir a la aldea Zulucu. Cruzando el desfiladero llegaron a un poblado rodeado por una alta valla de madera. Una vez dentro, Jane, Gayumbo, Yuyu y Angagua pudieron comprobar que, si a la hora de combatir los Zulucus son como Howitzers vivientes, en lo que se refiere a curiosidad por las novedades son como niños. Se sentaron todos en corro alrededor de los aventureros y esperaron ansiosos a escuchar las historias y noticias que sin duda les traían. El diálogo fue posible gracias a la mediación de Frank, que hizo de intérprete tras explicar rápidamente las aventuras que lo habían llevado desde Sakrabita hasta las tierras de los Guerreros del Norte.


  Shaka Shaka Sha, a quien llamaré a partir de ahora simplemente Shaka para abreviar y evitar risitas tontas, dirigió la conversación hacia el tema que más interesaba a los Zulucus: La guerra.


  —¿Gente andante pumba arranke? —preguntó.


  —Quiere saber si vosotros, exploradores, sois guerreros en las tierras de donde venís —tradujo Frank.


  Gayumbo tomó la iniciativa de responder.


  —Dile que no. Él es Yuyu, el chamán de los Pigmentos. Yo soy su aprendiz, Gayumbo. Y ella es Jane, una exploradora blanca.


  Simplemente Shaka adoptó una expresión reflexiva cuando oyó la explicación del joven Pigmento.


  —Antigua epoka chamán Zuluku —dijo—. Aunke komo pumba enkanta, poko chamán atiende. Yayo poko pumba. Yayo akaba chamán Zuluku.


  —Dice que en el pasado solía haber chamanes en la tribu, pero que prefieren dedicarse al arte de la guerra y eso ha causado una disminución en el número de aprendices. Dice que su abuelo fue el último de la tradición chamánica de su aldea, a la que se dedicó porque no era un buen guerrero.


  Yuyu sopesó lo que acababa de decir simplemente Shaka.


  —Hmmm… De todos modos, nos vendría bien hablar con él si es posible. Entre chamanes podríamos entendernos mejor.


  Simplemente Shaka sacudió la cabeza.


  —Yayo tumba gamba chunga.


  —Dice que su abuelo murió por una intoxicación de marisco.


  —Esto empieza a parecerme ridículo —murmuró Jane.


  Lo que demuestra el agudo sentido de la observación que años de periodismo habían desarrollado en la joven, porque si hay algún adjetivo que pueda aplicarse a esta historia es, precisamente, ridículo. Bueno, en realidad el adjetivo sería ridícula porque se trata de una historia y la historia no puede ser ridículo. Pero el adjetivo tampoco puede ser ridícula, porque supondría una grave falta de concordancia y de respeto al derecho a la no discriminación por razón de sexo. Y como esto es precisamente lo que significa ser ridículo —de algún modo—, llegamos una vez más a alabar el agudo sentido de la observación de Jane. O eso creo, porque me he perdido.


  De todos modos, sea o no ridícula la situación (que sí puede ser ridícula), los Guerreros del Norte aceptaron con alegría la presencia de Gayumbo, Jane y Yuyu en la aldea. Como Frank les dijo, había ocurrido lo mismo cuando lo encontraron a él, pues parecía que simplemente Shaka y los suyos eran extremadamente hospitalarios. Para demostrarlo, mientras la mayoría de los Zulucus seguía alrededor de los recién llegados hablando con ellos, un grupo fue a cocinar un gran banquete para la comida y a preparar una fiesta que celebrarían en honor de los viajeros de tierras extrañas.


  Al sentirse en aquel ambiente de agradable camaradería, los tres exploradores decidieron explicar a los Guerreros del Norte sus aventuras. Les narraron la historia del robo del Ídolo Mangante, les hablaron del célebre Tartán y sus hazañas, les contaron cómo se encontraron Jane y los Pigmentos. Los Zulucus —que nunca se cansaban de escuchar y siempre pedían más— oyeron los avatares por los que habían pasado los tres exploradores, desde el viaje al Cementerio de los Elefantes hasta la lectura de Ktu Mbona. Aprendieron los misterios del Duelo con Cetros de Poder Masayá, conocieron la terrorífica historia del Joróvaro perdido y supieron por qué iban montados en Angagua. Después escucharon el cuento del sastrecillo valiente, los tres cerditos y el último debate parlamentario en la Cámara de los Lores. Y es que doscientos guerreros africanos fuertemente armados y ansiosos por oír historias tienen algo que hace que no pares de hablar, aunque solo sea por si acaso.


  


  A media tarde, ya se había forjado entre los extranjeros y los Zulucus un fuerte vínculo. Sin que ellos lo supieran, aquello iba a suponer una inesperada ventaja en las páginas por venir. En aquel momento, sin embargo, se limitaban a disfrutar de la compañía y del cuarto rinoceronte asado ligeramente correoso.


  —Gente andante kolega Zulukus —dijo simplemente Shaka. Creo que he cambiado de idea. De ahora en adelante dejaré de llamarlo simplemente Shaka y lo llamaré Shaka—. Gente andante kuenta kon Shaka, kuenta kon Zulukus. Konjunto gran pumba. Pumba-jumbo.


  Frank pareció sorprendido ante la revelación.


  —Dice que le habéis caído bien. Os ofrece una alianza militar. Dice que él y su tribu os ayudarán.


  Los tres exploradores se lanzaron miradas, pensando en las consecuencias de aquel ofrecimiento.


  —Nos sentiríamos muy honrados de que nos ayudarais —dijo, finalmente, Gayumbo—. Pero no queremos que os sintáis obligados. No será un trabajo fácil. Hay muchos peligros que nos esperan. Algunos son sobrenaturales…


  Yuyu susurró discretamente al oído de su aprendiz:


  —Oye, ¿se puede saber qué haces? ¡No hace falta que los desanimes! ¡Si quieren venir, que vengan! ¡Mejor para nosotros!


  —Mira, maestro —contestó Gayumbo, también entre susurros—, si vienen con nosotros que sea sabiendo a lo que se van a enfrentar. Creo que es justo. Lo que comentaste de los poderes del Mangante sonaba peligroso.


  —Shaka nunka kangueli ngustia fa ’ntasma. Shaka gran pumba.


  —Dice que no le dan miedo los fenómenos sobrenaturales, porque es un poderoso guerrero.


  —Pero es que estamos buscando a un grupo de peligrosos esclavistas —dijo Jane, que estaba comiendo unos plátanos de postre. Yuyu se llevó las manos a la cabeza y se preguntó por qué todo el mundo se empeñaba en privarle de los únicos aliados decentes que había tenido hasta entonces.


  —Kinki Zuluku kangueli Shaka. Shaka kontra kinki Zuluku. Shaka kontra ngustia fa ’ntasma.


  —Dice que son los esclavistas los que deben tener miedo de él. Os acompañará en vuestra misión incluso si debe enfrentarse con todos esos peligros.


  —Bien. Entonces tendré que destruiros.


  Como un solo ser, todos se volvieron hacia aquella voz. Bueno, no exactamente como un solo ser, porque la ciencia todavía no ha descubierto ningún ser que tenga doscientas cabezas y ochocientas extremidades, algunas de diferentes tamaños y colores. Y, a decir verdad, es un gran consuelo saber que la ciencia no ha encontrado nunca un bicho tan feo. Pero, en fin, a efectos literarios podemos decir que se giraron como un solo ser o —si se quiere ser puntilloso— como doscientos seres separados pero con una casi perfecta sincronización.


  La voz que había hablado era amenazadora. Jane recordaba haber oído aquella voz en un momento de peligro. Al mirar en la dirección de donde provenía, la reportera esperaba inconscientemente encontrarse con su Némesis. Intuía que iba a ver a su gran adversario, al peligro que había estado siempre subyacente en aquella aventura. Sabía que iba a ser el momento de mirar a la cara a sus mayores temores.


  No fue así. Lo que había en lugar de la cara de sus mayores temores era la cara tuerta de un payasete vestido de seda con zapatitos de charol. Un payasete acompañado por otros payasetes, a cual más colorista. A menos que la psique de Jane fuera extremadamente compleja o que hubiera un trauma oculto en sus recuerdos de la infancia, no podía llamar a aquella compañía circense «su gran adversario». Y todas las personas que había en la aldea, a juzgar por sus miradas, estaban siguiendo la misma línea de pensamiento.


  Hardy Stern, con el Ídolo Mangante en la mano, se sintió frustrado al ver que su aparición no producía miedo alguno. No había terror en los rostros. En el mejor de los casos, había una cierta anticipación esperando el momento en que sus hombres empezaran a mojarse la cara con agua procedente de flores de plástico. De modo que se dejó de apariciones teatrales y fue directo al grano:


  —Todo el mundo al suelo. Que nadie se mueva. Como alguien se haga el héroe, tendré que mataros a todos.


  Para mayor frustración de Stern, nadie obedeció. No solo eso, sino que Shaka comenzó a avanzar hacia donde él estaba.


  —¡Cuidado! —dijo Yuyu—. ¡Tiene el Mangante!


  —¡Quieto o te mataré! —gritó el esclavista.


  —¿Kómo? —preguntó Shaka, serio.


  —Te pregunta que de qué manera piensas acabar con él.


  —Creo que ya lo había entendido, Frank —dijo Jane—. Por cierto, no he podido evitar darme cuenta de que tus traducciones son un poco más creativas que el mensaje original. Tal vez deberías ser más preciso.


  —¿Kómo? —repitió Shaka, pasando por alto el diálogo que seguía a sus espaldas. Varios Zulucus se colocaron junto a su líder, igualmente dispuestos a comenzar la lucha.


  Stern sonrió psicopáticamente. ¿Aquel nativo quería saber cómo iba a acabar con él? Miró a la estatuilla que tenía en la mano. Un gesto, una orden mental, y el estúpido salvaje quedaría convertido en… No… No podía hacerlo… No le quedaba mucho poder al Ídolo. No podía ir desperdiciándolo de aquella manera… Los indígenas se acercaban demasiado. Hardy Stern recordó demasiado tarde que los Zulucus tenían fama de ser los mejores guerreros de África.


  Miró a su capataz y le dijo:


  —Biggs, tu arma. Haz un disparo al aire.


  El hombrecillo obedeció. Buscó su revólver entre los pliegues del gigantesco bolsillo payasil, lo empuñó con su mano enguantada y disparó al aire justo cuando Shaka y los suyos se disponían a cargar. Los Zulucus, que en su vida habían visto un arma de fuego, retrocedieron sorprendidos ante aquella demostración de trueno portátil.


  —¡Karamba!


  —Ha dicho que le asombra lo que has hecho.


  —Me alegro de que le asombre. Porque como vuelva a amenazarme, usaré mi arma para mataros a todos. Así que quiero que os echéis todos al suelo.


  Pero nadie había dicho que Shaka tuviera miedo del arma de Stern (ya hemos dicho que solo hay una cosa que dé miedo a los Zulucus). Simplemente se había asombrado y ya se estaba recuperando de la sorpresa inicial. Por eso replicó al esclavista:


  —Kaka a tu boka.


  —Dice que…


  —Ya lo hemos entendido, gracias —interrumpió, rápidamente, Jane.


  —¡Cómo te atreves, estúpido salvaje, a amenazarme? —chilló Stern cuando vio que los Zulucus volvían a avanzar hacia él—. ¿No ves que puedo destruirte?


  El líder de los Guerreros del Norte sonrió, sin dejar de avanzar poco a poco.


  —Shaka nunka kangueli. Poko kinki Zuluku. Karamba kuánto Zuluku. Kinki Zuluku nunka pumba-jumbo. Shaka tumba, Zuluku pumba.


  —Dice que no tiene miedo, porque vosotros sois pocos y ellos muchos. Dice que tu arma no es poderosa. Incluso si le matas, otros ocuparán su lugar y te destruirán.


  Acompañando con la acción a la palabra, Shaka y los suyos se volvieron a preparar para la carga. Sabían que para algunos de ellos aquella iba a ser una carga suicida, pero preferían la emoción de una muerte en combate a tener que rendirse ante un minúsculo grupo de hombres blancos vestidos como duendecillos en traje de noche.


  No había opción para Hardy Stern. Era en aquel momento o nunca. Poco importaba que al Mangante apenas le quedara energía psíquica. Si no la utilizaba, los Zulucus lo derrotarían y todos sus esfuerzos habrían sido en vano. De modo que levantó la estatuilla y le ordenó que actuara contra sus rivales. «¡Adelante, Ídolo! ¡Si no me sacas de esta, no podré llevarte donde quieres! ¡Se acabará para los dos! ¿Lo entiendes?».


  El Ídolo Mangante lo entendió.


  El artefacto mágico tenía poco poder, pero la realidad era ya muy frágil y estaban cerca de LA Fuente, otro centro de emanaciones mágicas, por lo que las resonancias hicieron incrementar las exiguas fuerzas del Mangante. La tierra tembló. Tan fuerte fue la sacudida, que los Zulucus que habían iniciado la carga cayeron al suelo. Varias grietas de gran tamaño se abrieron por doquier, dentro y fuera de la aldea. Algunas cabañas cayeron al suelo. Entonces, el temblor cesó.


  Pero no había sido el final.


  De las grietas empezaron a emerger huesos. Huesos unidos entre sí por algún extraño poder que los animaba y los hacía moverse como si el hecho de que les faltaran todos los órganos vitales no fuera un impedimento para que actuaran igual que si estuvieran vivos. Huesos gigantescos, pertenecientes a criaturas gigantescas. Los huesos de extraños animales desaparecidos mucho tiempo atrás. El Ídolo Mangante se había aprovechado del desgarrón existente entre el mundo de los muertos y el de los vivos. Ante los asombrados ojos de Zulucus, Pigmentos, payasos, Frank y Jane, los dinosaurios que antaño habitaran aquellas tierras volvían a ellas.


  Biggs se hizo otra vez pipí en los pantalones a cuadros. Los Zulucus retrocedieron, intentando calcular cuántas toneladas de roca harían falta para sepultar a aquellas moles esqueléticas. Ni siquiera Stern, que tenía el Mangante en la mano, se sintió a salvo entre semejantes leviatanes.


  Pero tampoco había sido el final.


  Ante los estupefactos ojos que contemplaban la escena sin atreverse a hacer nada, brotes de tejido orgánico empezaron a rodear todos y cada uno de los huesos. En cuestión de segundos, músculos, tendones, nervios y piel cubrieron a aquellas figuras descarnadas.


  Aquello tampoco fue el final, claro, porque el final llegará dentro de un par de capítulos. Pero a todos los presentes les sirvió como punto de inflexión para decidir que había llegado el momento de actuar. La pista definitiva fue la mirada inquisitiva de un tiranosaurio que se preguntaba si aquella congregación de nativos sería suficiente para cenar o le serviría solo de entrante.


  Todo el mundo sabe que la visión de los tiranosaurios se basa en el movimiento. De modo que, para aquel lagarto gigante, ver cómo doscientas personas corrían a toda velocidad cada una en una dirección tuvo que ser como si le hubieran lanzado una bengala de señales a los ojos. Por eso tardó en reaccionar.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Gayumbo a su maestro, mientras corrían desesperadamente junto a Jane, Frank y un par de velocirraptores que habían tomado aquello por el Gran Derby de Glasgow y acabaron perdiéndose en lontananza.


  —¿A ti qué te parece? ¡Lejos de esa cosa!


  Esa cosa, sin embargo, no los estaba persiguiendo a ellos. Tristemente para ella, había decidido que era mejor la cantidad que la seguridad y se había encarado a los Zulucus. Pero los Guerreros del Norte estaban una vez más recuperados de la sorpresa inicial y se sentían muy felices de poder luchar al fin con algo que les durara más de un asalto. El tiranosaurio, inocente, no lo sabía. Pero no tardaría en averiguarlo. Los Zulucus cargaron, eufóricos.


  


  Entretanto, los Pigmentos, Jane y Frank estaban ya muy lejos de la aldea. Se encontraban en el interior de un frondoso bosque. En el cielo, varios pterodáctilos revoloteaban pensando en lo mucho que había cambiado el paisaje en unos pocos millones de años.


  —¡Esperad! —jadeó Yuyu—. ¡No puedo más!


  Todos se detuvieron a descansar entre los árboles. Jane vio que, con la emoción del momento, no había soltado el racimo de plátanos que estaba comiendo en la aldea. El descanso, sin embargo, decidió acabar ahí. Un payaso, sin duda del grupo de Stern a menos que otra compañía circense anduviera por allá, pasó volando junto a ellos con una estúpida sonrisa en la cara y se estrelló contra un árbol. Antes de desmayarse dijo «bdilla, bdilla, dinda eztdella» y se le cayeron los cuatro dientes que todavía conservaba.


  Miraron de dónde había venido el esclavista volante no identificado y descubrieron que en un claro cercano había un reducido grupo de los hombres de Stern. Pero no parecían haberse dado cuenta de que Gayumbo y los demás estaban también ahí, porque tenían sus propios problemas. Concretamente un anquilosaurio de diez metros de largo, que agitaba como un gato furioso su cola provista de una pesada bola huesuda en el extremo. La bola todavía tenía pegados unos dientes de esclavista.


  Los anquilosaurios son cuadrúpedos herbívoros, pero eso no significa que sean imbéciles. Aquel no tenía ningunas ganas de compañía y se lo había hecho notar al payaso volador. El resto de los hombres de Stern, entre los que no se encontraba ni el líder ni Biggs pero sí Cameron y Smith, no sabía qué hacer. Si se quedaban, el anquilosaurio podía interpretarlo como un ataque y jugar a golf con ellos. Si se marchaban, el anquilosaurio podía interpretarlo como un ataque y jugar a golf con ellos.


  Entonces Smith vio a los Pigmentos y decidió que aquello bien merecía actuar.


  —¡Mira, Cameron! ¡Son los enanos! ¡Y la mujer que estaba con el hombre mono en el templo! ¡Seguro que Stern nos felicitará si los capturamos!


  —Pero, ¿qué hacemos con esto? —respondió Cameron, señalando lentamente al anquilosaurio feroz.


  —¡No podrá con todos! —dijo un anónimo esclavista con tan poco cerebro como esperanza de vida—. ¡Seamos valientes! ¡Solo tiene una cola! ¡Corramos y no nos golp…!


  La maza orgánica del anquilosaurio puso fin a la arenga. El anónimo esclavista salió despedido y tuvo ocasión de contemplar una preciosa vista aérea del África vespertina antes de hacer quinientos metros de caída libre.


  Su sacrificio no fue en vano. Todos los esclavistas eligieron el momento en que el saurio estaba entretenido con su particular set de tenis para salir corriendo. La dirección en que estaban Gayumbo y los otros era tan buena como cualquier otra, así que fueron hacia allí.


  —¡Vienen por nosotros! —dijo Jane.


  —¡Muy observadora! —replicó Yuyu—. ¿Qué me vas a decir ahora? ¿Que tal vez no les apetezca jugar una partidita al mus?


  Frank recordó algo súbitamente.


  —¡Seguidme! —dijo—. ¡Sé dónde estaremos a salvo!


  Comenzó a correr en una dirección muy concreta, como si realmente supiera a dónde iba, y los demás lo siguieron, esclavistas incluidos. La única excepción fue el anquilosaurio, que se dirigió hacia un río y comenzó a mover de un lado a otro su cola mientras decía a su reflejo en el agua: «¿Me hablas a mí? Aquí no hay nadie más… ¿Es a mí?».


  


  El caos que se había producido en la aldea Zulucu había servido a Hardy Stern para escapar. Lo acompañaban Biggs y otros cuatro miembros de su expedición. El esclavista estaba sorprendido de lo que había sido capaz de hacer el Ídolo Mangante. Sabía que apenas le quedaba energía para lograr un par de truquitos como aquel, pero al ver los dinosaurios caminando por la tierra supo que bastaría.


  —¡Mire, señor! —dijo Biggs, señalando a la lejanía.


  Stern sonrió. En el horizonte crepuscular se recortaba claramente la oscura silueta del Kilomanjares.


  —Ya casi hemos llegado —dijo.


  


  La huida no les iba bien. Las piernecitas de Gayumbo y Yuyu no podían correr tan rápido como las de los esclavistas. Jane y Frank tuvieron que cogerlos en brazos, sin que aquello ayudara demasiado.


  —¡Yuyu, te estás resbalando! —dijo la reportera—. ¡No voy a poder contigo mucho más!


  —¡No me extraña! ¡Tal vez te resultaría más fácil si me cogieras con las dos manos!


  Jane se dio cuenta entonces de que seguía cargando con los plátanos.


  —¡Sigo cargando con los plátanos! —dijo, mientras corría detrás del tándem Frank-Gayumbo. Los esclavistas los estaban alcanzando.


  —¡Sí, ya me he dado cuenta de tu extraña obsesión que sin duda tendrá algún origen psicológico que no quiero conocer! ¡Pero creo que estoy por encima en el orden de prioridades, así que te agradecería que soltaras los plátanos y me cogieras a mí!


  Jane fue a hacerlo, pero lo pensó mejor.


  —Oye, ¿a qué esperas? ¡Lo de que estoy por encima en el orden de prioridades iba en serio!


  —No, espera… Tengo una idea —sin dejar de correr, le pasó el racimo a Yuyu y usó ambos brazos para cargar a chamán y a fruta—. No los tires. Pela uno.


  —¿Qué? ¿Te parece un buen momento para comer?


  —¡No discutas, Yuyu! ¡Sé lo que hago!


  Gayumbo, en brazos de Frank, comprendió lo que pretendía la reportera.


  —Buena idea, Jane. Maestro, haz lo que te pide, por favor.


  El Pigmento obedeció. Jane tomó entonces la piel y la tiró al suelo detrás suyo.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Yuyu, con un plátano pelado en la mano y un racimo en la otra.


  —Calla y escucha.


  Antes de que Yuyu pudiera preguntar «¿el qué?», se oyó un grito detrás de ellos y luego una serie de juramentos. Un esclavista había pisado la piel de plátano y había perdido con ello toda verticalidad.


  —Uau —dijo Frank, todavía corriendo.


  —Uno menos. Pela otro.


  —¡Pasadme uno! —pidió Gayumbo.


  Acto seguido comenzó una espaciada lluvia de cáscaras de plátano a lo largo del recorrido del cuarteto. Tras un par de sonoros resbalones, los esclavistas fueron quedando atrás. De repente, se habían vuelto muy cautos y miraban dónde pisaban.


  —¡Pásame otro!


  —Ahorrad munición —dijo Jane—. Ráfagas cortas y precisas.


  —De acuerdo —dijo Gayumbo—. ¿Cuántos te quedan?


  —Uno de gran calibre y uno de fogueo —respondió Yuyu.


  —¿Fogueo? —se extrañó Frank.


  —Es que… Con las prisas he aplastado uno.


  —Maestro, ¿y qué has hecho con los plátanos pelados? —preguntó Gayumbo, quien los había ido tirando a modo de minas antipersona.


  —<Eructo>. ¿Qué decías?


  —No, nada.


  Un esclavista que se había acercado silenciosamente salió de entre la espesura, chillando.


  —¡El de fogueo, ahora! —gritó Gayumbo.


  Yuyu obedeció y tiró el plátano aplastado a la cara del esclavista. Cegado, este no supo coordinar sus zapatones de payaso. Tropezó con una raíz y chocó con un árbol. Jane y los demás le pasaron por encima y siguieron corriendo.


  —Uno menos. Alto el fuego.


  —Ya hemos llegado —anunció Frank al poco.


  Lo primero que vieron fue la enorme empalizada. Lo segundo, la gigantesca puerta cerrada. Lo tercero, las breves inscripciones en la angulosa caligrafía Zulucu.


  —¿Jota pe? —preguntó Jane—. ¿Qué quiere decir «jota pe»?


  —Es escritura Zulucu —dijo Frank, dejando a Gayumbo en el suelo—. La abreviación de «Jola, Pingpong», me parece. En lenguaje Zulucu creo que significa «se te saluda, poderoso Rey de los Simios».


  —¿De qué Rey estás hablando? —dijo Yuyu, mientras Jane lo depositaba junto a su aprendiz.


  —Veréis —explicó Frank—. Detrás de la muralla vive la Novena Maravilla del Mundo. El Rey de los Simios. Ping Pong, el Chimpancé Gigante. No sé de dónde ha salido, pero lo he visto con mis propios ojos. Un chimpancé de quince metros de alto. Los Zulucus lo tienen encerrado, lo veneran y de vez en cuando le ofrecen sacrificios…


  Jane, Gayumbo y Yuyu se estremecieron ante aquella faceta de los Zulucus que no conocían. Imaginaron altares manchados con sangre desde tiempos inmemoriales, producto de paganos rituales de muerte.


  —… de fruta —terminó Frank.


  Las terroríficas imágenes desaparecieron. Perdían parte de su terror si se sustituía a la víctima temblorosa bajo el cuchillo inmolatorio por un simple pomelo maduro.


  —Esos sacrificios… ¿Son para evitar que el monstruo destruya su aldea? —preguntó Gayumbo, sobrecogido ante la idea de un simio tan descomunal.


  —En cierto modo. En realidad son para evitar que se despioje sobre su aldea. Son quince metros de piel de chimpancé, ya sabéis…


  Todos guardaron un momento de silencio, comprendiendo lo que Frank decía. Yuyu, como siempre, lo rompió.


  —¿Y nos has traído hasta aquí? ¡Se suponía que íbamos a un lugar seguro y nos llevas junto a un animal treinta veces mayor que yo!


  —Piensa, Yuyu, piensa. El otro lado de la empalizada es grande. Lo he visto. Las probabilidades de que nos encontremos con Ping Pong son mínimas. Solo viene aquí una vez al mes, a buscar su fruta. Y le dieron la última ración hace poco. Ping Pong estará lejos ahora, te lo aseguro. Pero los esclavistas no lo saben. Tal vez no nos sigan al otro lado. Por lo menos, es una opción, ¿no?


  —A mí me parece bien —dijo Gayumbo y comenzó a escalar la empalizada. Los demás hicieron lo mismo.


  


  Llevaban un par de minutos al otro lado de la valla y parecía que, efectivamente, estaban a salvo. Ni chimpancés gigantes, ni dinosaurios, ni esclavistas. Pero un servidor tiene que hacer la historia interesante, así que… poco les iba a durar la calma. Allá va la tragedia en cuatro asaltos.


  Primer asalto: Exploradores contra Ping Pong.


  —Ejem. Frank —dijo Gayumbo mientras caminaban por la espesura en dirección a Sakrabita—. ¿Te acuerdas de aquello que dijiste de las probabilidades mínimas y de que Ping Pong estaría lejos?


  —Sí.


  —¿Todavía estás seguro de eso?


  —Sí, ¿por qué?


  —No. Por nada. Porque está detrás de nosotros. Por eso.


  La compañía se detuvo. Lentamente, los cuatro se dieron la vuelta. Entonces lo vieron. Ping Pong estaba a unos veinte metros de distancia, rascándose despreocupadamente las posaderas y mirándolos con vaga curiosidad simiesca.


  —Es grande —dijo Jane, conteniendo los nervios e intentando no hacer movimientos bruscos mientras pensaba la manera de retroceder.


  —Sí —convino Yuyu, dando un lento paso hacia atrás.


  —¿Alguien sabe qué comen los chimpancés gigantes? —preguntó Gayumbo dando dos pasos hacia atrás.


  —Supongo que serán omnívoros, como los chimpancés normales —respondió Frank, dando tres pasos hacia atrás.


  —Deberíamos correr, ¿no? —dijo Jane, dando cuatro pasos hacia atrás.


  —Sí —respondió Gayumbo, listo para la estampida. Pero algo interrumpió la carrera que querían iniciar.


  Segundo asalto: Exploradores contra Ping Pong y esclavistas.


  Cameron, Smith y los demás hombres perdidos de Stern habían saltado también la empalizada y habían seguido los rastros del cuarteto, con los ojos bien abiertos en busca de peligrosos signos plataneros, hasta aquel mismo lugar. Salieron corriendo a una decena de metros del grupo, mirándolos fijamente y sin darse cuenta de que justo detrás de ellos se exploraba la nariz el mayor simio que hubiera caminado sobre la Tierra.


  —Vaya, vaya —dijo Cameron, sonriendo—… ¿Qué tenemos aquí?


  Ping Pong se puso de pie y se desperezó.


  —Nada menos que cuatro pequeños fugitivos —dijo Smith, sacando el revólver.


  —Sí, cuatro fugitivos que nos van a pagar cada resbalón de plátano y cada golpe de dinosaurio.


  Ping Pong comenzó a caminar hacia los esclavistas. Gayumbo señaló a la espalda de Cameron.


  —Eeeeeh —dijo—… Perdonad, pero… Creo que deberíais mirar detrás vuestro.


  Los esclavistas rieron a carcajadas.


  —¿Has oído eso, Smith? ¡Je, je! ¡Cree que deberíamos mirar detrás nuestro!


  —¡Sí! —replicó el aludido entre risotadas—. ¡A lo mejor creen que vamos a picar con ese truco tan viejo! ¡Ja, ja, ja!


  Ping Pong olfateó sonoramente al grupo de esclavistas desde las alturas.


  —¡Ja, ja, j…! —Smith dejó de reírse—. Oye, Cameron, ¿has hecho tú ese ruido?


  —¡Je, j…! Eh… No. Yo pensaba que habías sido tú.


  Los esclavistas alzaron la vista. Ping Pong les sonrió y obsequió a Cameron con un viscoso lametón de cuerpo entero.


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! —dijeron los esclavistas, con ojos desorbitados y bocas desencajadas.


  —¡Uhuhuuuuh! —dijo Ping Pong, golpeándose el pecho.


  Y, sin que nadie diera la salida oficial, comenzó la carrera.


  


  »¡Allá van, señoras y señores! En cabeza, Frank de Sakrabita montado por Gayumbo, con cuatro cuerpos de ventaja sobre Jane, que le sigue de cerca arrastrando por las piernas a su jockey Yuyu. Cameron y Smith van ocho cuerpos más atrás, cerrándose el paso el uno al otro. Los otros esclavistas forman el pelotón, junto con el favorito de la carrera, el imbatido Ping Pong. En estos momentos el Chimpancé Gigante acorta distancias, arrancando los árboles a su paso. A diez cuerpos del grupo. A cinco. A… a cero cuerpos. Ups. No se preocupen. El equipo de limpieza se encargará de las… estooo… manchas…


  »Una vez dejado atrás, y de forma definitiva, al pelotón, Ping Pong prosigue su imparable carrera, esta vez a sus más directos competidores, Cameron y Smith. Mientras tanto, Gayumbo sigue cogido en brazos de Frank, que continúa líder de la competición nocturna. El joven Pigmento se tapa los ojos con las dos manos y grita desesperadamente. Justo detrás van Jane y Yuyu, ahora en brazos de la chica. ¡Y podemos oír lo que se están diciendo!


  »—¡Correcorrecorrecorremalditaseaaaaaaaaaaaa!


  »—¿Quécreesquehagoooo? ¿Lamanicuraaaa?


  »¡Pero atención a la astuta maniobra de Cameron y Smith! Al ver que se acerca a ellos Ping Pong han decidido hacer caso a sus instintos y echarse a un lado. En estos momentos el Chimpancé Gigante pasa entre ellos raudo cual centella, tan cerca que han podido ver cómo los piojos de su pelo ponían cara de velocidad. ¡Ping Pong corre ahora incansable hacia Jane y Frank!


  »¡Y Cameron y Smith no se contentan con esto! Al ver que ya no corren peligro de ser convertidos en las zapatillas de deporte de Ping Pong, apuntan con sus revólveres y empiezan a disparar a los cuatro aventureros que se les escapan a toda velocidad. ¡Las cosas se ponen feas para los líderes de la carrera! Por un lado, se les acerca el Chimpancé Gigante sin compasión. Por el otro, las balas perdidas podrían herir a alguno de ellos. Frank sigue en cabeza, pues utiliza su intelecto para calcular la mejor manera de vencer la resistencia del aire y —mucho más efectivo— sus piernas para estar lo más lejos posible de la bola de pelo y músculos que se le acerca. Jane, de la misma escuela del pensamiento, está destrozando la teoría de la relatividad al demostrar que un cuerpo puede viajar a velocidades cercanas a la de la luz; por lo menos si ese cuerpo tiene para tal fin un incentivo de quince metros detrás. Yuyu sigue voceando y Gayumbo grita algo acerca de un maestro cabezota que dejó que robaran no sé qué ídolo. ¡Y las balas siguen volando sobre ellos!


  »Jane parece que está pensando en algo. ¡La cara se le ilumina! Pero, ¿qué ocurre ahora? ¡Jane se ha detenido! ¡Yuyu le grita muchas cosas que no podemos publicar mientras patalea intentando salir corriendo por sus propios pies! La reportera no le escucha, sino que le quita el plátano que el Pigmento todavía tiene en la mano.


  »—¡Ping Pong! —grita—. ¡Cógelo!


  »¡Y se lo tira al chimpancé gigante!


  »Ping Pong coge el plátano y se lo come rápidamente. Y luego, como muestra de agradecimiento y alegría, da un salto mortal hacia atrás, como hacen tantos chimpancés.


  »Cameron y Smith gritan ante la funesta visión que se les viene literalmente encima.


  «’FIUUU. CHOF».


  


  —¡Uau! —dijo Frank, jadeando, mientras se hacían a un lado para dejar pasar al Chimpancé Gigante, como habían hecho previamente los esclavistas—. Buena idea, Jane.


  —Recordé algo que había vivido antes. Bueno. Esto nos deja sin esclavistas y sin Ping Pong. Ya estamos a salvo.


  —Odio ser un aguafiestas —dijo Yuyu—, pero creo que te equivocas.


  El chamán señaló a un punto del bosque demasiado cercano.


  Tercer asalto: Exploradores contra tiranosaurio.


  Después de comprobar que los Zulucus no eran ni mucho menos una presa fácil, después de pensar que él mismo podía convertirse en la presa de aquellos brutos lanzapiedras, después de conseguir un gran chichón, un ojo a la virulé y varios moratones dispersos (algo bastante difícil de lograr en el cuerpo de un reptil escamoso, pero hay pocas cosas que no pueda hacer un Zulucu ebrio de lucha), el tiranosaurio había decidido marchar lejos de allí. Pero, oh fortuna, resulta que acababa de encontrar unas presas que seguro que serían más fáciles de capturar que los Guerreros del Norte.


  —¿Por qué nos pasa todo a nosotros? —gimió Gayumbo.


  —Me temo que esto es el fin —dijo Frank—. Yo ya no puedo correr más.


  —Ni yo —dijo Jane—. Encantada de haberos conocido.


  El tiranosaurio se acercó a ellos, comenzó a olisquear y… Y se detuvo. Las pupilas se le contrajeron. Puso cara de sorpresa. Levantó la cabeza.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Gayumbo.


  El tiranosaurio comenzó a respirar entrecortadamente.


  Go… go… go…


  —Si no fuera porque resultaría ridículo —dijo Frank—, diría que va a…


  ¡Gochilaaaaaa!


  —… estornudar —terminó, limpiándose como pudo los litros de mucosidad que habían caído sobre él y sus compañeros.


  —¡Muchas gracias, señor Gochila! —dijo Jane, irritada, mientras se dedicaba también a la tarea de encontrar de nuevo su piel bajo el baño de fluido ajeno—. Ahora no solo voy a morir devorada, sino también de asco.


  —Míralo por el lado positivo —dijo Yuyu—. Ahora nada puede ir peor.


  —¿Os apostáis algo? —dijo Gayumbo, mirando a la espesura.


  Cuarto asalto: Exploradores contra tiranosaurio y Ping Pong.


  El Chimpancé Gigante había vuelto. La carrera no resultaba tan divertida sin adversarios, así que había decidido ir a buscarlos. En el fondo, Ping Pong solo quería entretenerse. Era como un niño. Por eso, cuando llegó a su patio particular y vio que había otro niño jugando con sus juguetes, hizo lo que cualquier niño habría hecho: Empezar una pelea.


  En el preciso instante en que Gochila decidió que primero se comería a Jane, recibió un simiesco directo en la mandíbula escamosa. Esto lo catapultó a varios metros de distancia y provocó un desbrozo masivo de árboles centenarios que no tenían ninguna culpa. Cuando se incorporó, después de gemir en la lengua de los tiranosaurios que por qué aquel día todos estaban empeñados en golpearle, Gochila vio que un extraño animal peludo pretendía robarle su comida. Entonces hizo lo que cualquier depredador habría hecho en su lugar: Empezar una pelea.


  Alejados a una prudente distancia de seguridad de la titánica lucha, los cuatro aventureros no pudieron sino observar con asombro las descomunales fuerzas desplegadas.


  —Es increíble —dijo Jane—. Estoy viendo algo que nadie ha visto jamás. Tendría que escribir una obra de teatro contando esta historia…


  Gochila cargó contra el megachimpancé, con la cabeza por delante. El impacto hizo que Ping Pong disfrutara durante un par de segundos de los placeres del vuelo sin motor.


  —Ya —contestó Yuyu, sarcástico—. Y, ¿cómo la llamarías? ¿«Ping Pong contra Gochila»?


  El simio arrancó un árbol de cuajo y se lo lanzó al saurio, quien lo desvió a dentelladas.


  —Estoy hablando en serio.


  —Pues ya me dirás cómo vas a convencer a estos dos para que actúen en un escenario, listilla. No creo que sean actores del método, precisamente.


  En aquellos momentos, uno de los actores del método abrazaba con sus cuatro patas al otro, que a su vez intentaba arrancarle la cabeza a mordiscos.


  —No sería necesario que actuaran ellos —dijo Frank—. Se podría disfrazar a dos hombres y hacer una maqueta del decorado, en pequeño. Así parecería realista.


  Gochila logró morder el hombro de su rival. Dolorido, Ping Pong dio un cabezazo al tiranosaurio, intentando alejarlo. Este tuvo un flashback de los sufrimientos y magulladuras recibidos a manos de los Zulucus y se apartó, presa del pánico.


  —Lo que parecería es ridículo —siguió Yuyu.


  Había un impasse en la lucha. Ping Pong empezaba a respetar a la dentadura de Gochila y este no tenía ganas de seguir recibiendo golpes. Los adversarios se estudiaron a distancia.


  —De todos modos —admitió Jane—, tampoco estoy muy convencida de querer llevarme a esos dos a mi ciudad. El mono podría confundir una casa con un árbol, y subirse, y llenarlo todo de pelos. O de piojos, o lo que sea.


  Ambos rivales decidieron jugarse el todo por el todo al unísono. Bajaron las gigantescas cabezas y cargaron. Hubo un sonido parecido al que hace Manolo el del bombo en los partidos de la selección, solo que de una vez y mucho más fuerte. Un segundo después, los dos titanes estaban en el suelo, revolcándose de dolor.


  —Este sería un buen momento para alejarse, ¿no creéis? —propuso Gayumbo.


  —Va a ser una lástima perderse el final del combate, pero creo que tienes razón —dijo Frank.


  Y se marcharon discretamente, sin que ninguno de los monstruos gigantes se apercibiera de ello.


  Victoria por K.O. en cuatro asaltos.


  


  Salieron del bosque y se detuvieron para discutir el camino que debían tomar.


  —Nos hemos desviado un poco —explicó Frank—. Sakrabita está a algo más de un día de marcha desde aquí. Desde la aldea hubiéramos llegado mucho antes.


  —Entonces Stern nos lleva ventaja —dijo Gayumbo.


  —Si es que está vivo —dijo Jane.


  —Lo está —replicó Yuyu, ominoso de nuevo—. Y eso significa que va a llegar a la ciudad antes que nosotros.


  El grupo se desmoralizó al oír aquello. Hasta entonces se habían negado inconscientemente a admitir tal posibilidad, pero lo cierto era que la derrota parecía inevitable. Yuyu comenzó a pasear de un lado a otro y dio forma a los negros pensamientos de todos.


  —Stern llegará a la fuente de la eterna juventud, bañará el Ídolo Mangante en ella y tendrá todo el poder que quiera para mezclar el mundo de los vivos y el de los muertos. Los espíritus lo invadirán todo y nadie estará a salvo. Es el fin del mundo.


  —Entonces, ¿no hay nada que hacer, maestro? —preguntó Gayumbo, colocándose a su lado.


  —Si llegáramos antes que él, podríamos avisar a la gente de Sakrabita. Podríamos organizar una última defensa. Pero Stern nos lleva demasiada ventaja. Es de noche y estamos demasiado lejos. No llegaríamos ni aunque fuéramos volando.


  En aquel momento, ironías de la vida, un pterodáctilo que pasaba por allí en busca de algo que comer bajó en picado y atrapó entre sus zarpas al chamán de los Pigmentos. Al verlo, y movido por unos increíbles reflejos casi felinos, Gayumbo saltó y se agarró a una pata mientras gritaba: «¡Maestro!».


  Jane y Frank se quedaron un momento inmóviles en el sitio.


  —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó Jane.


  —No lo sé. Se han marchado.


  —¡Ya sé que se han marchado! ¡Lo he visto! Pero, ¿qué hacemos ahora? ¡Ahora somos nosotros los que no los atraparíamos ni aunque fuéramos volando!


  Frank tuvo una de sus inesperadas ideas.


  —Espera —dijo—. Hay una manera…


  


  Desde el inicio de los tiempos, el hombre (y la mujer) siempre ha soñado con volar. La posibilidad de surcar los cielos grácilmente ha sido una meta que la raza humana ha tenido en mente incluso desde antes de inventar los impuestos sobre la renta. Ser como las aves, ver el mundo desde arriba, viajar a gran velocidad. La fantasía tanto de poetas como de científicos. El sueño de la humanidad entera.


  Salvo de Yuyu, que colgaba de las garras de un pterodáctilo y estaba viendo que había que saber diferenciar entre un sueño y la realidad. El chamán no era ni poeta ni científico y en aquel momento pensaba que el sueño de la humanidad podía irse a freír espárragos. Quería estar en tierra y que aquel pájaro gigante lo dejara en paz. Y lo quería ya.


  El animal, por su parte, estaba sorprendido. Su escaso intelecto lograba hacerle saber que algo iba mal. Había cazado una presa y, sin embargo, tenía dos en las patas. La parte de su cerebro que no estaba dedicada a las tareas de control de vuelo hizo horas extra intentando resolver el enigma. Por lo poco que sabía de matemáticas, uno no era igual a dos. Lo que significaba que algo muy raro estaba pasando.


  También significaba que Gayumbo tenía que agarrarse con todas sus fuerzas a aquella bestia, porque no tenía ganas de caerse.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Yuyu.


  —Pues mira, pasaba por aquí, a un kilómetro de altura y me dije: «Voy a dejarme caer para hacerle una visita a mi maestro». Pero no te preocupes, que me bajo en la próxima. ¡A ti qué te parece que hago? ¡Te estoy salvando!


  —¡Uy! ¡Perdóname si no te doy un abrazo de gratitud, pero es que estas garras no me dejan respirar! ¡Déjame que te diga que este rescate es un asco!


  —¡Deberías ser menos sarcástico!


  —¡Y tú deberías pensar las cosas! ¿No eras tú el que hablaba siempre de planificar? ¿Cómo se te ocurre tirarte de cabeza a una muerte segura? ¡Así no recuperaremos el Mangante!


  —Me parece que aquí tenemos las mismas posibilidades de éxito que en tierra, ¿no, maestro?


  —De cualquier modo, ha sido una tontería.


  —Lo he hecho sin pensar.


  Yuyu sonrió.


  —Ya lo sé. Por eso… Gracias.


  


  Jane se dejó guiar de vuelta a la aldea Zulucu. Cuando llegaron, pudieron ver que estaba desierta. Lo que antes había sido un hervidero de actividad entre dinosaurios, esclavistas y guerreros era en aquel momento un poblado fantasma cuyos únicos habitantes parecían ser Frank y Jane. El inventor se dirigió con paso seguro hacia una de las chozas. La reportera fue tras él. Dentro había un gran bulto tapado con una especie de lona, levemente iluminado por la luz de la luna.


  —Necesito tu ayuda —dijo Frank—. Hay que destaparla. Coge de aquel extremo.


  A la cuenta de tres, retiraron la tela protectora. Jane quedó boquiabierta al ver lo que había debajo. Sin duda, era un prodigio de la técnica. Tenía un oculto atractivo difícil de definir. Era robusta, pero parecía ligera. Era tal vez una obra maestra. Era diferente. Era de madera. Era… Era… Era…


  —¿Qué es? —preguntó, finalmente, Jane.


  —Me ha costado mucho terminarla —respondió Frank, mientras la empujaba fuera de la cabaña—. He hecho algunas modificaciones desde que estoy en la aldea Zulucu, pero ya está terminada. Podemos usarla para alcanzar a los Pigmentos, o a los esclavistas o a quien queramos.


  —Te he preguntado qué es —dijo Jane al tiempo que ayudaba al inventor a empujar.


  —Es mi máquina voladora —respondió Frank con orgullo, cuando el artefacto estuvo fuera.


  Jane volvió a observarla. En aquel momento no le pareció menos extraña de lo que le había parecido anteriormente. Al verla, daba la impresión de que una carreta de bueyes y una barca de pesca habían chocado y los dueños, ambos sin seguro, habían decidido no liarse demasiado y dejar los restos de madera y tela tal y como habían caído, para venderlos al chatarrero. Y los había comprado Frank.


  Parecía un extraño cruce entre una bicicleta, una mesa camilla con mantel incluido y una mecedora. Aparentemente, Frank pretendía volar con aquello.


  —Hay sitio para dos. Vamos —dijo el sakrabitano cuando se sentó en el asiento delantero.


  —No voy a subirme ahí ni loca —aclaró Jane.


  —Tranquila, no hay peligro. He calculado todo una y otra vez en mi mente.


  Jane, dudando, se sentó detrás.


  —Ya, pero… ¿Cuántas veces has probado esta máquina de verdad?


  —Abróchate el cinturón de seguridad. ¿Quieres decir desde que la he modificado?


  —Sí.


  —¿Contando esta?


  —Sí.


  —Una.


  Jane hizo ademán de desabrocharse el cinturón, pero Frank se volvió en su asiento y la detuvo.


  —Mira, Jane —dijo, con fuego en los ojos—. Sé que mi máquina funciona. Lo sé. He puesto todo mi empeño en lograrlo y sé que esta vez lo tengo. Esta vez mi invento funcionará. De todos modos, no podemos echarnos atrás ahora. No tenemos muchas opciones si queremos salvar el mundo. Hay que llegar a Sakrabita antes que Stern. Mi máquina es lo único que puede ayudarnos a lograrlo. ¿De acuerdo?


  Jane se lo pensó.


  —Supongo que tienes razón.


  Frank abrió los ojos de par en par, se dio la vuelta rápidamente y comenzó a manipular la máquina de forma acelerada.


  —Mealegrodequelopienses —dijo.


  —¿Te ocurre algo, Frank?


  —Pues —dijo el inventor a toda prisa, haciendo que se desplegaran las velas y las alas y que unos pedales se situaran justo bajo sus pies—… Verás, resulta que me alegro de que pienses así. Porque no sería un buen momento para que bajaras de la máquina y te quedaras aquí.


  —¿Ah, no? ¿Y por qué?


  —Mira detrás tuyo —respondió, mientras se agarraba al manillar de la máquina y empezaba a pedalear, cosa que hizo que el aparato se moviera hacia las llanuras africanas.


  Jane obedeció. Jane chilló.


  Asalto sorpresa: Exploradores contra Gochila.


  Tras su fallido ataque contra Ping Pong, el tiranosaurio había decidido tomar las de Villadiego. Ninguna presa merecía el esfuerzo que le estaba suponiendo pelear contra aquel primate gigantesco. Al pobre saurio ya le dolían todas las articulaciones y tenía ganas de llorar. Una extinción había sido bastante y no quería pasar por otra. Se había alejado del bosque como había podido y se había encaminado con paso firme al lugar en el que todo había empezado para él. Como dicen los detectives, el criminal siempre vuelve a la escena del crimen. Lo que Gochila quería era volver a la grieta de donde había salido y enterrarse allí en posición fetal. Por lo menos así se sentiría seguro. Pero, oh fortuna, resulta que acababa de encontrar unas presas de las que podría vengarse si ningún simio gigante aparecía. El tiranosaurio rugió con todas sus fuerzas y cargó.


  —¡Pedalea! —gritó Jane, cogiendo a Frank del cuello—. ¡Pedalea!


  —¡Ya do hagoooogh!


  El movimiento de los pedales estaba siendo transmitido tanto a las pequeñas ruedecitas que hacían avanzar la máquina como a las dos alas que se habían desplegado y que ahora subían y bajaban rítmicamente. Pero no era suficiente. El tiranosaurio estaba atrapándolos con su paso veloz.


  —¡Por qué no volamos? ¡Por qué no volamos?


  —¡Podque eztamoz en tedeno llanoogh! ¡Dececitamoz caeeegh!


  —¡Qué? ¡Qué? ¡Que tenemos que caer para que esto vuele?


  —¡Zi, y zuédtame ed cuelloooogh!


  —Uy, perdón.


  Jane miró por un espejo que había en el lateral izquierdo del vehículo. Entonces pudo ver con terror que la distancia que los separaba del tiranosaurio era cada vez menor.


  —¡Nos está alcanzando!


  —¡Lo sé, lo sé! ¡Hago lo que puedo, pero mis piernas no dan más de sí! ¿No tendrás más pieles de plátano?


  —¡No creo que sirvieran!


  —Ah. Jane, tengo una buena noticia y una mala noticia.


  —¡Empieza por la buena!


  —Te mentí cuando te dije que tenía todo calculado.


  —¡Esa es la buena? ¡Cuál es la mala?


  —¡Que delante nuestro hay un barrancoooooooooo!


  La máquina voladora dio un salto al vacío. El tiranosaurio, a quien las dificultades habían vuelto muy sabio, frenó en el último momento y los vio caer chillando. «Se lo tienen bien merecido», pensó. Entonces notó algo extraño. El grito, que había ido cayendo junto con sus emisores, de repente sonaba más y más cercano. En aquel momento, los vio subir chillando.


  —¡Aaaaaaaaaah! —gritó Jane.


  —¡Eh! ¡No grites! ¡Mira! ¡Estamos volando!


  Jane se calmó y vio que era cierto. Estaban en el aire y se estaban alejando del peligroso saurio gigante. Puede que Frank hubiera descubierto al fin la manera, o puede que la realidad estuviera sufriendo tantos y tan graves ataques que no tuviera fuerzas para fijarse en tonterías como mantener la ley de la gravedad. El hecho era que estaban volando al fin.


  —¡Es increíble! Bueno, ¿cuál es nuestro próximo destino? —preguntó Jane.


  —Mi caaaasaa —dijo Frank.


  La máquina voladora de Frank N. Stein se elevó sin dificultad. Su silueta se dibujó claramente contra la luna llena.


  


  Lo que ustedes, queridos lectores, seguramente se estarán preguntando ahora (y si no se lo preguntan ya me lo pregunto yo, que para eso estamos) es si no nos habremos olvidado injustamente de uno de los más notorios personajes de esta insigne epopeya. ¿Qué fue, dirán, de aquel inseparable compañero de Jane, Gayumbo y Yuyu? ¿Qué ocurrió con el leal proboscídeo que tan abnegadamente los siguió hasta el otro extremo de África? ¿Qué fue de Angagua?


  Después de ver alejarse a Jane y Frank, y dando por sentado que su misión como montura terminaba en el mismo momento en que lo sustituía una máquina voladora, acabó el trabajo que había empezado cuando llegó a la aldea Zulucu: Comerse los techos de paja de las cabañas. Tras esto, decidió que ya había tenido bastantes emociones fuertes para su gusto y que no hay nada como el hogar. De modo que, a falta de chapines de rubíes, se encaminó hacia las tierras donde vivía su manada.


  Cuando regresó, lo recibieron como a un héroe. No tardó en hacerse famoso por las emocionantes situaciones por las que había pasado. Un famoso escritor elefante decidió inmortalizarlo en la célebre obra «Las aventuras de Angagua de los humanos y su fiel mascota Tartán». Actualmente vive de las rentas y está negociando los derechos para adaptar la novela al cine.


  Ocho


  Al igual que la aldea Zulucu, Sakrabita tiene centinelas. A diferencia de la aldea Zulucu, en Sakrabita el puesto no es un castigo sino parte de un deber cívico comprendido y aceptado por todos. La guardia de Sakrabita está compuesta por gallardos y valerosos soldados que decidieron mucho tiempo atrás dedicar sus vidas a la protección de sus compatriotas. Han permanecido guiados por este espíritu durante siglos y el magnético liderazgo del Preste Juan ha potenciado aún más si cabe esta innata forma de ser. Todo ello se exterioriza en un grupo militar consciente de sus obligaciones y dispuesto a cumplirlas. Un grupo que sabe que la vigilancia de la ciudad es prioritaria para su defensa y que, actuando en consecuencia, pone sus seis sentidos en máxima alerta ante cualquier anomalía que pueda perturbar la merecida paz de la que disfrutan. Con este grupo al cargo, los sakrabitanos se sienten seguros en… en…


  ¿A quién quiero engañar? Estamos hablando de Sakrabita.


  Es cierto que el puesto de guardia no es un castigo en la ciudad del Preste Juan, sino parte de un deber que la mayoría comprende y acepta. Esta mayoría comprende, por ejemplo, que hacer guardias es una buena manera de librarse de otras tareas más pesadas hasta la hora de la comida. También resulta útil para echar el sueñecito tranquilo de la borrachera en un lugar donde nadie moleste. Por eso nunca faltan voluntarios para hacer guardias.


  Más que gallardos y valerosos, los soldados del ejército de Sakrabita son gordos y perezosos. El mejor de ellos podría ser definido, siendo magnánimos y estirando el significado de las palabras, como «un fofo y apestoso odre de vino incapaz de hablar y caminar al mismo tiempo». Y si nos oyera describirlo así, seguramente nos daría las gracias por tan bellos epítetos.


  De cualquier modo, en Sakrabita hay centinelas (o algo parecido). En el momento en que empieza este capítulo dos de ellos estaban frente a la puerta del castillo bajo la tenue luz del amanecer. A uno ya lo conocemos, pues tiene una cierta tendencia a perder el control de su vejiga ante insignificancias como torres que se le desmoronan delante. El otro es un joven atractivo y menos borracho que la media (lo que significa que su hígado todavía no puede confundirse con un queso gruyere podrido) pero con una debilidad por las apuestas. Para pasar el rato, estaban manteniendo una conversación al estilo sakrabitano:


  —Hizo una vuelta preshiosha antesh de caer, ¿shabesh?


  —Qué aburrimiento. ¿Qué habrá hoy de comer?


  —Pero nadie me cree <hipo>.


  —Te apuesto lo que quieras a que volvemos a comer ave.


  —¡Imagina que todash lash torresh empezaran a shaltar encima de los guardiash!


  —Te apuesto lo que quieras a que no lo vuelven a hacer.


  —¡Hashta podríamosh amaeshtrarlash!


  —Te apuesto lo que quieras a que no.


  Como pueden ver, Sakrabita no había perdido el arte de la conversación sino que lo había llevado más allá del realismo y el romanticismo, justo hasta el dadaísmo y el surrealismo. Lástima que pareciera no poder salir de ahí. Afortunadamente, un acontecimiento iba a interrumpir este diálogo (por llamarlo de algún modo).


  —Oye —dijo el apuesto apostador apostado en la puerta, escudriñando en la lejanía—, ¿qué es eso?


  Su compañero intentó otear, cosa que no había hecho en décadas, con lo que logró taparse la cara y meterse los dedos en el ojo hasta que colocó la mano en la posición correcta.


  —Parece… Parece una cosha que vuela…


  —Algo grande…


  —¿Esh un pájaro? ¿Esh una torre?


  —No… Es…


  Los centinelas se miraron con expresiones de terror absoluto al comprender lo que estaban viendo.


  —¡La máquina voladora de Frank!


  Al instante, la campana de alarma de Sakrabita estaba sonando. Como varios siglos de desuso habían dado cierta ventaja al óxido, en vez de un sonoro repique hizo un ruido parecido a «cloclotoprof» antes de caer al suelo y hacerse añicos.


  Pero no hacía falta dar la alarma. El ser humano está preparado para sentir amenazas ocultas que puedan poner en peligro su existencia. Gracias a eso, nuestra especie ha logrado escapar ilesa de tigres dientes de sable, de escorpiones venenosos, de ornitorrincos psicópatas, de inspectores de hacienda,… y de la máquina voladora de Frank N. Stein.


  Los sakrabitanos se metieron en sus casas y cerraron puertas y ventanas. Algunos, un tanto más paranoicos que la mayoría, tapiaron las chimeneas y las fosas sépticas. Muchos acabaron debajo de las camas. Al poco, las calles de Sakrabita estaban totalmente desiertas. Incluso los animales de granja habían hecho caso a sus instintos y, recordando aterrizajes pasados de la máquina de Frank, habían decidido que el lugar más seguro estaba bajo la paja de los establos.


  De hecho, cualquier lugar blando servía. La máquina voladora de Frank N. Stein, como sabían todos sus inocentes pilotos de pruebas, siempre aterrizaba sobre sitios duros. Duros y grandes. Y, a ser posible, con muchas aristas afiladas y punzantes partes quebradizas. Debía de ser parte del diseño del vehículo.


  Encogidos en sus hogares, los sakrabitanos esperaron a oír el estrépito que anunciaría que el inventor y su máquina habían regresado para vengarse.


  Pero el estrépito nunca llegó. En vez de eso, pudieron oír el chirrido de cuatro ruedecillas tomando suave contacto con el suelo y un aleteo demasiado controlado como para pertenecer a la temida máquina.


  En la calle principal de Sakrabita, Jane y Frank bajaron del armatoste volador.


  —No parece muy habitada, tu ciudad —dijo la reportera.


  —No te preocupes. Están escondidos. Siempre lo hacen cuando uso mi máquina.


  —Comprensible…


  —En realidad, siempre lo hacen cuando invento algo.


  —Ajá…


  Al ver que nada se rompía y que su inventor estaba hablando con una desconocida, la curiosidad de los sakrabitanos pudo más que su prudencia y empezaron a salir lentamente de sus casas. Cuando vieron en el suelo y en perfecto estado la máquina infernal, algunos se acercaron cautelosamente, como si temieran que fuera a estallar. Otros se encerraron de nuevo, convencidos de que iba a hacerlo.


  En aquel momento, la guardia del castillo dirigida por el Preste Juan llegó al lugar.


  —¡Frank! —dijo el hombretón—. ¡Has vuelto!


  El inventor se aproximó a su líder.


  —¡Sí, y traigo malas noticias! ¡Un grupo de esclavistas viene hacia aquí y tienen un ídolo indígena que les da poderes extraños y quieren bañarlo en la fuente para abrir la puerta a los espíritus y si no los detenemos será el fin del mundo y habrá lagartos gigantes peleando con chimpancés gigantes por toda la eternidad! ¡Y como nadie les dará fruta, se despiojarán todos!


  Los sakrabitanos se miraron entre sí. El Preste Juan puso una de sus manazas sobre el hombro de Frank.


  —Esto… Frank… ¿Te encuentras bien? Creo que tu máquina tiene efectos secundarios. Ven, te llevaré a un sitio donde podrás descansar. Eso es, aquí, a la sombra…


  Los sakrabitanos volvieron a sus quehaceres al ver que todo volvía a ser como antes. Frank seguía siendo el mismo loco.


  —¡Esperad! —gritó Jane, de quien todos menos ella se habían olvidado—. ¡Dice la verdad! ¡Esos esclavistas vienen hacia aquí! ¡Esta ciudad es lo único que puede impedir que cumplan sus planes!


  El Preste Juan se detuvo, meditabundo.


  —Hummm… ¿Decís que vienen unos esclavistas peligrosos?


  —¡Peligrosísimos! ¡Con un armamento muy superior al vuestro!


  —¿Y que somos la última línea de defensa?


  —¡Sí!


  —Vaya, vaya… Me recuerda mis días de juventud, cuando estaba en las Cruzadas… ¡De acuerdo, mujer! ¡Sakrabita detendrá al invasor! ¡Soldados, a formar!


  Los soldados formaron.


  Lo primero que formaron fue una línea curva, intentando colocarse en su sitio. Algunos lograron seguir de pie tras llegar al lugar que les correspondía. Entonces, se pusieron firmes. Sacaron pecho, metieron barriga y algunos no vomitaron al hacerlo. El Preste Juan pasó revista a las tropas, mientras en el silencio solo se escuchaba los ronquidos de un soldado que se había dormido de pie.


  Jane, un tanto desilusionada ante lo que veía, se dirigió con diligencia al dogmático dirigente de los sakrabitanos.


  —Ejem… Señor… No pretendo resultar maleducada, pero… ¿No hay nada más que pueda defender la ciudad?


  Incluso el Preste Juan tuvo que admitir que tal vez sus hombres hubieran perdido algo de forma física. Se rascó la barba, pensativo. Entonces miró a Frank. Y sonrió.


  —Frank… Creo que tú podrías ayudar.


  El inventor se sorprendió.


  —¿Yo? ¿Qué puedo hacer yo?


  —Bueno, me preguntaba… Me preguntaba si todavía sabes hacer ese polvo negro que explota…


  


  —¡Maestro! ¿Hasta cuándo va a seguir volando este bicho? ¡Me estoy cansando!


  —¡Je! Pues mira, resulta que en eso te tiene ventaja. No es un bicho. Es magia pura animando unos huesos. No se cansará de volar nunca, porque es lo que la magia le ordena que haga.


  —¿Qué? ¡Pero entonces iremos a parar muy lejos de Sakrabita!


  —Eso parece, sí… Pero no te preocupes, todo tiene solución.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. La magia que lo anima, la magia del Mangante, no es eterna. Su poder durará unas cuantas horas, un día como mucho, y después… Bueno, desaparecerá la carne, quedarán los huesos y no habrá magia para sustentar el vuelo.


  Gayumbo se horrorizó ante la perspectiva.


  —¿Y entonces caeremos?


  —Es muy probable, sí.


  Gayumbo, lejos de desanimarse, examinó entonces la anatomía de la criatura alada. Después, con unos movimientos prácticamente felinos, trepó por la pata de la que colgaba, se agarró al ala izquierda, se dio impulso hacia arriba y terminó tumbado sobre el lomo del animal (que no lograba entender lo que estaba pasando).


  —¿Qué haces?


  —Creo que va siendo hora de tomar el control de la situación.


  Gayumbo se sentó a horcajadas en el cuello del pterodáctilo.


  


  La ascensión del Kilomanjares hubiera desanimado a muchos corazones valerosos. Sin embargo, el de Hardy Stern estaba inflamado por un fuego incombustible, un fuego que le daba fuerzas para seguir adelante en aquel momento que tan cerca estaba de lograr su objetivo. Esa energía la transmitía a los hombres que todavía seguían con él, con o sin zapatones.


  Y tranquilos, lo del fuego en el corazón era otra metáfora; no hay que tomarlo al pie de la letra.


  Mientras el sol subía por el cielo, los esclavistas iban ganando metro tras metro a la enorme montaña. Ellos se habrían desanimado mucho antes que Stern, pero su carisma los animaba a continuar sin dar muestras de fatiga. Su carisma, su revólver y su tic en el ojo bueno. Por eso no se fijaron en el hambre, ni en la sed, ni en el creciente calor, ni en los mosquitos, ni en el simple miedo ante lo que seis hombres vestidos de payaso podrían hacer para conquistar toda una ciudad de guerreros medievales. Bueno, sí se fijaron un poquito en todo esto. Pero cuando Stern miraba, ellos disimulaban con una sonrisita.


  El premio a su esfuerzo llegó por la noche. A poca distancia podían ver la ciudad de Sakrabita y su castillo. Sacaron sus revólveres y los amartillaron. Hardy Stern acarició el Ídolo Mangante con un semblante que delataba su psicótica satisfacción. Entraron en la ciudad como si fueran sus amos…


  … y descubrieron que posiblemente lo eran. Sakrabita estaba completamente desierta.


  —¿Qué significa esto, señor? —preguntó Biggs—. ¿Han dejado sus casas? ¿Se han ido?


  —Sí, Biggs, sí. Se han ido al lugar donde iba la gente de la Edad Media cuando se veía en peligro —señaló a la edificación que tenían sobre ellos—. ¡Están todos en el castillo! ¡Vamos!


  


  —¡Maestro! ¿Has visto eso? ¡La tierra se ha acabado!


  Gayumbo había estado intentando que el pterodáctilo diera la vuelta, sin lograrlo. Ahora tenía ante él una descomunal masa de agua. El joven Pigmento nunca había visto tanta junta.


  —Vaya —respondió Yuyu, que se sentía mucho mejor de los achaques de la edad desde que las garras del saurio alado le masajeaban la espalda—. Mi abuelo me habló de esto.


  —¿Qué es?


  —Se llama «O-sea-no».


  Gayumbo se extrañó.


  —Qué nombre más raro, ¿no?


  —A mí, que me registren. Se lo pusieron los hombres blancos. Son así de raros, los hombres blancos. ¿Puedes hacer que este bicho nos lleve a Sakrabita o no?


  —Pues, de momento, no. Aunque… ¡Espera, tengo una idea!


  Girando sobre su cintura, Gayumbo encaró el flanco derecho del pterodáctilo. Acto seguido, levantó los puños y los dejó caer con fuerza sobre el ala. Al sentir que se descompensaba su vuelo, la criatura aleteó con más fuerza por la derecha. El resultado fue un viraje a la izquierda.


  —¡Ya lo tengo! —gritó Gayumbo, triunfal—. ¡Ahora podremos decirle hacia dónde debe volar!


  —Vaya. Buen trabajo. Oye, ya puestos,… ¿puedes hacer que me masajee un poquito más fuerte el omoplato derecho?


  


  Era ya noche cerrada cuando los esclavistas llegaron a las inmediaciones de la gigantesca fortificación. Volvieron a sacar sus revólveres y a amartillarlos, pero había un cierto aire de duda en sus movimientos.


  —Señor Stern —dijo uno—, yo sé que usted sabe lo que hace y todo eso porque no me creo las historias que cuentan los demás, ni siquiera después del,… del «incidente», pero… Eso es un castillo, señor Stern. Solo somos seis. Nosotros solos no podremos conquistarlo. Es imposible. Tal vez… ¿Tal vez la estatua nos ayudará también ahora?


  —¡No! —gritó Stern, haciendo que todos retrocedieran medio metro—. ¡No vamos a gastar su poder en tonterías! Escuchadme. De acuerdo, es un castillo. Pero estamos ante unas gentes sin civilizar. Nuestra ciencia es mucho más avanzada que la suya. Desde aquí podemos matarlos sin esfuerzo mientras ellos, como mucho, nos tiran flechas que no llegarán. Cuando disparemos nuestras armas, los asustaremos. No conocen la pólvora. Será coser y cantar. Así que pongámonos detrás de uno de estos pedruscos. En cuanto veáis a alguien, tirad a matar. Estoy harto de tonterías.


  Los esclavistas hicieron lo que decía su jefe, aunque la duda no había desaparecido en absoluto de sus mentes. Se parapetaron tras una enorme roca y esperaron a ver en las almenas algún movimiento. Sin embargo, lo que vieron fue un leve resplandor que se encendió en el suelo junto a la muralla del castillo. Un pequeño resplandor que se movía, bajando por la montaña con ritmo tranquilo. A su paso se oía como un chisporroteo.


  —Señor Stern, ¿qué es eso?


  El jefe esclavista frunció el ceño.


  —Si no fuera imposible, diría que eso es la mecha de…


  —¿De qué? —preguntó Biggs el inteligente.


  Pero Stern ya había caído en ello. Por eso tenía esa mirada de asombro cuando gritó.


  —¡Al suelo todos!


  Y entonces hubo una detonación, provocada por una gran cantidad de polvo negro que explota, que había sido producido a marchas forzadas mientras los esclavistas escalaban el Kilomanjares. La explosión abrió un cráter en las entrañas de la tierra y arrojó cascotes en todas direcciones. Como estaban protegidos tras la roca, los hombres de Stern apenas sufrieron leves magulladuras. Pero aquel no era el verdadero problema.


  La astucia de los sakrabitanos no había estado en provocar una explosión, sino en el lugar donde lo habían hecho: Un sitio elevado, con muchas piedras descomunales por doquier. El polvo negro de Frank N. Stein acababa de provocar una avalancha en el Kilomanjares. Que, cosas de la vida, iba directamente en dirección a Stern y los suyos.


  —¡Mierda! —dijo un esclavista, logrando colar una palabra malsonante en este libro tan políticamente correcto. Sus compañeros se dieron cuenta de lo difícil que es protegerse de una avalancha de rocas en una montaña cuya composición es: Materia pétrea 98%, árboles resecos fácilmente astillables 2%, esclavistas (cantidad no apreciable).


  Viéndose en peligro, Stern levantó el Ídolo Mangante de forma instintiva, esperando que los protegiera de algún modo con sus poderes sobre la vida y la muerte. Y lo hizo.


  Todo acaba falleciendo tarde o temprano. Los seres vivos lo hacen de forma más evidente que el resto de la Creación, pero eso no significa que sean los únicos con el privilegio de desaparecer y reencarnarse en otra cosa. Los objetos fabricados por el hombre mueren al romperse. Los ríos mueren al secarse. Los planetas mueren cuando muere la estrella que orbitan. Incluso las ideas mueren al ser superadas por otras o, en el caso de las ideas realmente buenas, al encontrarse la fórmula para comercializarlas.


  Por supuesto, las rocas también pueden morir y el Ídolo Mangante lo sabía. Así que usó su poder para acelerar el proceso y matar a aquellas que ponían en peligro a su portador humano. En cuestión de segundos, las rocas se convirtieron en pedruscos, estos en cantos, que a su vez pasaron a ser guijarros, que rápidamente formaron grava, que acabó convertida en la arena que se desparramó dulcemente sobre los esclavistas.


  Stern apretó la mandíbula. Respiró. Contuvo la furia. Puso diques a la locura de nuevo emergente. Se sacudió el polvo parduzco y dijo:


  —¡Hola, mamá! ¿Te apetece tomar una tacita de té?


  Él no estaba loco y un trozo de piedra no dirigía su destino.


  


  Los sakrabitanos vieron con estupor cómo sus esperanzas de victoria se desmenuzaban tan rápidamente como las rocas del Kilomanjares.


  —¡No puedo creerlo! —dijo el Preste Juan—. ¡El truco del polvo negro ha fallado! Pero así había sido. La magia del ídolo pagano acababa de tirar por tierra (nunca mejor dicho) los planes de defensa de la ciudadela. Ello había causado un gran desconsuelo entre las gentes que se agolpaban en el castillo y los soldados con armadura completa que se suponía debían protegerlos. Peor todavía, pues si había algo de lo que los sakrabitanos tuvieran realmente miedo era de la hechicería. Nada podía acabar con ese temor supersticioso. Ni siquiera los enardecidos sermones de Fray Marcos hablando de que la brujería nada podía contra… Bueno, tal vez gracias a los enardecidos sermones de Fray Marcos hablando de que la brujería nada podía contra aquellos con fe verdadera.


  Mientras los sakrabitanos se deprimían, en virtud de la hermosa simetría del universo, otro tanto ocurría entre los esclavistas. En este caso se trataba de que la ventaja táctica que les daba la tecnología avanzada acababa de desaparecer. Si la gente del castillo podía hacer pólvora, seis miserables armas de fuego poca cosa iban a hacer para asustarlos. De hecho, era más que probable que tuvieran sus propios trabucos, o comoquiera que los llamaran. El hecho de que la cordura de su jefe fuera más efímera que las promesas electorales de un partido de coalición no ayudaba excesivamente a aumentar la moral. Fue Biggs quien transmitió estas ideas a Stern, puesto que como capataz le correspondía ser el que estuviera en primera línea de fuego ante los enfados de su superior.


  —Señor —dijo, tragando saliva—, creo que deberíamos reconsiderar todo esto…


  —¿Sí? —respondió Stern, con la mirada perdida.


  —Sí, señor. Ellos son muchos. Nosotros, pocos.


  —¿Sí? —el tic en el ojo bueno volvió a saludar.


  —Sí, señor. Nuestras armas no sirven. Esto no es vida. Es mejor que demos la vuelta y sigamos con nuestro trabajo honrado como negreros.


  —¿Sí? —Stern reprimió el impulso de abrazarse y comenzar a balancearse adelante y atrás.


  —Sí, señor —Biggs aprovechó ese momento de debilidad para tomar a su jefe por el brazo y llevarlo lejos de allí—. Venga conmigo. Todo va a ir bien. Ya verá.


  —¡NO! —el grito de Stern pilló por sorpresa a Biggs y a su incontinencia.


  El portador del Mangante se soltó del brazo del capataz. Su cara, irradiando ira sólida en un área de cinco metros, se volvió hacia aquellos que osaban desafiarlo desde el castillo. Brotó una risa nacida en un punto más allá de la locura. Hardy Stern era amo de su destino. Ningún trozo de piedra lo controlaba.


  —¡No! —repitió—. ¡No me vencerán! ¡No ahora! ¡No mientras pueda seguir usando… ESTO!


  De nuevo, alzó el Ídolo. De nuevo, la frontera entre el mundo de los vivos y el de los muertos fue rasgada.


  Una luz cegadora envolvió a los esclavistas. Cuando desapareció y sus ojos dejaron de ver los brillos danzantes causados por el resplandor, se dieron cuenta de que seguían viendo los brillos danzantes. Y, mucho peor, que era lo único que veían.


  La montaña, el castillo, las rocas,… Todo había sido reemplazado por la negrura y los escalofriantes fuegos fatuos.


  —¿Q… Qué ha pasado? —se atrevió a preguntar uno de los hombres de Stern.


  —Estamos al otro lado —respondió el líder, con una voz más tranquila de lo que recomendaban los índices mundiales de salud mental.


  —¿Al otro lado, señor? —dijo Biggs, temblando—. Al otro lado, ¿de qué?


  —De la vida —respondió Stern, simplemente.


  —Ah… En… Entonces todo está bien, ¿no, señor?


  —Sí. Hemos de ir hacia la luz.


  Dicho esto, los guio a través del negro túnel hacia una luminiscencia ligeramente más brillante que las demás. Sus hombres lo siguieron principalmente porque no les hacía ninguna gracia quedarse solos en aquel fantasmal paraje desolado. Cuando alcanzaron la luz, se sumergieron en ella.


  Sakrabita reapareció, junto con el Kilomanjares y el castillo. Pero desde una perspectiva diferente. Ya no estaban en el exterior, buscando la manera de entrar. El viaje a través del mundo de los muertos los había hecho avanzar también conforme a la geografía del de los vivos. Se encontraban dentro de las poderosas murallas del castillo, a varios metros de las espaldas de los sakrabitanos.


  Los payasos asesinos habían llegado a su destino.


  La luz que los había transportado hizo volverse a los sakrabitanos que se agolpaban frente a las almenas. Al ver que el invasor estaba dentro, los guardias sacaron sus armas prácticamente al primer intento y se prepararon para dar su vida por la defensa de la ciudad. El Preste Juan se colocó a la cabeza del grupo, sujetando su hacha de guerra con una mano.


  —Solo son seis —dijo—. ¡A muerte!


  Pero sus hombres parecían reacios a cargar contra aquellos seis brujos en potencia. Stern sonrió y decidió aprovecharse del recién descubierto miedo.


  —Yo no lo haría —recomendó—. O volveré a usar el Ídolo Mangante para arrancaros la piel del cuerpo.


  Los soldados dudaron. La guerra psicológica estaba funcionando. Con todos menos con el Preste Juan,… y con Jane. La reportera se adelantó y dijo:


  —¿Y quién nos asegura que el Mangante sigue teniendo poder? ¿Eh? ¡Yuyu nos explicó que no debía de quedarle mucho! ¡Si pudieras hacer eso que dices, ya lo habrías hecho!


  —Eso —convino el Preste Juan—. Somos muchos más que tú. No podrás con todos.


  Sin embargo, era fácil ver que sus valientes palabras solo las creía él y Jane. Los demás soldados estaban todavía más aterrados que antes. Fray Marcos, dándose cuenta de todo, se adelantó a trompicones y se interpuso entre ambos bandos.


  —¡Haya paz! ¡Haya paz! <Eructo>. Vamos a ver… Vosotros, ¿qué queréis? —preguntó, dirigiéndose a los esclavistas.


  —Lo sabes muy bien —respondió Stern, sabiéndose el amo de la situación—. Buscamos vuestra famosa fuente de la eterna juventud. O nos decís dónde está o la buscaremos… ¡Después de demoler toda vuestra ciudad con vosotros debajo!


  El Preste Juan amagó una embestida suicida, pero Fray Marcos lo detuvo. Era el único con la envergadura necesaria para hacerlo, todo sea dicho.


  —¡No hagáis el loco, mi señor! ¡Seréis más útil vivo!


  —¡Jamás rendiré mi castillo a esta escoria!


  —No tenéis que rendirlo, mi señor. Si les decimos dónde está la fuente, se marcharán —y, antes de que nadie tuviera tiempo de impedirlo, se volvió a Stern y añadió—. Está en la iglesia del castillo. En la pila de agua bendita.


  Hardy Stern sonrió y se dirigió hacia el recinto sagrado, seguido de cerca por sus hombres. Nadie intentó detenerlos. El Preste Juan miró a Fray Marcos con cara de extrañeza y este se encogió de hombros y se encaminó igualmente hacia la iglesia.


  —¡No! —gritó Jane—. ¡No lo permitáis!


  La reportera quiso abalanzarse contra los esclavistas, pero Frank la retuvo. Stern, haciendo caso omiso de todo lo que ocurría a su alrededor, entró en el templo junto con sus hombres. Fray Marcos se quedó en el umbral y, con expresión de pesar, le señaló la pila de piedra donde brotaba la fuente mágica. Pero cuando él y sus hombres ya estaban bien dentro de la iglesia, Fray Marcos cerró y atrancó las puertas desde fuera con movimientos sorprendentemente presurosos.


  —Dejadle —dijo Stern a sus hombres—. Tenemos lo que hemos venido a buscar. Una puerta no nos retendrá.


  Y, con gesto triunfal, bañó el Ídolo Mangante, cerradura de la puerta entre el mundo de los vivos y los muertos, en la fuente mágica de la eterna juventud.


  Solo para darse cuenta poco después de que lo que tenía en las manos no era el catalizador esotérico de ninguna reacción cósmica, sino un cacho de piedra mojado. Aquella fuente era tan mágica como la borla de su sombrero. ¡Le habían engañado!


  —¡NO! —gritó, fuera de sí, dando vueltas a grandes zancadas por la iglesia—. ¡NO!


  Sus hombres se apartaron de su paso. Stern paró junto a la puerta y les ordenó:


  —¡Echadla abajo!


  —E… Es de madera maciza de diez centímetros de grosor, señor —respondió Biggs—. No podremos hacerlo. Además, si abrimos seguro que nos estarán esperando fuera. Hemos perdido el,… este… El elemento sorpresa. Es mejor que nos rindamos, señor.


  Hardy Stern se sintió desfallecer. Después de tantos esfuerzos, había fracasado. Las palabras de su capataz eran sensatas. Debía entregarse, devolver el Ídolo y permitir… Un momento.


  El portador del Mangante se levantó y miró por una de las pequeñas ventanas de la iglesia. Lo que vio le devolvió la fanática sonrisa y el ansia de poder. Frente a él estaba el cementerio de Sakrabita.


  


  Los sakrabitanos estaban congregados ante la puerta de la iglesia.


  —De modo que esto era lo que pretendías —dijo el Preste Juan—. Pero, ¿de qué nos sirve tenerlos ahí?


  —Pues, yo, esto, pensé que… La señorita dijo que le quedaba poco poder. Así que cuanto más le hagamos perder, más débil será, ¿no? Si quiere salir, va a tener que usar ese ídolo pagano.


  —Pero, ¿qué pasa si lo usa para destruirnos? —quiso saber un ciudadano.


  —Que moriremos con honor —respondió el Preste Juan—. Además, dudo que ese esclavista tuviera la intención de dejarnos vivir de todos modos.


  Entonces un temblor de tierra interrumpió la conversación. Reconociendo los efectos de la hechicería del Mangante, Jane y Frank se miraron y se preguntaron qué clase de maldad habría ideado en aquella ocasión Hardy Stern. No tardaron en averiguarlo.


  Bordeando la iglesia, procedentes de decenas de grietas abiertas en el camposanto, un destacamento de soldados putrefactos avanzaba lentamente hacia las gentes de Sakrabita, con los brazos extendidos. Algo en su manera de gemir daba a entender que no los tenían así para abrazar a sus parientes, que digamos.


  Los muertos se habían alzado de sus tumbas. Habían despertado de un oscuro sueño de siglos. Y parecían tener muy mal despertar.


  


  —¡Gayumbo! ¿Qué tal va el pilotaje de este animal?


  —¡Bien! ¡Incluso corre más que antes! ¿Por qué?


  —¡Pues porque está empezando a deshacerse!


  El joven Pigmento miró las alas del pterodáctilo. Pequeños jirones de piel coriácea estaban separándose poco a poco del conjunto.


  


  De forma inexorable y tambaleante, las legiones de sakrabitanos revividos fueron avanzando hacia los sakrabitanos no revividos. Estos, fieles a su compromiso de no enfrentarse a nada sobrenatural para seguir conservando los órganos corporales donde deben estar, retrocedieron a su paso. El Preste Juan comenzó a gritar a sus fieles guerreros que mantuvieran la línea de defensa. Los fieles guerreros, por su parte, decidieron mantener dicha línea varios metros más atrás.


  Intuyendo que Juan preferiría morir luchando a rendirse, Fray Marcos, Jane y Frank alejaron al hombretón del camino de las docenas de zombis. Al ver que su actuación era sensata, el adalid de Sakrabita pronto dejó de quejarse porque le hubieran apartado de una muerte digna de un guerrero. Tal y como estaban las cosas, parecía que iba a haber demasiadas oportunidades de morir como un guerrero. O como cualquier cosa, ya puestos.


  Si los cadáveres alzados parecían volver a la vida, los habitantes de la ciudad se estaban muriendo de miedo por la situación. A cada paso que avanzaban los muertos vivientes, los vivos murientes retrocedían dos. Pronto llegarían a las murallas y entonces no podrían retroceder más. Aquello supondría el final, porque los muertos superaban a los vivos —con o sin eterna juventud— en una proporción de tres a uno. El panorama era preocupantemente favorable a los esclavistas, quienes contemplaban todo desde la iglesia.


  —¡Así aprenderán! —gritó, eufórico, Hardy Stern—. ¡Van a morir todos!


  —Tal vez sí, señor —replicó Biggs—, pero… Pero nosotros seguimos atrapados.


  —¡No importa! ¡Cuando esos palurdos sean descuartizados, salir de aquí será una mera cuestión de tiempo! ¡Mis esclavos zombis me ayudarán a salir! ¡Y entonces nada podrá detenerme!


  Lo que demuestra que Hardy Stern tampoco había oído hablar de Murphy, porque de lo contrario no se habría atrevido a hacer semejante afirmación. Pero, por otro lado, podemos perdonarle ya que es la típica frase estereotipada que dicen los villanos en situaciones como esta. Qué se le va a hacer.


  —Señor —dijo entonces Biggs—… No se ofenda, pero creo que no va a salir tan bien.


  —¿Ah, no? ¿Y por qué no?


  —Porque sus esclavos zombis ya no están persiguiendo a los palurdos. Se han desviado de su camino.


  —¿Qué? —graznó Stern, volviendo a ser víctima de su tic nervioso.


  Cuando miró por la ventana para verificar lo que su capataz había dicho, pudo comprobar que era cierto. Los sakrabitanos ya estaban apelotonados en los límites del castillo, atrapados entre la muralla y los muertos vivientes. Pero estos habían variado inesperadamente de rumbo, girando noventa grados a la derecha. Las legiones de cadáveres pasaron de largo con su lento caminar, seguidas de cerca por un Yorkshire terrier zombi que se tambaleaba entre ladridos. Mientras tanto, todos los habitantes de la ciudad se preguntaban qué estaba pasando.


  —¿Qué está pasando?


  —Que se marchan, tonto.


  —Eso ya lo veo, pero… ¿Adónde van?


  —Oye, creo… ¡Creo que van directos a la bodega!


  —¡Qué? ¡Se beberán el vino! ¡No podemos consentirlo!


  —¡No! ¡A por ellos! ¡A la carga!


  Hay hábitos de los que resulta difícil prescindir, incluso si llevas varias décadas muerto. Uno de ellos es la afición por el vino. Al notar que el Ídolo Mangante los resucitaba, los zombis no pudieron evitar hacer lo que habían hecho día tras día mientras estaban vivos: Ir a echar un trago.


  Naturalmente, los sakrabitanos «en activo» no podían permitirlo. De modo que dejaron de lado su temor a los sobrenatural, sus dilemas morales sobre si era o no correcto enfrentarse a sus antepasados y su vagancia habitual, y pasaron al ataque. La posteridad recordaría aquel encuentro con el épico nombre de «la Batalla de las Bodegas». Para Hardy Stern simplemente fue «otra pifia».


  —No… No es posible —dijo—… Deberían obedecerme… ¡Deberían atacarlos!


  Un estrépito interrumpió el desespero del esclavista. Uno de los zombis, rezagado del pelotón, acababa de reventar la puerta de un manotazo y estaba entrando.


  —¡Detente! —gritó Stern, con el Mangante en alto—. ¡Debes obedecerme! ¡Debes obedecerme!


  Haciendo caso omiso, el zombi se tambaleó hasta el altar, tomó el cáliz de la Eucaristía y comenzó a beber tranquilamente.


  —Se… Señor —gimió Biggs—… ¿No cree que deberíamos escapar?


  —¿Sí?


  —Sí. Venga conmigo. Deme la manita.


  —¿Sí?


  —Sí. Ahora verá como todo sale bien y se lo podrá contar a su mamá.


  —¿Sí?


  —Sí.


  Cogiditos de la mano, salieron de la iglesia. He aquí lo que vieron. Notando que los vivos iban a impedirles la entrada a las bodegas, los zombis se habían enfurecido y habían cargado contra ellos. En aquel momento, el Preste Juan volteaba su hacha de guerra a diestro y siniestro, haciendo que los muertos vivientes procuraran estar lejos de él (vale, y los vivos también). Uno de los cadáveres, menos precavido que el resto, se había aproximado demasiado y había perdido con ello un brazo, que ahora utilizaba como porra. Fray Marcos, biblia en ristre, había intentado realizar un exorcismo; pero como no tenía muy por la mano el tema, se había equivocado de página y acababa de unir a dos zombis en santo matrimonio. Un sakrabitano huía despavorido de su difunta suegra, que iba detrás de él gritándole que nunca sería nada en la vida. El brazo-porra de uno de los muertos vivientes salió despedido y fue atrapado al vuelo por el Yorkshire terrier zombi, quien inmediatamente buscó un sitio para enterrarlo. Jane y Frank estaban tirándoles piedras a los cadáveres que se les acercaban pero, tan pronto como caían, los difuntos volvían a alzarse. Un sakrabitano, pensando que todo estaba perdido, bajó a las bodegas a salvar todo el vino que pudiera (o eso dijo cuando más tarde lo encontraron borracho como una cuba). El terrier zombi, después de perseguir su propia cola y olfatearse, decidió enterrarse a sí mismo. Los guerreros, entre gritos de lucha, procuraban mantener cada centímetro de terreno ante el implacable avance de los cadáveres. Pero, por mucho valor que mostraran los sakrabitanos en la defensa de sus sagradas bodegas, tenían las de perder. La ventaja estaba del lado de sus adversarios, que luchaban con una fuerza nacida del rigor mortis y con una invulnerabilidad nacida de la mors mortis.


  


  —¡Maestro, mira! ¡Hemos llegado!


  A base de puñetazos en las alas, los Pigmentos habían conseguido que el saurio se dirigiera raudo hacia Sakrabita, que ahora tenían justo delante. Como el Kilomanjares era una montaña tan alta, apenas estaban elevados respecto a la Ciudad Perdida.


  —Lo veo. ¿Qué ocurre ahí abajo?


  —¡Creo que están peleando! ¡Voy a descender!


  Hubo una pausa durante la cual el pterodáctilo siguió volando. Finalmente, Yuyu habló.


  —Bueno, ¿a qué esperas? ¡Desciende!


  —¡Maestro, no sé cómo hacerlo!


  —¡Fantástico! ¡Un rescate brillante, mi joven aprendiz! ¡Permíteme que te felicite!


  Al ver surgir de nuevo el cinismo de su mentor, la parte rebelde de Gayumbo volvió a tomar el control. Justo cuando estaba a punto de iniciar uno de sus diálogos cortantes, la rebeldía del aprendiz vio algo en lo que su pensamiento consciente nunca hubiera caído.


  —Si golpeando las alas he hecho que gire —murmuró—, golpeándole la cabeza lograré que baje. Es lógico.


  De tan lógico que era, acertó. El problema es que acertó en demasía. Cuando el pobre pterodáctilo recibió el fuerte puñetazo en su cabeza coriácea, hizo lo que cualquiera hubiera hecho en su lugar: Desmayarse.


  La primera noticia que tuvo el pobre zombi de lo que se le venía encima fue un grito a dúo que provenía de las alturas. Cuando alzó la vista, pudo ver el primerísimo primer plano de un pterodáctilo montado por dos Pigmentos en caída libre. Sin demasiados preámbulos ceremoniales, Gayumbo y Yuyu volvieron a enterrar con su brusco descenso al muerto viviente.


  —¡Mire, señor! —dijo Biggs, que había visto la escena—. ¡Los enanos!


  Stern, todavía envuelto por las brumas de la locura, adoptó un aire nostálgico.


  —Los enanitos del circo… —musitó, perdido en su mundo particular.


  Recuperándose del aturdimiento de la caída, Gayumbo y Yuyu se incorporaron y contemplaron el desarrollo de la gloriosa Batalla de las Bodegas. Los sakrabitanos estaban siendo acorralados poco a poco por las hordas resurrectas. Tan desesperada era la situación, que por un momento Yuyu creyó que se encontraban ante espíritus traídos desde el Más Allá por la magia del Mangante, que aquel era el momento de victoria de Hardy Stern.


  Este, en cambio, no parecía estar disfrutando de ningún momento de victoria. Había una sonrisa en la comisura de sus labios, sí, pero era producida por un vago recuerdo de la infancia, poblado de circos, enanitos y los momentos felices en los que la cordura todavía le acompañaba. Y, precisamente en aquel momento, la susodicha cordura decidió regresar como un bumerán al cerebro que le pertenecía. Stern parpadeó, como volviendo de un largo viaje mental, y murmuró casi inconscientemente:


  —No están usando pólvora.


  —¿Perdón, señor? —dijo Biggs, sorprendido ante el nuevo tono de voz de su jefe.


  —No están usando pólvora, Biggs. Míralos. Pelean como jabatos, pero con armas primitivas. No usan pólvora. Eso quiere decir que ya no tienen. Si la tuvieran, como antes, la usarían. Pero no la usan, así que se les ha acabado. ¡Podemos derrotarlos!


  Biggs asintió, asombrando por la sabiduría de Stern.


  —¡Es verdad!


  —Claro que es verdad. Yo nunca me equivoco —el esclavista hizo una pausa mientras analizaba lo que había a su alrededor—. Por cierto, Biggs… ¿Por qué estamos cogidos de la mano?


  El capataz se soltó rápidamente.


  —Porque usted… El zombi… Es que cuando… —pensó en todo lo que iba a tener que decir y explicar y decidió zanjarlo con un simple—… Por nada, señor.


  Era mucho más fácil así.


  


  A cierta distancia de allí, los Zulucus de Shaka subían el Kilomanjares. Los dinosaurios habían ido desapareciendo poco a poco y ellos habían decidido ir a buscar más entretenimiento bélico allí donde sabían que lo iban a encontrar. Además, le debían dos a Hardy Stern: Una por atacar a sus amigos los Pigmentos y otra por contravenir las sagradas leyes de la lucha haciendo que otros peleen por ti.


  —¡Karamba kuánta kuesta! —dijo uno de los Zulucus, llamado Traska.


  —¡Poka kuesta keda! ¡Aguanta! —respondió Shaka—. Kon kuesta, Sakrabita. Kon Sakrabita, kinki Zuluku.


  —Kuando Zuluku alkanza, ¿ké? —preguntó alguien.


  —¡Pumba! —sugirió un Zulucu fervoroso.


  El que había hablado meneó la cabeza.


  —Kinki Zuluku poko pumba. Komo kangueli, nunka kombate.


  El centinela levantador de rinocerontes asintió ante esa muestra de lógica.


  —Kuando pumba, kinki enkanta yayo iguana ke akude. Yayo iguana poko yupi —corroboró.


  —Aunke pumba —matizó otro Guerrero del Norte.


  —Nunka pumba yayo iguana kuando kinki Zuluku yupi —discrepó un anciano conocido como Toktok.


  Los Zulucus se volvieron hacia su líder para que resolviera el problema con su saber indiscutible. Shaka se acarició el mentón un momento y finalmente dijo:


  —Kuando Zuluku alkanza, pumba. Kuando yayo iguana akude, pumba. Kuando kinki Zuluku nunka Mangante, pumba.


  Los Guerreros del Norte asintieron, emocionados, ante una manera tan elocuente de mostrarles el camino de la sabiduría.


  


  Un tiro al aire puso fin a la lucha. El Preste Juan dejó de voltear su hacha. El zombi manco dejó de desenterrar su brazo. Fray Marcos dejó de pasar apresuradamente las páginas de su biblia. Los zombis recién casados dejaron de hacer planes para la luna de miel. Jane y Frank dejaron de tirar piedras. La suegra zombi dejó de perseguir a su yerno. El sakrabitano oculto en la bodega siguió bebiendo.


  Los seis esclavistas tenían sus armas de fuego en la mano y apuntaban a la multitud.


  —¡Esto se ha acabado! —gritó Stern—. ¡A partir de ahora, se hará lo que yo diga! ¡Si alguien se resiste, lo mataré de un tiro! —al ver la expresión de indiferencia de los zombis, matizó la última amenaza—. Y si es un muerto viviente, usaré mi magia para que sea un muerto a secas. ¡Y cuando digo a secas quiero decir que no le dejaré beber vino nunca más! —al ver que aquello había aterrorizado a los cadáveres hasta el punto de convertirlos en sus leales servidores, sintió que el universo volvía a estar en su sitio—. De acuerdo. Veo que nos entendemos. Ahora, quiero que encerréis a todos esos —señaló a los vivos— en las mazmorras. A todos menos al grandullón de la armadura. Él y yo tenemos que hablar sobre cierta fuente.


  


  Las mazmorras de Sakrabita nunca habían sido utilizadas, pero no por ello resultaban menos eficaces. Eran los sótanos de uno de los edificios, una amplia estancia comunal para delincuentes. La única conexión con el exterior era una sólida puerta de madera con un pequeño ventanuco. Allí habían sido llevados los sakrabitanos, los Pigmentos y Jane, tras desposeerlos de cualquier clase de arma.


  Al poco de estar allí, intentaron salir. Primero Fray Marcos usó su masa corporal para echar la puerta abajo a empujones; en seguida descubrió que tales esfuerzos resultan inútiles en una puerta que se abre hacia dentro. Acto seguido aprovecharon que la cerradura se encontraba tanto por el interior como por el exterior de la celda y probaron suerte con ella. Frank puso en práctica sus conocimientos de la ley de la palanca. Con ello logró añadir un nuevo postulado a dicha ley: Si aplicas una palanca de forma equivocada a una cerradura, consigues una palanca quebrada y un fragmento de la misma que rebota hasta el ojo más próximo con una fuerza directamente proporcional a la aplicada.


  Entretanto, la puerta seguía sin querer abrirse, traidora ella.


  —Una cosa hay que admitir —se resignó finalmente Gayumbo, mientras Frank todavía se frotaba el ojo a la virulé—. En esta ciudad hacen las prisiones realmente seguras. De aquí no nos vamos a escapar.


  Yuyu, que había estado paseando de un lado a otro acariciando una idea que no le hacía demasiada gracia compartir, se decidió a romper su silencio.


  —Puede que sí —dijo—. Hay algo que no te he contado.


  Gayumbo se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Ya estamos! ¡Otra vez no!


  —¡Es algo bueno! ¡Es algo bueno! ¡No te pongas nervioso! Es algo sobre tu nacimiento.


  El joven Pigmento puso cara de extrañeza.


  —¿Mi nacimiento?


  —Sí. Fue uno de los motivos por los que te elegí para ser mi aprendiz. El día que tú naciste hubo señales. Señales que indicaban que uno de los Grandes Espíritus había elegido tu cuerpo para habitar en él.


  —¿Un Gran Espíritu? —preguntó Gayumbo, desconcertado.


  —Sí. Concretamente, el Espíritu de la Pantera Negra. Ha vivido siempre contigo. Es parte de tu alma. Te elegí porque sabía que tarde o temprano su poder se manifestaría y podría ser útil.


  —Pero eso no es posible. Hasta ahora no se ha manifestado y no creo que…


  —¡Vaya si se ha manifestado! —interrumpió Yuyu—. En tu carácter, sobre todo. Pero también en tu agilidad, en tus sentidos, en tu astucia… Créeme, tú no te has dado cuenta, pero yo sí. Si ahora lograras concentrarte, podrías conseguir una manifestación completa. Tu cuerpo se transformaría en el de una pantera negra. Entonces podríamos usar tus músculos para salir de aquí sin problemas.


  Gayumbo estaba indeciso. Desde luego, su maestro no elegiría aquel momento para ponerse a bromear, así que debía de ser cierto.


  —No pierdo nada por intentarlo —dijo.


  Se concentró. Intentó sentir el Espíritu en su interior, animarlo a que tomara el control. Sintió su fuerza. Sintió su poder. Sintió su energía. Sintió que no pasaba nada.


  —Esto es ridículo —masculló—. No voy a…


  Se detuvo a mitad de la frase. Algo estaba pasando. Como una pulsación de fuerza interior. Esperó. Los demás también esperaron. Lo volvió a notar. Un poco más fuerte. Y otra vez. Entonces, el Espíritu de la Pantera Negra terminó de despertar y transformó el cuerpo de Gayumbo. Un oscuro pelaje recubrió todo su cuerpo, tapando sus tatuajes. Una larga cola asomó por entre el taparrabos. Se puso a cuatro patas mientras su cráneo adoptaba evidentes rasgos felinos. Sus manos se convirtieron en zarpas. Sus ojos cambiaron de color. Sus orejas se estilizaron. Entonces, el proceso terminó. Todo su cuerpo había cambiado. El Espíritu de la Pantera Negra había moldeado la fisonomía del Pigmento a su imagen y semejanza. Todos en la celda estuvieron un momento en silencio. Hasta que Jane habló.


  —Yuyu, eso no es una pantera. Eso es un gato negro.


  Efectivamente, Gayumbo se dio cuenta de que todos lo miraban desde lo alto. Eso no debía pasar si era una pantera. Intentó rugir y se oyó un maullido. Yuyu trató de ocultar su azoramiento.


  El Espíritu de la Pantera lo había intentado de verdad. Pero el pequeño cuerpo de Gayumbo tampoco daba para más.


  —Bueno, es como una pantera pero a tamaño Pigmento —replicó Yuyu, que no deseaba perder protagonismo por aquel errorcillo de cálculo sin importancia—. Además, todavía nos puede ser útil.


  —¿Útil? —repitió Jane—. ¿Cómo, Yuyu? ¿Bufará a los esclavistas hasta que huyan despavoridos? ¿Les ronroneará para obligarlos a acariciarle y dejarlos con las manos ocupadas? ¿Les robará la comida de la mesa hasta que mueran de inanición? ¿Se afilará las uñas en las cortinas para que le persigan y se olviden del Mangante?


  —Muy graciosa, Jane, muy graciosa. Si te fijas, verás que ahora Gayumbo cabe por la ventanilla de la puerta. Puede salir y robarle la llave de la prisión al guardia.


  —Qué idea tan original —se admiró sinceramente Frank—. Nunca se me habría ocurrido.


  —En fin, por probar que no quede —concedió la reportera.


  Ayudaron a Gayumbo a colocarse en la ventana. El aprendiz descendió por el otro lado con su recién adquirida habilidad felina. Todavía se estaba adaptando a los cambios. Notaba que su olfato era mucho más sensible. Sus ojos le permitían ver con facilidad en el pasillo tenuemente iluminado en el que se encontraba. Sus vibrisas percibían sin problemas las variaciones en las corrientes de aire cercanas. Se movía con sigilo y agilidad. Sentía las zarpas ocultas, esperando la orden para ser usadas. Era una forma corporal llena de posibilidades. Lo único que le resultaba difícil hasta aquel momento era reprimir el impulso de perseguir moscas.


  Vio que el pasillo donde estaba terminaba en una pequeña escalinata ascendente, que conducía a la única salida. Subió y pudo ver, en el corredor contiguo, a Biggs sentado sobre dos patas de una silla a la que mantenía en un precario equilibrio mientras se balanceaba. En su mano tenía la codiciada llave de la celda, sin quitarle el ojo de encima.


  Gayumbo buscó una manera de robarla. Se le ocurrió que podría esperar a que el guardia se durmiera, pero descartó esa idea tan rápidamente como había venido. Semejante plan suele funcionar en las películas, pero Biggs sabía perfectamente lo que Stern hacía a los que se dormían durante la guardia, por lo que siempre se mantenía despierto. Además, Gayumbo no podía esperar.


  Se le ocurrió que podía subirse al regazo del esclavista, ronronear y, mientras le estuviera acariciando, robar la llave rápidamente y correr hacia… No.


  Pensó en maullar y hacer que Biggs lo siguiera hasta un lugar donde le encerraría y… No.


  Podía ir a buscar ayuda fuera y… No.


  «A la porra», se dijo.


  Erizó el pelo del lomo, movió la cola de un lado a otro con fuerza, bufó a pleno pulmón y se abalanzó sobre la cara de Biggs, mordiendo y arañando.


  La inesperada aparición de aquella pequeña furia negra pilló por sorpresa al capataz. Dio un respingo, con lo que la silla perdió el poco equilibrio que tenía. Biggs se golpeó la cabeza contra la pared al caer, quedando con ello inconsciente. Gayumbo se bajó de su cara ensangrentada y fue hacia la llave.


  Una cosa había que admitir: Catorce años de entrenamiento con Yuyu le habían enseñado a dejarse de monsergas y elegir la opción más práctica.


  


  Al poco, Gayumbo entró de nuevo en la celda, con la llave en la boca. Con un leve esfuerzo mental, logró recuperar la forma humana.


  —¡Esto es fantástico! —dijo, eufórico, tendiendo la llave a Frank—. ¡La de cosas que habríamos podido hacer si me lo hubieras contado antes! ¡Con este cuerpo habría podido…! Habría podido…


  La euforia de Gayumbo desapareció. Yuyu, que intuía por dónde corría el tren de pensamientos de su aprendiz, disimuló mirando cómo Frank era incapaz incluso de abrir una puerta con su llave. Pero Gayumbo estaba teniendo una visión. Por fin sabía la respuesta a una pregunta que se había hecho muchos días atrás. Todo había encajado en su sitio de forma inesperada.


  Cuando le das muchas vueltas a los problemas y no encuentras la solución, tarde o temprano se activa el pensamiento lateral. Pero este solo aparece en casos como el que acababa de vivir Gayumbo: Después de que hayas estado pensando durante horas y el pensamiento consciente se haya ido, bostezando, a hacerse un vaso de leche y meterse en la cama. Por eso todos los grandes genios del mal trabajan de noche en sus máquinas infernales para dominar el mundo. En ese estado, las respuestas a todas nuestras preguntas aparecen sin que nadie las haya llamado.


  Gayumbo acababa de averiguar por qué no había pasado la prueba.


  —Tú no querías que fuera chamán. ¡No querías que fuera chamán!


  Yuyu no dijo nada.


  —¡Por eso me suspendiste! —siguió el aprendiz—. ¡Tenías miedo de que te quitara protagonismo en la aldea!


  —No creo que debamos discutir eso ahora —contestó el chamán. Luego se volvió a Frank y le espetó—. ¿Te falta mucho? ¡No es tan difícil!


  —Está un poco atascada…


  —¡No lo entiendo! —continuó el aprendiz, dando vueltas por la celda—. ¿Por qué tenías miedo? ¡Tú también tienes poderes! ¡Hablas con los animales!


  Yuyu explotó al fin.


  —¡Tratas de comparar tu poder con el mío? ¡Tú transformas tu cuerpo! ¡Yo tengo que soltar ventosidades para hablar con los elefantes! Además, cuando tengas ochenta años te darás cuenta de una cosa: ¡Si te pones a charlar alegremente con los animales, la gente cambiará las palabras «gran chamán» por «demencia senil»!


  Buscando apaciguar los ánimos, Fray Marcos se interpuso entre ambos Pigmentos.


  —¡Haya paz! ¡Haya <eructo>! Perdón.


  Gayumbo y Yuyu se miraron a los ojos sin hablar.


  —Ya está abierta —anunció Frank.


  Gayumbo y Yuyu siguieron mirándose. Finalmente, Gayumbo bajó la mirada.


  —No sirve de nada que sigamos discutiendo. Ahora hay que recuperar el Mangante. Vamos a por él.


  —Estooo —dijo entonces uno de los sakrabitanos—… No sé si habéis olvidado que ahí arriba hay un montón de zombis invencibles. Si volvemos a subir, volverán a derrotarnos.


  —Es cierto —dijo otro—. Además, ahora obedecen a ese Stern.


  Jane sacudió la cabeza, sonriendo.


  —Tranquilos. Ya he pensado en eso y tengo un plan. Escuchad…


  


  Habían probado con sutiles amenazas veladas. Habían probado con promesas de poder. Habían probado con latigazos. Habían probado rompiendo un par de huesos de los dedos. Habían probado incluso el método de los clavos, la colonia y el hormiguero. Pero no había manera. El Preste Juan no les decía dónde estaba la fuente de la juventud. Tan inútiles eran sus esfuerzos, que el torturador en funciones estaba en aquel momento acurrucado en una esquina conteniendo las lágrimas y diciendo que era injusto que nadie respetara su trabajo. Unos zombis buscaban plumas para hacer cosquillas al dirigente de Sakrabita. Stern paseaba fastidiado de un lado a otro de la mesa de torturas, situada provisionalmente en la forja del castillo.


  —Vamos a ver —dijo—. Mi paciencia se está acabando. Lo repetiré solo una vez más. ¿Dónde está la fuente de la eterna juventud?


  El Preste Juan frunció el ceño sin decir nada.


  —De acuerdo. No me dejas otra opción. Eres un líder valiente, eso nadie puede negarlo. No hay forma de sacarte nada. Así que… Voy a tener que traer aquí a alguno de tus ciudadanos —ante esto, el Preste Juan miró furibundo al esclavista, quien sonrió al ver que había tocado nervio—. Sí. Tus ciudadanos no serán tan fuertes como tú y acabarán hablando. Tendré que torturarlos, claro, porque no se rendirán sin luchar. Pero al final hablarán. Incluso podría probar con mujeres, o viejos, o niños… Esos hablarán más rápido cuando empiece a torturarlos, ¿no crees?


  El Preste Juan enrojeció de ira. Las cadenas que lo mantenían atado a la mesa de torturas se agitaron violentamente.


  —¡Felón! —gritó.


  —¿Felón? —se burló Stern—. ¿Qué clase de palabra es esa? En fin, dejemos de perder el tiempo. Creo que será mejor que te suelte ya y traiga a otro, en vista de que tú no vas a colaborar… ¿O sí?


  Juan, sabiéndose derrotado, cedió.


  —No tengo otra opción —dijo, alicaído—. Hablaré, y que Dios Todopoderoso me perdone. Hay que subir por la pared de piedra que tenemos justo encima. Arriba está la fuente.


  Stern salió de la forja y miró el lugar que le indicaba el hombretón. Eran unos veinte metros de escalada casi vertical sin demasiados puntos de apoyo.


  —¿Ahí arriba? —preguntó, sorprendido—. ¿He de ir hasta ahí arriba?


  —Sí. No sabemos por qué, pero el agua que llega aquí abajo no tiene el poder. Has de beberla arriba. Si no te lo crees, puedes probar…


  —¿Creerte? ¡Pero si en esa pared no hay ni escaleras ni un camino ni nada! ¿Me dices que cada vez que queréis beber de esa maldita fuente escaláis esa maldita pared lisa?


  —Nosotros creemos que el poder que nos otorga la fuente debe ser tratado con respeto y reverencia —respondió Juan, orgulloso de sus tradiciones—. Utilizamos ese esfuerzo físico como muestra de humildad y gratitud hacia el Creador. Puedes torturar a quien quieras, pero todos te dirán lo mismo.


  Stern dudó un momento. Naturalmente, lo que el Preste Juan no le había dicho, y al esclavista no se le ocurrió preguntar, era que en las bodegas tenían unas cuantas barricas del agua de la eterna juventud para las emergencias. En Sakrabita tenían respeto y reverencia por la fuente, pero no eran idiotas.


  —Si me estás engañando…


  Stern no tuvo tiempo de decir lo que pasaría si le estaba engañando. Un potente grito de guerra retumbó por la montaña, procedente de cientos de voces. Los esclavistas tuvieron la sensación de que venía de muy cerca y se giraron hacia la entrada del castillo justo a tiempo de ver las hordas invasoras que se les echaban encima. El sol asomaba por el este. Los Guerreros del Norte habían terminado la escalada y deseaban combatir. La noche había sido de los muertos vivientes, pero el amanecer… Era un amanecer Zulucu.


  El líder esclavista fue el primero en reaccionar.


  —¡A por ellos! —dijo, tanto a sus zombis como a sus pistoleros—. ¡A por ellos!


  Los muertos vivientes que se encontraban junto a la puerta de la fortaleza llegaron a tiempo para cerrarla antes de que el grueso de los Zulucus consumara su invasión. Algunos Guerreros del Norte, sin embargo, lograron pasar y comenzaron a luchar con denuedo contra los zombis. Estos se organizaron como buenamente pudieron, habida cuenta de la lentitud de sus movimientos. Las armas de fuego de los esclavistas no servían de mucho puesto que los cadáveres estaban en la línea de tiro. Al poco, la mayoría de los muertos vivientes rodeaba a los Zulucus. Uno de los zombis se había retrasado porque estaba intentando desenterrar su brazo, para acabar dándose cuenta de que lo que había desenterrado era un Yorkshire terrier que le ladró. Los Zulucus estaban disfrutando del combate. Sus rivales nunca se rendían, nunca retrocedían y parecían absolutamente invulnerables. Solo por aquello merecía la pena haber escalado el Kilomanjares. Ayudados por los compañeros que habían logrado trepar por la muralla del castillo, volvieron a abrir sus puertas. Y toda la tribu Zulucu cargó al unísono.


  De improviso, la puerta de la cárcel también se abrió y vomitó sakrabitanos al núcleo de la batalla. Frank N. Stein se separó del grupo principal y salió del castillo a toda prisa sin que nadie reparara en él. Sorprendidos ante la marea de guerreros que los acosaba por ambos flancos, casi todos los esclavistas fueron hechos prisioneros antes de que pudieran reaccionar.


  Hardy Stern se dio cuenta de que aquello pintaba muy mal. Sus zombis eran invencibles, pero él no. Si le cogían los palurdos, todo estaba acabado. De modo que aprovechó el caos para desaparecer discretamente en dirección a la pared de piedra. Tenía que bañar el Mangante en la fuente. Entonces habría vencido.


  Entretanto, Zulucus y sakrabitanos se dieron cuenta del inconveniente de luchar contra alguien que ya está muerto: Simplemente, no puedes vencer. Incluso Shaka y el Preste Juan —al que sus hombres habían liberado— empezaban a cansarse por la dureza del combate. Los zombis, en cambio, seguían tan frescos como antes (siendo «frescos» en este caso sinónimo de «ligeramente podridos, aunque incansables»). Pero ni los Guerreros del Norte ni los sakrabitanos se iban a rendir. Los primeros, porque eso de rendirse va contra las reglas. Los segundos, porque esperaban que el plan de Jane diera resultado. Entonces ocurrió.


  Una sombra alada pasó por encima de los luchadores.


  La pelea se detuvo. Era una sombra que producía un sonido rítmico de ruedecillas y alas de tela subiendo y bajando. Los sakrabitanos sonrieron. Frank había llegado y aquello solo podía significar una cosa: El plan de Jane iba a funcionar.


  Los zombis se miraron entre ellos, aterrorizados. Llevaban tiempo fallecidos, pero ni aún así se habían podido olvidar de Frank N. Stein y de sus inventos. Y mucho menos del más temible de todos: La máquina voladora. Innumerables recuerdos de huesos rotos por caídas y fragmentos de máquina desperdigados por la plaza del pueblo pasaron por la mente de los muertos. Un pánico residual de su vida pasada tomó el control y les obligó a escuchar a sus instintos de supervivencia, que les decían: «Aléjate de la máquina voladora». Tan rápido como pudieron, obedecieron a esos instintos.


  Los zombis abandonaron la lucha y se dirigieron con celeridad de vuelta al cementerio. Una vez que estuvieran de nuevo en sus tumbas y enterrados, la máquina de Frank no podría hacerles daño. Los sakrabitanos los dejaron pasar y los Zulucus, un tanto decepcionados porque se hubiera acabado la lucha, hicieron otro tanto. La procesión de muertos vivientes se alejó hacia el camposanto. Un perrito que iba tras ellos se detuvo cuando empezaron a enterrarse, se lo pensó un poco, dio media vuelta y volvió con un brazo putrefacto en la boca. Al llegar a su tumba, el terrier se enterró a sí mismo y a la extremidad en el mismo hoyo. Aquello sí que era eficiencia.


  Los gritos de alegría por la victoria duraron poco. Los interrumpió Gayumbo, que iba de un lado a otro preguntando:


  —¿Dónde está Stern? ¿Alguien ha visto a Stern? ¿O al Mangante?


  Pero nadie podía contestarle. Entonces, Shaka señaló a la pared y gritó:


  —¡Kinki Zuluku kuesta mo ’nte!


  Todos dirigieron sus miradas al lugar indicado por el guerrero. Allí estaba Hardy Stern, escalando la pared que lo llevaría a la fuente de la eterna juventud. Ya había recorrido más de la mitad del trayecto, cosa asombrosa teniendo en cuenta que con la mano izquierda debía mantener el Ídolo Mangante. Pero Stern, finalmente más allá de la cordura o la locura, ya solo tenía un objetivo y a él dedicaba todas sus fuerzas: Debía bañar el Mangante en la fuente.


  Varios Zulucus y el Preste Juan fueron a toda prisa hacia el pie de la pared. Comenzaron a trepar, pero todos los que seguían en el suelo se daban cuenta de que no iban a llegar a tiempo. Hardy Stern los vio subir, se detuvo y los apuntó con el Ídolo Mangante. Todos contuvieron el aliento, temiendo lo que la estatua pudiera hacer.


  Pero no hizo nada.


  Stern se asombró. El resto de la gente se alegró. Al Ídolo Mangante se le había acabado el poder mágico. Al ver que sus rivales, animados, reemprendían la escalada, Hardy Stern hizo otro tanto. Con o sin magia, iba a vencer. Bañaría el Mangante en la fuente.


  Gayumbo se sentía inútil. Todo aquello había ocurrido por culpa de los Pigmentos. Debían haber sabido vigilar mejor el Ídolo, pero no lo hicieron y ahora todo el mundo estaba en peligro. Y él no podía hacer nada. Todo estaba en manos de los grandes guerreros. Pero ellos tampoco podían hacer nada. Nadie podía hacer nada.


  —Eso no es cierto —dijo—. Stern no tiene magia. Hay algo que se puede hacer. Salió corriendo y se separó de la muchedumbre. Entonces gritó a Frank, que seguía pedaleando para mantener su máquina en el aire:


  —¡Acércate! ¡Vuela bajo para que me pueda montar!


  Maniobrando lo mejor que pudo, Frank hizo un picado. Todos los sakrabitanos, más por la fuerza de la costumbre que por otra cosa, se tiraron al suelo. Cuando la máquina pasó junto a él, Gayumbo se montó de un salto.


  —¡Elévate! ¡Ve hacia la pared!


  —¡Estás loco? ¡Nos estrellaremos!


  —¡Entonces acércate todo lo que puedas y yo saltaré!


  —¡Te matarás!


  —¿Se te ocurre un plan mejor? ¡Hay que impedir que llegue arriba! ¡Necesitamos tener la ventaja del terreno elevado! ¡Si llego arriba podré tirarle piedras o algo, y daré tiempo a los demás para que le alcancen!


  Frank asintió.


  —¡De acuerdo! ¡Agárrate! ¡Nunca he intentado una maniobra como esta!


  La verdad era que nunca había intentado una maniobra de ninguna clase, pero Gayumbo no tenía por qué saberlo todo. La máquina se colocó por encima de Stern, al que le faltaba poco para llegar arriba. Bordeando la pared de piedra —y, milagrosamente, sin estrellarse con ella—, Frank colocó la máquina en una inmejorable posición para el lanzamiento. Gayumbo aprovechó la oportunidad.


  El salto hizo que los espectadores de abajo contuvieran el aliento. En un primer momento, dio la impresión de que el joven iba a alcanzar directamente el amplio hueco de piedra en el que gorgoteaba la fuente de la eterna juventud. Sin embargo, no logró asirse y siguió cayendo. Transcurrió un eterno segundo en el que pareció que todo estaba perdido. Pero con sus recién dominados reflejos felinos, el Pigmento pudo agarrarse con facilidad a un pequeño saliente rocoso. Aliviado, Gayumbo respiró hondo. Hardy Stern estaba por debajo de él. El aprendiz pudo ver con casi perfecta claridad el Ídolo que el esclavista todavía tenía en su mano izquierda. Debía subir hasta la fuente e impedir a Stern que llegara.


  Entonces el saliente rocoso decidió que quería resquebrajarse y arrojar a Gayumbo al vacío. Y lo hizo. El Pigmento intentó buscar asidero mientras caía, pero solo logró arañarse los dedos. Pasó junto a Stern y, con un rápido movimiento, intentó quitarle el Mangante. Pero el esclavista fue más veloz que él y apartó la estatuilla. Un par de metros por debajo, Gayumbo logró afianzarse. Stern siguió subiendo. Volvía a estar por encima de todos los demás y nadie podría impedirlo ya.


  Gayumbo trepó con todas sus fuerzas. Él era el que se encontraba más arriba. Si alguien podía evitar que Stern triunfara, era él. Ni los grandes guerreros, ni la magia, ni las máquinas. Solo él. Forzó sus músculos hasta un punto que no sabía que fuera capaz de alcanzar y aceleró la escalada. Él tenía ventaja. Era más ligero que su rival. Era más ágil. Podía usar ambas manos para trepar. En cambio, Stern… En cambio, Stern había llegado al borde de la fuente.


  Agarrado con su mano derecha al espacioso saliente, con el agua salpicándole levemente la cara, el esclavista supo que había vencido. Ante él había una amplia oquedad sobre la que caía el arroyuelo mágico. Cuando bañara el Mangante en aquella hendidura, habría vencido.


  Lejos de rendirse, Gayumbo siguió trepando. Era evidente que no llegaría a tiempo, pero ni siquiera eso podía detenerle.


  Stern reía como un maníaco, sabiéndose triunfante. Afianzó su brazo derecho para sostener mejor su peso, alzó la mano izquierda con el Mangante en ella y gritó:


  —¡Tú no diriges mi destino!


  Colocó el Mangante sobre la fuente y…


  … Un picor le llegó de repente de su brazo izquierdo. Instintivamente, se dio un manotazo. Pero Zmbzzbzz ya no estaba allí, claro.


  Y su mano derecha ya no se apoyaba en el saliente.


  Durante un momento se mantuvo flotando en el aire, como si la ley de la gravedad se hubiera rendido definitivamente después de lo de la máquina de Frank. Pero, al poco, el suelo volvió a atraer a Stern como había hecho durante toda su vida.


  El esclavista agitó las manos frenéticamente, intentando buscar un asidero. De forma inconsciente, soltó el Mangante. Con una parábola, la estatua fue a aterrizar de lleno en la fuente de la eterna juventud. Y Hardy Stern realizó la última acción de su vida: Caer.


  Dio un par de vueltas en el aire, en total silencio, pasando junto a Gayumbo, el Preste Juan y los Zulucus. Entonces se estrelló contra el suelo. Lo último en llegar, planeando suavemente, fue su gorro con borla.


  Tras unos segundos de silenciosa espera, Gayumbo recordó que debía recuperar el Ídolo Mangante. Terminó su escalada hacia la fuente de la eterna juventud. Allí, totalmente sumergida, reposaba la estatuilla. Gayumbo la cogió. Un poco del agua mágica se escurrió entre sus dedos. Notó el poder del Ídolo. Fluía hacia él. Una voz le indicaba que ahora él era el portador. Que ahora el Mangante obedecería sus órdenes. Solo tenía que pedirlo y el mundo se postraría a sus pies. Solo tenía que abrir la puerta del mundo de los muertos, de una vez para siempre.


  Gayumbo alzó la estatua con las dos manos.


  —¡Ahora yo soy el portador! —dijo, y desde abajo todos le escucharon con estupor—. ¡Ahora debes obedecer mis órdenes! Y te ordeno… —todos contuvieron el aliento—. ¡Te ordeno que cierres totalmente la puerta del mundo de los muertos! ¡Te ordeno que restablezcas el equilibrio!


  El Ídolo Mangante brillo con una fuerza cegadora. La tierra se estremeció. Hubo un largo zumbido y después todo cesó. El mundo quedó en una quietud absoluta. Gayumbo sintió que su orden había sido cumplida. El final había estado cerca, pero no había llegado.


  


  Cuando llegó abajo, todos aplaudieron y vitorearon a Gayumbo. El Pigmento alzó el Mangante, sonriendo, y todos gritaron: «¡Victoria!». Y todas esas cosas.


  Gayumbo se acercó a su maestro y le tendió el Ídolo. Yuyu movió la cabeza de un lado a otro y abrazó a su aprendiz con fuerza. Un sakrabitano salió totalmente borracho de las bodegas y preguntó: «¿Me he perdido algo?».


  Yuyu y Gayumbo se soltaron y dejaron que la multitud los escoltara hacia el lugar donde estaban el Preste Juan y Shaka, quienes los felicitaron.


  Entonces, Yuyu se fijó en que tenía un mosquito en su mano izquierda. Yuyu lo miró. El mosquito le devolvió la mirada inquisitiva. Gayumbo se dio cuenta y le dijo:


  —Creo que quiere hablar contigo.


  Yuyu asintió.


  —Y yo creo que estás afinando tu instinto de chamán. Apartaos. Voy a hacer magia verdadera.


  Yuyu repitió el hechizo de hablar con los animales que había hecho frente a los elefantes. Una vez más, su cuerpo se puso en tensión. Una vez más, el chamán utilizó todo su poder para controlar cada uno de sus músculos…


  … Ya sé, ya sé. Están pensando que ahora diré: «Y una vez más, uno falló». ¿Verdad? Pues no, y deberían tener más confianza en las habilidades de nuestro venerable chamán. Le conocen lo bastante como para saber que su poder es grande. Puede que una vez le fallara cierto músculo, pero un accidente no tiene por qué…


  PRRRRT.


  Vale, ya me callo.


  Todos mantuvieron un respetuoso silencio en torno a Yuyu, esperando que se comunicara con el mosquito. Y esperando que controlara mejor su anatomía.


  —Pregúntale si nos ha salvado él —pidió Gayumbo.


  Yuyu comenzó a zumbar. El mosquito comenzó a zumbar.


  —Dice que sí —tradujo el chamán.


  —¿Y por qué?


  Yuyu zumbó. El mosquito zumbó.


  —Dice que nos ha estado vigilando.


  El mosquito zumbó.


  —Dice que los miembros de su raza son los guardianes del equilibrio entre la vida y la muerte.


  El mosquito zumbó.


  —Dice que querían ver hasta dónde éramos capaces de llegar.


  El mosquito zumbó.


  —Dice que hay poderes que los humanos no deberíamos manejar. Dice que tenemos potencial como raza, pero que aún debemos evolucionar para alcanzar su sabiduría.


  —¡Karamba!


  Con esto, Zmbzzbzz se alejó volando, de vuelta al Templo Mangante. Y nadie supo nunca que él y su especie eran los verdaderos guardianes del Ídolo Mangante. Porque ellos pueden estar en todas partes sin que nadie se fije en su presencia.


  Al poco, todos se olvidaron de él.


  Había que celebrar la victoria.


  


  Algunos hombres buenos estaban todavía alrededor del cadáver de Hardy Stern. Posteriormente sería enterrado y sus restos mortales descansarían para siempre, recordando a la Humanidad dónde están los límites de la ambición. Pero hasta que aquello ocurriera, los sakrabitanos sentían que era necesario dar algún tipo de admonición de despedida a aquel hombre que había estado a punto de destruir el mundo. Mientras la multitud se alejaba con los triunfantes exploradores, tres figuras se quedaron junto a Stern. Al final, se decidieron a decir lo que pensaban.


  —Nadie debería jugar con la Creación como hizo él <eructo>.


  Los demás asintieron.


  —Ha recibido su justo castigo.


  Los demás asintieron.


  —Era un malvado, pero una cosha diré shobre él. Shabía caer cashi tan bien como una torre…


  Los demás lo miraron. Él se encogió de hombros.


  —Esh la verdad. Creedme, shé de lo que hablo.


  No les quedó más remedio que darle la razón.


  


  Fin


  Bueno, vale, todavía no se ha acabado. Epílogo


  Tras dos días de celebraciones, llegó el momento de la separación.


  —Karamba kuánto yupi Zuluku kontra kinki.


  Los Guerreros del Norte fueron los primeros en marcharse. Agradecieron efusivamente la oportunidad que habían tenido de combatir contra adversarios de su categoría y aseguraron que habían disfrutado mucho. Tomaron el camino de bajada que los llevaría de vuelta a su aldea. Una vez allí, reemprendieron su —para su gusto— demasiado tranquila vida, con las guardias, las ofrendas rituales y los duelos de rocas de siempre. Sin embargo, una nueva tradición apareció entre los Zulucus en recuerdo de aquellos días en los que tuvieron rivales dignos. De vez en cuando, los Guerreros del Norte buscaban una zona aislada y cavaban un profundo hoyo, con la esperanza de encontrar huesos de dinosaurios que los atacaran. De ilusión también se vive.


  —Supongo <carraspera> que esto es la despedida. Id con Dios <eructo>. Perdón.


  Fray Marcos de la Puerta dio sus bendiciones a Jane, Gayumbo y Yuyu cuando decidieron partir. Gracias al valor y la tenacidad demostrados en la defensa de Sakrabita, a partir de entonces el sacerdote fue más respetado. Todos sus conciudadanos siguieron su ejemplo e imitaron su modo de actuar, sobre todo en lo que a hábitos alimenticios se refería.


  —Gracias a vosotros he vuelto a sentir el honor del campo de batalla.


  El Preste Juan dio a los esclavistas supervivientes la opción de regresar a pie a sus tierras o quedarse para siempre en Sakrabita como ciudadanos con derecho a beber agua de la eterna juventud. Por curioso que pueda parecer, eligieron la segunda opción y fueron unos sakrabitanos tan respetables como cualquier otro. Juan, por su parte, se dio cuenta de lo importante que era tener bien protegida la fuente mágica. Tomó la determinación de volver a poner en forma a sus soldados. Para ello, ordenó que en lo sucesivo las guardias duraran el doble de lo habitual. Extrañamente, todos los guerreros aplaudieron esta decisión. Incluso hubo nuevos alistamientos para la guardia del castillo. Como ya hemos dicho, todos sabían que aquello era parte de un necesario deber cívico. Y los sakrabitanos tenían muchas ganas de ser cívicos, preferentemente a la sombra y con una jarra de vino.


  —Tomad estos planos. Son diseños de trampas nuevas que podréis utilizar en vuestro templo.


  Frank N. Stein se ofreció a llevar en su máquina al trío de exploradores hasta la falda del Kilomanjares. Con ello se convirtió en el último habitante de la Ciudad Perdida del Hombre Blanco en ver a Gayumbo, Yuyu y Jane. Cuando finalmente se separaron, el inventor regresó a Sakrabita. Es cierto que tardó un poco en hacerlo, porque le costó encontrar un lugar desde donde caer para iniciar el vuelo de su máquina, pero eso no viene a cuento ahora. Cuando aterrizó en el castillo, el Preste Juan se dirigió a él.


  —Parece que tu viaje para pulir tus habilidades dio resultado. Por fin has aprendido a manejar bien tus inventos.


  —Me parece que solo era cuestión de creer en lo que hacía.


  El hombretón asintió y colocó su mano sobre la espalda del inventor.


  —Estupendo. Y ahora que sabes eso, ¿te apetece tomar un trago?


  —Bueno. Así podré estudiar el vino a fondo. No es bueno que nuestros soldados sean débiles por culpa de la bebida. Debería trabajar en alguna especie de cerveza sin alcohol. Dejarle el sabor, pero quitarle los efectos secundarios negativos.


  El Preste Juan se puso repentinamente serio.


  —Aprende de lo que has vivido, Frank. Hay cosas con las que el hombre no debe jugar.


  


  Gayumbo, Yuyu y Jane tuvieron que caminar un poco hasta encontrar un medio de transporte con el que guiar a la reportera a las tierras del hombre blanco. No es necesario que entremos en detalles, pero baste decir que acabaron hallando un elefante que accedió a ser su montura. Se trataba de un primo lejano de Angagua quien, gracias a este enchufe, pudo convertirse en el protagonista de la adaptación cinematográfica de la biografía de su pariente.


  Cuando llegaron a su destino, Gayumbo se sintió impresionado. Aquella ciudad era descomunal. Miles de personas vivían en aquel lugar a orillas del mar, en casas que a veces tenían un piso encima de otro. Había multitud de paseantes vestidos con todo tipo de ropas extrañas. Al aprendiz le asombró ver que unas personas tan cosmopolitas se quedaran con la boca abierta mirándolos al pasar. No tardó en inferir que la causa era el hecho de que ellos tres estuvieran montados sobre un enorme elefante. Los elefantes no parecían ser un medio de transporte muy normal para los hombres blancos.


  Jane se despidió con un abrazo de los dos Pigmentos y bajó del paquidermo en dirección a los muelles, mientras sus compañeros de aventuras se encaminaban de vuelta a su aldea. Compró un pasaje para el siguiente barco con escala en las Islas Británicas y se puso a pasear por la ciudad mientras esperaba la hora de zarpar. Entonces oyó una voz conocida, que jamás pensó que volvería a oír.


  —Señorita Rover. Me congratula sobremanera volver a encontrarme con usted. Jane miró, asombrada, al hombre que le hablaba. La alegría por la sorpresa se exteriorizó en su rostro.


  —¡Capitán Perrin! —dijo—. ¡Pensé que había fallecido en el campamento!


  —Es lógico que lo pensara. He de decir que yo también lo pensé de usted. Caso contrario, ni me habría pasado por la cabeza marcharme y dejarla sola.


  —Pero, ¿cómo sobrevivió?


  —Cuando los nativos terminaron con la vida de todos me puse en pie, preparado para mostrarles cómo muere un hijo de la Gran Bretaña. Mi acto de valor les sorprendió y me dejaron marchar.


  —Usted siempre me asombra, capitán.


  El capitán Perrin realmente creía que las cosas habían pasado así. Pero lo cierto era que los dos Copitos habían decidido que un hombre tan flacucho y huesudo no les iba a servir ni de aperitivo, así que permitieron que se fuera. De aquel modo se aseguraban que hubiera un superviviente que narrara lo peligrosos que eran. Los Copitos de Nieve conocían las ventajas de una buena publicidad.


  —Gracias. Desde entonces tuve que hacer todo el camino de vuelta a pie, cosa que encontré ligeramente molesta, si me permite la expresión. Un viaje sin incidentes, salvo por el hecho de que encontré y reclamé para Su Majestad las fuentes del Guanguani, naturalmente.


  —¿Que usted…? Capitán Perrin, sinceramente me alegro de haberle conocido.


  —Gracias. ¿Encontró usted algún contratiempo?


  —Algo así. Se lo contaré en el viaje de vuelta. Porque vuelve usted a Londres, supongo.


  —Naturalmente. Por cierto, nos acompañará un caballero al que he tenido el gusto de conocer. Es un verdadero gentleman, muy educado y cortés. Además tiene una historia muy peculiar. Seguro que le gustará oírla. Está haciendo una especie de viaje. Si quiere conocerlo, me está esperando junto al barco.


  Se encaminaron hacia la embarcación, donde había un hombre impecablemente vestido, acompañado por un joven que tenía aspecto de ser francés. El capitán Perrin hizo las presentaciones.


  —Este es el señor Philleas Fogg. Creo que a su lado podremos disfrutar de un viaje tranquilo y apacible.


  Blasílogo


  Gayumbo y Yuyu tenían muchas ganas de hablar de lo que habían vivido y de cómo iba a afectar a su vida futura. Por eso no mencionaron el tema para nada y pasaron el viaje de vuelta divagando sobre nimiedades como el tiempo y los hábitos alimenticios de los mosquitos.


  —En realidad no son los mosquitos los que pican —decía Yuyu—, sino las mosquitos. Los mosquitos hembra. Los machos se alimentan de savias vegetales. Es curioso.


  —Maestro, ¿hasta cuándo vamos a seguir soslayando el tema?


  —¿Tema? ¿Qué tema?


  —Mi prueba. Tú sabes que merezco ser chamán. ¡Y no, no discutas! Los dos sabemos que lo merezco.


  —Ya. Tú lo que quieres es que yo me vaya de la aldea, ¿no? Librarte de mí por fin.


  —¡No! Lo único que quiero es ser chamán.


  —Pero no puede haber dos chamanes en la misma aldea.


  —¿Y por qué no?


  —Porque… Porque… Bueno, la verdad es que no sé por qué. Supongo que sí puede haberlos.


  Gayumbo sonrió.


  —¿Entonces?


  —¡Está bien, has aprobado! ¡Eres un chamán Pigmento! ¿Estás contento?


  —Sí, maestro.


  Yuyu sonrió.


  —La verdad es que yo también.


  Reconciliados al fin, llegaron a su aldea. Su regreso fue celebrado por todos con una alegría que no imaginaba ninguno de los dos chamanes. Los motivos de tanta dicha eran tres: Primero, saber que ambos Pigmentos se encontraban bien y el mundo no iba a ser destruido a corto plazo. Segundo, enterarse de que a partir de aquel momento iban a tener no uno sino dos chamanes. Y tercero, que durante su ausencia había ocupado el puesto de chamán en funciones nada menos que Canguingo.


  Restablecieron el Ídolo Mangante a su lugar y Gayumbo decidió que nunca más volverían a pasar por una situación tan peligrosa como la que habían vivido. Cada tanto iba a ver que la estatua estuviera bien, mientras Yuyu seguía ocupándose del chamanismo básico de la aldea. Los guías nativos dijeron a partir de entonces que el Templo Mangante estaba protegido por una indestructible pantera negra. Al oírlo, la gente levantaba una ceja en señal de escepticismo y no se creía nada. Los Pigmentos siguieron su pacífica vida, ajenos a las tribulaciones del gran mundo. Y, gracias a Gayumbo y Yuyu, nadie volvió a robar el Ídolo Mangante.


  Porque, desde lejos, la Mística Hermandad de Mosquitos los vigilaba…


  Ahora sí:


  FIN
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